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N óm . nS(5. M a d r id  20 d é  F e b r é r o  b e  Í8^Ó í

Esl« periódico empezó á puólicaree el 5 de J„„i„  de 1854, con el nombre de B C e t l n  d e  M e d i c i n a  C i r a  
S i a y F a r m n c i a ,  y desde l . ' d i  Enero de 1854 tomóel.que hoy lleva. a i c l n a , C l r u -

númelo  ̂ cada año un tomo de más de 850 pSoinas y doble
numero ds columnaí, con la portada é índices correspondientes.  ̂ ^ ^  ^ ®

Tiene por objeto los progresos cienti(lc.>s así en España como en las otras naciones v nií',^» raP. .r» 4 • •
trabvas y profesionales, todo en inlerds d é l a  sociedad. P.,ra realizar su bn basta dlnde
toda preocupación y esclusivisrno de escue'a, procurando enlazar la útil enseñanza délos Dasadn'’ssm ín rc  i ' “ ' ”
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de no porvenir cienlilico cada dia má̂ s satisfactorio, ° °  “

D I R E C T O R E S  Y  P R O P I E T A R I O S .

D , M a t ía s  N ie t o  S er r a n o .— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

R E D A C T O R E S .

D. R.AMOtV Serret .— D. Carlos María  Cortezo .

Aguado y Morari (D. Francisco). 
Aguayo (D. José María).A l o k s o  R u b t o ( D .  Francisco). 
hEiíAVENTE (D. Mariano). 
tALvo M artin  (D. José).
Calleja . Julián).
Campo (D. Higinio del).
Candela (D. Pascual).
Castellyí t Fallares (B. Francisco). 
U stelo t  Seera (D. Fusebio). 
^ORTWARBNA T Alobvó (D. Frimcisco).

Benito (B. José'. ^
^Rostarbe (B. José).
Jíerrer  y T i Serta  (B. Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
G allego (B. Juan Francisco).
G arcía Caballero (D. Félix).
García  V ázquez (B. Santiago). 
G enovés y T ío  (B. José).
H ernández P oggio (B. llamón). 
I glesias (B. Manuel).
I zquierdo (B. Pedro).
L ópez B iez (B. José).
L tjcu  {B. Carlos).
M aestre de  San J uan (B. Anreliano), 
M ageaneu (B. Julio).
M alo y Calvo (B. Joaquín).
M.ARTI.NEZ LeGANÉS (B. LuÍs). 
Melendez {B. Francisco).

M orales (B. Antonio).
M orales (D. llamón Eusebio). 
P eset (B. Juan Bautista). 
R om epo  y L inares (B. Antonio). 
R oure (B. Gerónimo).
R ubio (B. Federico).
S an M artin (B. Alejandro). 
Santero (B. Tomás).
Santero (B. Javier).
Santucho {B. José María).
S eco y B aldor (B. José). 
SiMARRO (B. Luis).
S obrino (B. Francisco).
V ieta  t  CandurX (B. Antonio).

A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E .

« t r » . , . . ! . ,  d c « p a c ,  .le  t . a » e „ e . . | J „
"«eatro  1̂  « lcl» lcrou r e c i b i r ,  e n  ocaslo iiiN  l u c u c a r n i i n  a ñ o s ,  iiom Tcm oa « b l l z a d o a  á  ailvi.rÉi

con.piaeer,cH pa,„ao* ..o . acade Tcebn d " : ; / : ' ' : : :
'“ * •0  *  a „  p n b l l e L l a n  ’ - e  n « „ .e r o «  n o  r e C b l d o s  d e b e r *  b a e e r o c  d e n t r o  d e  l o .  d o .  « c e .

et-

apafio- 
, sefto- 
Orto-

R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O FIC IN A S .

«o\ m ° 86, cuarto MBUudode la ic,uierda, y Mtín abierto de 9 á 3 todol lo.‘

P R E C IO  D E  LA  SUSCRICION.

‘ provincias; p « « t«  .
r “'=>Pio en primeros de mes en ^  Á ’ '  ^  1“ snscricion, qne dará
‘“̂ '' '^ ^ K re m itrd o  Por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de

q >, no e timbre de gnerra; o finalmente, en casa délos comisionados de las provincias.

SIGLO MEDICO,
(B O L E T IN  DE M ED ICIN A  Y  GA CETA M ÉD ICA .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
_ _ _ _ _ _ _ _ _ CONSAfittADO k LOS INTEBESBS H U R A ÍIS, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES ÜÍDICAS.

LUi. r=r
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.

Sección de publicidad á  cargo del farm acéutico  D, P ablo  F e r n a n d e z  I zq u ierd o  , Madrid, 
calle de P on tejos, núm . 6 , F arm ac ia  G eneral E sp añ o la , á  quien pueden d irig irse  los inte­
resados para  las inserciones de avisos ó anuncios referen tes á  m edicam entos ú ti le s , aguas 
m inerales y  establecim ientos balnearios , v acu n a , in strum entos , aparatos, consultas médi­
cas, operaciones qu irú rg icas, sustitu tos facultativos para  ausencia ó enferm edad, y  cuanto 
tenga por objeto la  preservación, curación y  alivio de las dolencias y  achaques humanos. 
L a  inserción se h a r á á  precios convencionales.

Jtra
i

P / c p a r a c t o u  «le h o j a s  f r e s c a s  d e  
u o g n l  c o n  to d o , '

ílc Pnblo Fernandez Izquierdo, Madrid, 
Ponlt'jos, 6.

.Taraba, 16 rs.—Emplasto, 10 r s .— 
Pomiida, 10 y 21 rs .—Inyección, 20 rs. 
—Píldoras, 16 r s .—G argarism o, 12 
reales.

fündam:entos.

La hoja de nogal verde, y recolecta­
da en la época en que están completa­
m ente elaborados sus jugos propios, 
ofrece productos de inestimable valor 
para combatir las afecciones escrofulosas 
y la raquitis, tan  generalizadas hoy en 
los niños y lan frecuentes en los adul­
tos de temperamento linfático.

Todos loa autores que tratan de las 
virtudes de los productos de hojas de 
nogal, convienen, y así lo confirma la 
práctica, en que son de uso especial en 
las afecciones escrofulosas: lo único 
necesario es hacer la recolección de la 
hoja oportunamente y elaborar sus pro­
ductos en el estado verde, pues la dese­
cación suele trasformarlos en perjuicio 
de sus virtudes. Ese cuidado y ese tra­
bajo le hemos tenido con la escrúpulo 
feidad que acostumbramos, para poder 
ofrecer á los médicos y á los enfermos 
preparaciones inmejorables.

En el extranjero hace muchos años 
que vienen usándose como astringen-

raleza de los síntomas y la constitución 
de los sugetos, para que se hagan sen­
sibles sus resultados.»

«Tarda bastante tiempo en extender 
su influencia á los infartos ganglioni- 
eos no ulcerados; al paso que, por el 
contrario, ejerce una acción bastante 
pronta en las lilceras y llagas fistulo­
sas, sostenidas ó no por la caries de los 
huesos; pero aun en estos casos exige 
mucho tiempo la curación definitiva.))

les, tónicas y detersivas, y principal-- — - I V *
mente como antiescrofulosas', tanto que 
muchos médicos creen que es el espe­
cífico do tan  perjudiciales afecciones.

Juriné de Ginebra fue de los prime­
ros que obtuvieron buenos efectos con 
tra  los infartos linfáticos, y apercibido 
de ellos el Dr. Pearson de Chambery, 
los aplicó á úlceras escrofulosas anti 
guas que padecía una mujer, obtenien­
do una curación bastante rápida 
otro auxilio.

En Francia el Dr. Negrierde Angers 
lia hecho esperimentos numerosos, ha 
escrito memorias muy interesantes, y 
ha conseguido que se admita sin géne­
ro alguno de duda la utilidad de las
preparaciones de hojas de nogal contra 
las iiivcrsas manifestaciones escrofu­
losas.

Dice el Dr. Negrier, primera autori­
dad en la materia, «que los efectos pro­
ducidos por el uso interior son al prin­
cipio generales, y que los efectos de la 
medicación sobre los síntomas locales 
se manifiestan después.»

«La acción de este  tra tam ien to  es 
le n ta  por lo g en e ra l: se necesita de 
'Veinte á cincuenta dias, según  la natu-

Pero si las preparaciones de hojas de 
nogal curan más ó mónos lentamente 
.odas las afecciones escrofulosas, el iodo 
la venido á completar la curación de 
ün modo más rápido y por tanto con 
más economía.

El iodo, cuya propiedad esencial es 
alterante, por la que cambia de un modo 
insensible y sin producir evacuaciones 
el estado de los sólidos y de los líquidos, 
es otro oqente que con aceptación se usa 
en España y en el extranjero.

Coindet, B rera, Sablairolles, Bena- 
ben, Manson, Lugol y otros muchos, 
han experimentado los buenos efectos 
del iodo, hasta el punto de admitirse ya 
por todos los médicos del mundo, con- 
ir.i las afecciones escrofulosas, como el 
modificador más poderoso para comba­
tir  el numeroso grupo de formas mor­
bosas que revelan el linfatismo.

El iodo es un medicamento que re­
para á los debilitados y se combina con 
los malos humores, fluidificándolos pa­
ra que puedan salir por la orina ó por 
el sudor; pero á la vez es un cáustico que 
se administra interiormente con gran­
des precauciones, cuando se aplica solo 
y es poco tolerable por los enfermos 
que generalmente tienen la constitu­
ción débil, y si lo toleran les causa per­
juicios que conviene evitar.

Otro de los inconvenientes en altas 
dosis es el sabor y el olor que repug 
nan y  fastidian, negándose los niños á 
tomarlo, sea cualquiera la forma.

Tenemos, pues, un medicamento es­
pecífico de todas las afecciones escro­
fulosas en los preparados de hoja de 
nogal, pero que obra con lentitud, aun­
que la curación es segura, y tenemos 
un medicamento también específico y 
que obra con más rapidez en el iodo, 
con los inconvenientes de causticidad 
ó intolerancia, y de repulsión por el 
olor y sabor.

Aislados pueden servir, administra­
do el primero con perseverancia y con 
muchas precauciones el segundo; pero 
combinados íntimamente se obtienen 
todas las ventajas de ambos medica- 

* mentos y desaparecen todos los Incon­

venientes. Sucede lo propio que con el 
rdíiono rusticano, y reúne la venlajaile 
tener acción más segura el nogal que 
el rábano, y de admitir más iodo loe 
preparados de la hoja del nogal quelii 
preparaciones del rábano. Además, te­
nemos la ventaja de presentarlo, á I» 
vez que en jarabe, gratísimo para los 
niños, en píldoras para niños y adultos, 
y en pomada para el tratamiento locsl 
de las ulceraciones escrofulosas, de los 
bultos, de los infartos, cualquiera que 
sea su cronicidad, de Emplasto puré 
bultos y durezas, y de inyección pW 
los flujos de las señoras, senos por
ries, etc., de Gargarismo para afeccio*
nes de boca y gargan ta , y de este rao 
do, combatiendo interior y exteriofA 
m ente á las afecciones escrofulosns et|, 
todas sus manifestaciones, se obtíoXl' 
la curación segura, pronta, radical'^, 
económica. ^

Por esa razón, las preparaciones i* j> 
hoja de nogal sodadas, de D Pablo F«' 
nandez Izquierdo, se usan con éxiW 
siempre seguro, y se aceptan por lodo* 
los médicos, en la seguridad de no vef* 
se burlados en caso alguno.

Se ha probado evidentemente qfj 
todos los vegetales tienen la propieiit  ̂
de asimilarse al iodo, y formar con 6®̂ 
metaloide una verdadera combinacioUi 
y el médico práctico no se preocupa?! 
sino de elegir para asociar el iodo ‘ 
aquel vegetal más indicado á la enluf' 
medad que trata de combatir.

Siendo, pues, las preparaciones 
la hoja de nogal las mejor indicad*' 
para todas las afecciones escrofulosa® 
por consejo de muchas notabUidaád 
médicas, hemos preparado en grand| 
escala el «Jarabe de extracto de hoj** 
frescas de nogal iodado, y el iodo-fû ’ 
ruginoso, el Gargarismo, el Empl»*  ̂
la Injreccion, las píldoras de extrae*’ 
de hojas frescas de nogal iodaJOij!'' 
pomada de extracto de hojas frescas'’ 
nogal iodado, con cuyas preparacio’’̂ . 
se han hecho experiencias infinida 
con las que no queda duda algún®® 

se obtiene curación más
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más radical y más económica que 
otros preparados análogos. ^

La adquisición de un buen 
recolección oportuna de las hoja® Éj 
nogal en el momento en que están ® 
saturadas de los jugos propios, asi 
mo la fórmula en que la combinee 
se efectúa, hasta la saturación 
nienle, constituyen el mérito de nu« 
tros productos. í.,.

El jarabe de rábano iodado con * 
cuencia se le adultera en el comer i,
pero nuestras preparaciones ^
responsabilidad del autor, en cuy»®
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puíáe tomarse si se observaran sínto­
mas de falsificación ó imitación en al­
gún punto. Nuestros corresponsales son 
de notoria rec titud , y  el consumidor 
no se encontrará engañado como acon- 
lecB muchas veces con los prej)arados 
exiranjeros.

Jarabe d e  e x t r a c t o  d e  h o j a s  f r e s c a s  
d o  n o g a l  lo d a d o .

Preció', frasco de 16 onzus, 16 re.

Amenorrea, ó supresión del flujo 
menstruoso ó m enstrual.—Anafrodisia 
d impotencia.—Ardores de orina.—As­
ma.—Afecciones de la piel.—Afeccio­
nes de la cara .—Afecciones de la boca 
6 conmoción de los dientes.—Afeccio­
nes de la respiración.—Afecciones de la 
gíTganta.— Afecciones del pecho.— 
Afecciones urinarias.—Afecciones u te ­
rinas.—Afecciones escrofulosas. —Hu­
mores fríos.—Lamparones.—Afecciones 
délos pechos.—Infartos lácteos de las 
recien paridas.— Blenorrea. —Bocio ó 
Broncocele. —Bronquitis. —Bultos.— 
Bubón ó incordio.—Gáries de los hue­
sos.—Catarro bronquial.—Catarro pul* 
nional.—Catarro uretral.—Catarro ute­
rino.—Catarro vaginal.—Clorosis.—Co­
mezón.—Concreciones.—Debilidad del
estómago.—Desfailecimienlo__Uelorti-
joaea.— Decadencia. — Inapetencia. -  
Digestiones difíciles.—Empobrecimien- 
lo de la sangre.—Esterilidad.—Escor­
buto,—Escoriaciones.—Escrofulosas.— 
Estomatitis ó salivación m ercurial.— 
Estrecheces de la uretra.—Erupciones. 
—Flatos.—Flores blancas.—Blenorra­
gia benigna.-Leucorrea.- Flujos.—Go­
la.—Granos.—Herpes.—Hidropesía,— 
Histerismo.—Litiasis ó formación de la 
piedra en las vías urinarias.—ludiges- 
tione?,—Infartos.—Laringitis.—Llagas 
—Manchas.—Opresión de pecho.—Pa­
rálisis.—Prurilü. — Uaquilis.—Reuma­
tismo.—Salivación de las embarazadas. 
—Ronquera.—Sarna.— Sifilides. -S íñ -  
li.A—Supresión do las reglas.—Tiña.— 
Tisis —Tumores.—Ulceras. Venéreo. 
-Vahídos.—Vómitos.—Vómitos de las 
cuibarazadas.

Üéos det jarabe de nogal iodado.—Los 
niños que padezcan cualquier afección 
escrofulosa ó la raquitis en cualquier 
grado que sea, ó cualquiera de las en­
fermedades que hemos enumerado, 
pueden tomar desde una cucharada de 
les del café basta una cucharada do 
lea de comer, por mañana y tarde los 
primeros dias, y al medio día también 
en cuanto se ha usado unos días. Pue-

tomarse al empezar las comidas, ó 
una hora antes ó tres horas después. 
Los adultos, desde una cucharada de 
les de comer hasta cuatro, también dos 
® tres veces ai dia á las comidas, ó an­
tes ó después do hecha la digestión. El 
estado del enfermo, la edad y otras 
Circunstancias accesorias, indicarán el 
jninlmum, el máximum y el medio de 
le dósis señalada. Los buenos y sanos 
ehmentos do sustancias vegetales y 
enimalef», así como el buen vino, son 
Convenientes para reparar, ayudados 
ttel jarabe, lis pérdidas sufridas.

9^®o simple depurativo, pero depu- 
^etivo eficaz y verdadero, ya páralos 
Hce han padecido venéreo ó sífilis, ó 
pera los que nada han padecido, es ú ti­

lísimo, puesto que á la acción depura­
tiva del iodo y del nogal hay que añadir 
que el organismo del hombre necesita 
iodo para ejercer sus funciones norma­
les y para mantener la salud del indi­
viduo; pero para esto no hace falta 
usarlo en abundancia, sino de vez en 
cuando y á temporadas, y si por gusto 
se usa todos los dias se emplea Id dósis 
mínima.

Téngase en cuenta que antes de en ­
contrar el alivio en muchas de las en­
fermedades enumeradas, con el uso de 
este agente suelen surgir trastornos 
orgánicos, propios de la acción fisioló­
gica del medicamento. Sobreviene, aun­
que no siempre, una excitación general, 
y se notan otros síntomas que alarman 
al enfermo creyendo que so empeora; 
pero que el médico sabe muy bien que 
es la prueba de que el medicamento 
está obrando las modiñcacioues que 
preceden al alivio, y que constituyen la 
esperanza de una curación cierta.

No deben confundirse estos sínto­
mas, usándolo á la dósis señalada, con 
los síntomas de un abuso, extralimi­
tándose, y por eso conviene no separar­
se sin consejo del médico de las dósis 
marcadas para obtener beneficios y 
evitar los perjuicios, empezando por la 
dósis mínima y aumentando según la 
tolere el enfermo, quedándose mejor 
en defecto que en exceso.—Se remite 
por ferro-carril.
J a r a b e  d e  e x t r a c t o  d o  h o j a s  frcftca»  

d e  n o g a l  lo d o -r e m ig ln o H O ,
Precio: frasco de 16 onzas, 20 re.

Se usa para combatir todas las en­
fermedades que liemos enumerado al 
tratar del nogal iodado sin hierro, en 
aquellos casos en que el médico consi­
dere que el enfermo necesita á la vez 
que el nogal el iodo-hierro en condicio­
nes asimilables, y por tanto también 
este puede usarse por las cloroUcas ii 
opiladas, y en una palabra, por todos 
los que necesiten en su sangre más 
Cantidad de hierro para gozar do per 
fccta salud. Lasdósis son las mismas de 
una a cuatro cucharadas como las del 
cafó los niños dos ó tres voces al dia, y 
de una á cuatro cucliaradas Cumo las 
de comer los adultos.

C Ja rg a r ism o  do  e x t r a c t o  d e  h o ja s  
f r e s c a s  do  n o g a l  lo d n d o .

Cicatrizante, detergente, astringen­
te  y antipútrido; este remedio es muy 
ú til para combatir las escoriaciones, 
irritaciones j  ulceraciones y las de las 
fosas nasales, de la boca y de la gar­
ganta, procedan de afecciones catarra­
les, humorales ó venéreas.

A silas consecuencias de una coriza 
crónica, la salivación simple ó mercu 
rial, el escorbuto, la faringitis, ladtigi- 
lis, dolores délas encías, muela.s, dien­
tes y su conmoción desaparece pronto.

Üsos.—En tas fosas nasales, ya en el 
coriza ó destilación de las narices, re ­
belde y crónica, ya en ulceraciones, re­
secación, obstrucción y hasta en la 
epistasis ó hemorragia nasal, se echa 
en una jicara tercera parle ó mitad 
del líquido del gargarismo, y se la lle­
na do agua y se sorbo así por la na­
riz, y puede usarse también puro: por

la mañana, medio dia y noche se usa.
En las afecciones de la boca también 

se dilata en agua cuando son leves, y 
pura cuando son más dolorosas y re­
beldes: se toman buchadas y se enjua­
ga bien cada tres ó cuatro horas: tam ­
bién puede darse con un pincel de hi­
las cubriendo la parte afectada á mane­
ra  de barniz.

En las afecciones de la garganta so 
usa también solo ó dilatado, haciendo 
gárgaras tres ó más veces al dia, que 
duren bastante tiempo.

Sirve también para lavar úlceras ó 
inyeccionar senos que tengan supura­
ción por caries y para el flujo do los 
oidos otorrea.

Donde quiera haya ulceraciones ó 
escoriaciones internas ó externas es 
ú til.

Frasco, 3 pesetas.
l ' íU lo ra fi  tic  e x t r a c t o  d e  lioinA frcNruR 

«lo n o g a l  io t lad o .

Cada píldora representa la dósis m í­
nima para el niño, siendo cuatro la 
máxima. Para loa adultos desde cuatro 
píldoras hasta diez y seis. Cada caja, 
que contiene 100 píldoras, 16 rs . Los 
mismos efectos que el jarabe.

EnipIoH to  d o  c x t r o c t o  d o  h o j a s  f r e s c a s  
d e  n o g a l  íotiuilo.

Asma. —Afecciones escrofulos.is.— 
Humores fríos.— Lamparines.—Bocio 
ó Broncocele.—Bultos.—Bubón incor­
dio.—Ulceras escrofulosas.—Afecciones 
de los pechos.—.Infartos.—Infartos lác­
teos de las reeien paridas.—Tumores.
—Venéreo.—Ulceras añejas__Caries de
los huesos.

A lterante y resolutivo, este emplas­
to se usa contra elasma, extendiéndo­
lo en una gamuza que coja toda la 
parte afectada del pocho, y se le con­
serva puesto muchos dias, pudiendo 
renovarse si se encuentra notable ali­
vio con el primer pegado ó parche, y 
usando alemas los medicamentos de 
nogal iodado al interior, es casi seguro 
que se curan todos los casos de asma, 
y por lo ménos el alivio so hace pa­
tente.

Para lo demás se usa en parches, 
ablandando uu poco entre los dedos y 
exteiidióudolo en lienzo, gamuza, hule 
ó una tela cualquiera del grandor de la 
parte á que se aplique, y la aplicación 
se renueva cada veinticuatro borns só­
brelos bultos, infartos, granos, heridas 
ó úlceras añejas, induraciones, escoria­
ciones, ele., sean ó no escrofulosos, sin 
dejar de usarla hasta la resolución del 
bullo ó la supuración y desecación, ó la 
cicatrización de la úlcera, y en una pa­
labra, liasta la curación completa que 
es lenta en esta clase de dolencias, y es 
activa bastante usando internamento 
el jarabe ó las píldoras de nogal iodado, 
evitando á ia vez la reproducción en el 
mismo ó en otro sitio , si en vez de ser 
local la causa residiera en la sangre.— 
Se remite por el correo, ceitiflcado, 
adelantando 11 rs. Paquete de onza, 10 
reales.

I 'o iu i id a  lio e x t r a c t o  lio h o j a s  f reoenn 
lio n o g a l  Io d a d o .

E^ta preciosa pomada, que ejerce la 
acción alterante de los iodados y la

IWailrtd, enile tío Ponfejos» iiúm. O.

Ayuntamiento de Madrid



MedicaíYiGiuos nacionales de la Pannacia General Española de P ablo F ernandez Ízquihrd

fuüdenlü y resolutivu, cicatrizante y 
antipútrida, sin iueoüveuieiite de uiu- 
guua cla^e, está prestando inmensos 
servicios en las afecciones enumeradas 
Véase el capítulo de Jarabe de Extrac­
to de hojas frescas de nogal iudado, 
donde se muestra su utilidad.

E/isús.—En planchuela do hilas en las 
úlceras escrofulosas, sifilíticas y de 
cualquiera clase, y  en fricciones en los 
bultos, infartos, lamparones, herpes, 
dolores, abullainientos, hinchazones y 
cualquier parte afectada; dos ó más 
veces al dia, cubriendo con trapos, hi­
las u  otra cosa análoga. Debe usarse á 
la vez el jarabe ó las píldoras de lo 
mismo, y así se obtienen curaciones 
más rápidasy radicales.—Se remite por 
ferro'Carril. Frasco de seis onzas, 24 
reales, y de dos onzas, 10 rs.

I n y e e e io u  d e  e x t r a c t o  d o  h o j a s  d e  
n o g a l  lo d a d o .

Los fiujos que padecen las mujeres, 
y que se hacen refractarios á los baños 
del mar y á otros tratamientos, tienes 
el mejor correctivo en estas «inyec­
ciones.» mucho más si se usan á la vez 
que se toman el «jarabe de nogal iodado 
ó las pildoras.»

La «leucorrea» d flujo blanco de las 
mujeres, consistente en una secreción 
mucosa, tas flores blancas, flujo muco 
so, ya sea blanco , amarillo ó sangui­
nolento , desazón, prurito , irritación, 
herpetisino, estrechez, blenorrea, etc., 
se curan en el mayor número de casos 
con el uso de esta «inyección,» supe­
rior á todas las conocidas y nada mo­
lesta, pues no escuece en lo general.

Paja obtener la curación sin temor 
á daño alguno, se echa media jicara del 
líqaido del frasco^ en una taza de agua 
que puede ser tibia en el invierno, y 
del tiempo en el verano, y así se carga 
la geringa vaginal de vidrio, madera ó 
marfil, ó el irrigador, y se echa una ó 
dos inyecciones seguidas por Ja mañana 
é igual operación por la noche al acos­
tarse y al levantarse, por espacio de 
cuatro ó seis dias, dejándolo otros cuan­
tos dias si resultara extreñimiento, 
en cuyo caso se liace uso de purgantes 
y enemas si fuese pertinaz , y vuelve á 
inyeccionarse otros cuantos y así suce­
sivamente, y si no extriñe se continúa 
sin interrupción.

Desde luego empieza á modificarse 
el flujo, al alterarse su naturaleza, y á 
ios pocus dias disminuye, concluyendo 
por desaparecer en mas ó menos tiem ­
po según la cronocidad.

La inyección do nogal iodado es un 
gran remedio para los senos por caries 
y pura todos los huecas ulcerosos, reali- 
zando curas milagrosas en todas las 
ulceraciones profundas en que hay pér­
dida de sustancia; abundancia de pus 
y corroiiiiiejitü de carnes, gangrena ó 
tendencia ú ella, sin más quo inyeccio 
nar dos ó tres veces ai dia de modo que 
penetre ei líquido en todas las profun- 
uidades, y mejor si se complementa la 
cura con la pomada en las ulceraciones 
en planchuelas y con el jarabe ó pildo­
ras de lo mismo al interior.

El uso de los purgantes es necesario, 
aunque no resulte extreñimiento, puss 
favorecen la curación, y sobre todo el 
uso interno del jarabe ó pildoras do

nogal iodado acelera y perfecciona la 
curación. La alimenlacion debe ser sa­
na y en la cantidad que el estómago 
pida. Precio de la inyección, 20 reales 
frasco.

C n r a c io n  d e  o t r a s  c n f c r i i i c d a d c s  con  
lo s  p r e p u r a d u s  d e  h o j a  d e  n o g a l  lo- 
dadoN.

Se cura el «Bocio ó Broncocele» en 
los ra'smos términos que para las es­
crofulosas, y debe ayudárseles también 
al exterior con la pomada

Loa «inflirtos lácteos» de las recién 
paridas, también desaparecen pronta­
mente con el uso interno de estos pre­
parados y con fricciones de la pomada.

En las aaieccioues» de la «piel,» de 
cualquier clase y condición que sean, 
agudas ó crónicas, el uso de estos pre­
parados al interior y en fricciones, cu­
ra el mayor número de casos, y en las 
«herpes,» tanto con la «pomada» como 
con el «jarabe y píldoras,» se encuentra 
siempre el alivio y casi siempre la cu­
ración.

La «sífilis constitucional)) encuentra 
en estos preparados un agente pode­
roso, y es muy raro el caso que deje de 
curarse, usándose como ya va indicado 
En todas las diversas manifestaciones 
de la sífilis ó venereo, la utilidad de 
estos preparados es unánimemente re­
conocida, pudiendo usarse sin tem or á 
daño alguno, tanto el «jarabe» y las 
«píldoras» como la «pomada» en las úl­
ceras, llagas, infartos, granos, berru- 
»as, etc., pues á más de que el «nogal» 
tiene virtudes manifiesta.^, el «o1o» las 
complementa, y la combinación forma» 
da evita los inconvenientes del iodo 
solo.

Asi, pues, los dolores que resultan 
de los padecimientos sifilíticos, se cu­
ran usando el jarabe ó las píldoras in ­
teriormente y la «pomada» al exterior 
en el sitio del dolor.

En la «amenorrea» ó supresión del 
flujo menstrual en las mujeres, estos 
medicamentos usados después de las 
preparaciones de hierro, complementan 
la curación de un modo admirable.

La «leucorrea ó flujo blanco» que pa­
decen las mujeres, que consiste en 
una secreción mucosa, se cura bastan 
te bien usando los preparados de nogal 
iodados, ya sean las pildoras ó el jarabe; 
pero es preciso usarlo en la forma ya 
indicada para otras enfermedades, ta n ­
to más tiempo cuanto más añejo sea el 
flujo.

«La gota,» sea cualquiera su cronici­
dad y su intensidad, desaparece to 
manao el jambe ó las píldoras, y fric- 
cionáudo.stí varias veces de di.i y de 
noche allí donde más fijo y tenaz esté 
el dolor y las inflamaciones. i

El reumatismo, ó sean loa dolores' 
vivos en las partes musculares y fibro­
sas del cuerpo, ya se fije en las articu­
laciones ó ande errante; ya proceda de 
«sífilis» ú otras causas, como hum eda­
des, removimientos de humores, ele., 
desaparece usando los productos «jara­
be y píldoras» al interior y fricciones 
con la «pomada» al exterior, y pueden 
usarse en la seguridad no sólo del 
pronto alivio sino de la curación com­
pleta en la mayoría de los casos.

En la «litiasia» ó sea la formación de

BEv

la piedra en las vías urinarias, por a: 
tiguaque sea yaunqueesté acompaSi 
da de fenómenos graves en lu fuüci; 
lenal, se logran ventajosos resultgdn 
usando prolongadameute las «pildun 
ó el jarabe» en la forma establecida, 
en la «litiasis ó tumor duro» en el úr 
de de los párpados, se tiene buen resol 
lado ó sea Ja curación definitiva, isij 
do el jarabe o las píldoras al interior 
It pomada al «tumor» en friccionesTi 
rías veces al dia.

El «asma espasmódico» se curapM 
tentosamente usando las «pílclons» 
el «jarabe,»

En la «tisis» son muy útiles el *jsn 
be» ó las «píldoras» para modiflcanii 
tajosamente las broacorreas concoaii 
tentes que aniquilan á la mayor pul 
de los tísicos, y para reanimar el ipi 
tito y las fuezas de los enfermos eí!' 
vados y caquécticos.

En la «laringitis,» en la «br.mquife 
y en los «catarros» de todas clases, I; 
preparados del nogal iodados no rec» 
nocen rival.

En los catarros de la «uretra,» di' 
«vagina» y del «útero» son evidealíi 
mos sus bueno.s efectos, y se obtiene 
curaciones inesperadas.

La «salivación mercurial» es otr*s 
las afecciones que curan nuestros pf 
parados. El dolor ó hinchazón deis 
glándulas y la salivación cesan ál* 
pocos dias de uso. Pueden usarssí' 
vez la «pomada» al exterior y el 
be» al interior, aunque suele basim 
uso interno. > ->

La «salivación» de las «embarazsdi '̂ t̂ctblg
también desaparece con el uso deljil*-,.^,, rabe. l- . 'a i l

En «la conmoción» de los «dieaWrífeem

El C

que generalmente es producida por' 
inflamación de la membrana alveoiit'! 
que produce un dolor insoportable y' 
rechazado de la raíz del diento fueri¿ 
su alveolo por el abullamiento de!« 
tejidos; en estos casos en que nada ei’ 
ve ni aun sacar el diente porque se í 
ja sobre otro, se obtiene curación®* 
u.so del «jarabe» en muy pocos dhSi! 
si se hace la curación radical se eviie- 
las reproducciones periódicas, ó en*' 
cambio de estaciones óde tiempos 
resiste al «jarabe» se usa tópiciiaie*'*'’ 
la pomada, á la vez que las preparac*!' 
nes para uso interno, en cuyo caso»'̂  
se hace refraciaria la conmoción 
rebelde que sea.

Eu los vómitos de las embarazadas®* 
muy úiil el uso dei jarabe para coinb®' 
lirios.

El tratamiento y las dósís para cuaí’
,as afecciones hemos enumerado se ti" 

gula como para los escrofulosos, s®' 
gun queda \a dicho, y se puede ail' 
m entar dtsde el mínimum al oiá*j'^JÍon 
mum, sin temor á dañoalguuo.ye“*‘M,- , 
seguridad de encontrar un alivio míu'* ui

iobre 
^íuda, 

nos 
ido I
■labar 

Jíat 
^dire 
-'nos, 
lío (1. 
_Com 
'ente, 
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R ea
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Los venden al por menor y in̂ Y®̂.. ..I r. « Jlil*en Madrid el autor, Pontejos, ó, J 
da, 14, y en los puntos que expfe®®® 
los anuncios ie  Jos periódicos co®“ 
corresponsales.

Rladrld, calle de Pontejosi núiu« 6.

enteiiiüesto y una curación con raras 6® 
ceociones , ■

Se hacen remisiones á provine*®̂  
mandando en libranza el imporle. 
te y embalaje, y la remisión se 
la estación más próxima, según ordcD* 
el que haga el pedido.
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r e s u m e n .
^ ^ b l i d o n n  Centro general davaonnaeion.

SErPTO ^ p rensa .-E speranzas.-
Dr —Objeciones .V reparos que Opone el

D L uí? Pl recientemente publicado por
irodícael P R A C T IC A .-L a quina no

Plazar In fmn r  ̂  P'^ocediraieDíoparareem-
Someoto E  sang re .-E I pletism ógrafo.-¿En qué
PARTE n i r r ^  nm bilical?-Sueño m o rta l!-
rio dp Ertm de la Gobernación.—Ministe-
ueral facultativo: Memoria y cuenta ge-
do de 187K segundo semestre del año próximo pasa-
aenta í  ^ a j  directiva del Monte-pío facultativo pre-

ta a la de Apoderados para sa  examen y aprobación —Secre-

B adalS^ T J f -  Provincial do Ciencias Médicas de

R.EVISTA DE LA SEM ANA.

a“  o T ^
IfiRCERA REUNION DE LA PRENSA. — Espe ̂  

Raneas.

E l  v iernes se publicd en la  f f a c e t ,  una R eal á r-

■strosptt 
ZOQ -
esan áli 
tsarseí 
y  el íjiH'

ilveolsf 
• ta b le y j 
te fuer»¿ 
o to  de I* 
! juadaeij' 
q u e  se í 
•ao jen  «• 
o s  dii^i' 
s e  evii*' 
3, Ó eí«- 
n p o s  sí^ 
licameel^ 
ep arac  
o caso _ 
jc io n  P’'
a z a d a s '

; ba»í d,n r r  f  ” 7  í  R^al ¿r-
J t a w ’ ^ 1"® mejora no-

f á e  un año se estableció 
[ ---ante al Ceií/ro gew ral *  mcunacioti nue ha

Ind débiles é  irregu lares cimientos. E s sin  
.fnbiavrtmda alguna un paso adelante el que ahora se dá-

>; R oso tros-que amamos tan to  el legítim o y  sd-
progresar-no hemos de negarle nuestras 

•íRbanzas.
^tarchemos pues, aunque sea con lentitud, en 
dirección conveniente, y de esa manera llega-

Ito dA ^ mucho más“■o de perfección.
Ĉomo puecle ver el lector en el lugar correspon-

o n ■■■ ‘i®rco¿bj|j^ /  . ^ ‘íii'eccion é inspección inmediatas de 
I po '• ^ídííitíina, como lo está en

'" - " ’4 “S d o ? u  “ ““Safiitorkhd ^   ̂ P®*™neiite de vacúnala
íi “'^r-ioaa con 1 en cuanto se re-

i ? S = r  “ -¿E-

T bÍ  ®«ca casfc„n  T “ , ■ “ “ ® ®>^'mestro pais es

““«s C e n L  ' “ ™ '° P"*'*'®®' D® s s con-
í'®'lramos i t r  ‘I® «®‘®

do o r g a n i / r "  ®“  últimos
g mzacion de la  vacunación pública.

b y '  „ixprtjsü®
)S coiD'̂

Y  quiera Dios tam bién que la  A cadem ia de M e­
dicina, m irando este servicio con el in terés que 
merece, coopere por medio de su  Comisión perm a­
nente, á las m iras tu te la res y  laudables del Go­
bierno, como lo hacen en  otros países las corpo­
raciones de igual índole.

N o tenemos, sin em bargo, por defínitiva esta  
reform a, ni tampoco creemos que la  preservación 
en tera de la  m ortífera v iruela  se cifra  en la  vacu­
nación; pero algo es algo. La Dirección de Bene- 
íicencia y  Sanidad m editará sin duda un sistem a 
completo de profilaxis, del cual haga p arte  el 
Centro de vacunación.

-H a c ie n d o  contraste con ésta , l le g a á  n u estra  
noticia, la  nada agradable de que el Institu to  
oftálmico dependiente del mismo centro adm i­
nistrativo  que ha ideado la  an terio r disposición, 
se encuentra en estado tan  precario , que h a  
sido necesario ape lar á un filantrópico desprendi­
miento, que, respetando la m odestia de sus au to­
res no mencionamos, p ara  a tender á  sus m ás u r ­
gentes atenciones. L ástim a que ta n  titü fu n d a ­
ción se vea tan  desa tend ida , cuando con un  p e­
queño esfuerzo se pud iera  sostener.

—E l pasado m iércoles se verificó la  te rcera  de 
las reuniones d é la  p rensa m édico-farm acéutica,

^n a . ca rta  del señor 
M endez A lvaro escusando su asistencia por e l
m al estado de su salud, se discutieron varios in ­
teresantes puntos, tales como el arreg lo  de los 
partidos médicos, la iiiamovilidad de los profeso­
res en ciertos cargos, el dereclio que asiste á los 
médicos que obtuvieron sus títu los después del 
68 p ara  op tar á  las titu lares de los pueblos , etc.
La reunión term inó á una hora bastante avanza­
da, y  los representantes d é la  prensa, que en esta
ocasión lo fueron los Sres. A rg e n ta , M arín , Ca­
llejo, 1 ulido. Sim ancas, P ese t, C arreras, U lecia 
y  Serret, convinieron oii volverse á reu n ir dentro 
de m uy breves dias, p ara  u ltim ar lo que se refie- 

I re  al.descuonto del 12 por 10 0  y  llevar a l  terreno

practico, que es el verdaderam ente fecundo alo-u­
nas otras cuestiones de interés genera l para '’ la  
clase. Quizás en el náinero inm ediato podremos 
anunciar á  los lectores que se ha hecho ya alg-o 
en este ultimo sentido, con lo cual se dem ostrará 
que no son estériles en resultados estas periódicas 
reuniones de la  prensa.

—Y  y a  que de proyectos y  atenciones nos ocu­
pamos, y  pues en época tan  apropósito nos h a lla ­
mos, en manos de los m inistros los nuevos p re ­
supuestos y  en sus mentes el deseo de acertar, no 
dejarem os de llam ar la  atención acerca de la  con-
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veniencia de atender con algún  desprendim iento 
á  las necesidades de la  enseñanza m édica, que tan  
pingües rendim ientos proporciona a l Estado. L a 
enseñanza experim ental requiere si h a  de ser ver­
dadera, gastos considerables, pero no excesivos, 
y. quizas en  capítulos del presupuesto mismo, á 
que sus atenciones corresponden, se encontrarían  
medios de volver en  provecho de la  pública in s­
trucción, sum as que no llam arem os desperdicia­
das, pero sí ménos fecundas de lo que podrían ser. 
Tampoco deja de ser abonada la  ocasión para 
norm alizar la  organización del personal de nues­
tras  escuelas, cuya exuberancia, en  títulos di­
versos, sólo en  diücultades p a ra  el desembarazado 
curso de nuestras facultades redunda.

Las noticias cada ,dia m ás favorables que en 
sentido de la  paz se publican, la  reunión en Cór- 
tes de la  nación que logalmonto se constituye, 
todo parece predecir un  térm ino á  muchas de 
nuestras desventuras, y  que quizás no se halle  le­
j a n a  la  era  de tranqu ilidad  en  que serenam ente 
puedan desenvoberse  las fuerzas vivas de nuestra  
desventurada patria . E n  ta l  caso, nuestra  profe­
sión, como todas, no ten d rá  sino motivo de rego­
cijo, y  á  dar crédito á lo que hemos oido de labios 
de algunos represen tan tes del país, no serán de 
las últim as en abordarse en el Congreso las caes- 
üones que hacen  referencia á  la  garan tía  do nues­
tros intereses profesionaleSj Deseamos que asi 
sea, y  que no se. agi’oguc un  nuevo desengaño á 
los m uchos recibidos,

Dncio Ga rla n .

MADRID 20 DE FEBRERO DE 1876.

OBJECIONES Y BEPAROS

es decir, sin descarga ni expurgo, á no violentare 
algún tanto el sentido que ordinariamente se con-is an 
cede á dichas palabras, considerando la descargado 
como una medida higiénica. Y, según el acuerdo de® pe 
Viena, «las procedencias de puertos sospechosos,  ̂no 
esto es, cercanos á un puerto donde reina el cólerílusa 
y en libre comunicación con él, pueden ser sometidoí^o î 
á una observación que no exceda de cinco dias,

QUE OTOSE EL

D R ,  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V E  

AI) JUICIO CRÍTICO I>E LA

CONFERENCIV SIM TA B U  INTEENACÍONM DE VIENA,
recisatemente publicado 

P O R  D. I .U I S  P L A N E L L E S .

e pa 
land

(CüDtiñuacion.)

Procedencias de puertos sospechosos. Empieza 
diciendo, relativamente al artículo 4.° del Sistema 
de cuarentenas aprobado eu Viena, que es mas seve­
ro que miestra ley, y en ello tiene razón. Conforme 
al artículo .36 de esta, las procedencias de los países 
inmediatos ó intermedios notoriamente comprome­
tidos , así de la fiebre amarilla como del cólera 
morbo asiático... sufiiráu una observación de tres 
dias, sujetando (d buque ú las medidas ftiyienicas^

ningún accidente sospechoso hubiere ocurrido 
bordo.»

U6 TLa duración, pues, de esta cuarentena, es potei J
’ ’ 1 1 1  • , .  Ins P<

tativa, siempre que no exceda de los cinco días, 
por tanto puede España mantener aquella que 
artículo 36 de la ley señala, ó aumentarla dos dia 
más si fuera de ello gustosa. ^

Parece «ue el ri"or de este artículo debería W . 
ber dejado satisfecho al autor del opúsculo (iJ 
examino, puesto que realmente excede á sus 
Mas, sin embargo, como si hubiera formado el 
pósito de no consentir que pase la más insignifica^ 
cosa sin censura, le opone todavía los reparos e»  ̂
guientes, á que iré contestando uno por uno, siqui  ̂
ra lo haga muy eu resumen.

Como esos buques pueden ser conductores de 
epidemia en su cargamento ó en las personas ■

X -  iguaí
mucho aventurar, en concepto suyo, una obseri
cion sin descarga, de tres ó cinco dias.—Pues i  .
más se aventurará limitando la observación á
tres dias, señalados por nuestra ley de sanidad

reJ

\D ii
sin embargo no podrá citarse caso de que, por .| 
ta de una precaución que exigiría doble tiempo i o ^ 
cuareatena y la imprimiría además el carácter 
rigor, se haya importado-el cólera morbo en ^ 
paña

ex
Y es, además, el caso que dicho artículo 

d(je ni veda que se descarguen los buques, y,
no pecar en manera alguna de rígido, ni 
quiera señala dónde y cómo se ha de efectuar 
servaoioD, dejándolo todo encomendado á la volt
tad y conveniencia de cada Gobierno ó de 
autoridad sanUaria de puerto.

Añade que se supone habrá de ser sin <
la tal observación, «porque no obligándola la
))ferencia para las procedencias de puertos
limónos ha de obligarla páralos sospechosos.
adviértase que en los puertos sucios, si bien es y
que no la obliga, también lo es que no la
ó impida, y que cada nación será muy dueña '
tablecer lo que tenga en este punto por más opo  ̂ ^
no. Lo propio acontece respecto á esta cuareo

-• - 'ttiacde observación: clTímite es el de c i n c o  dias, y
'^venpasando de ahí puede fijarse en el tiempo  ̂

rezca, procediendo á ella como se estime roas b
veniente.  ̂ i

Eu fin, .después de mostrar esos escrúp*’*
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..... ........btros pareeidos, reconoce—¿cómo había de dejar
violentaif® reconocerlo?—que lo prescrito en el artículo 4.* 
I se con« análogo á lo que nuestra ley de sanidad dispone, 
descargado sostendré que es mucho más riguroso, por cuan- 

3uerdo permite duplicar casi el tiempo de la observación, 
pecliosos/ impide las más eficaces medidas higiénicas, in- 
el cólersflosa la descarga del buque—ai puede hacerse esto 

soraetidoí^on en tan poco tiempo,—cosa que tengo por algún 
) dias, bÍ̂ Î̂ o dudosa. ¿Se descargan por ventura los buques 
3urrido ® patente sucia en nuestros lazaretos, como está 

landado? E l Sr. Planelles sabe, tan bien ó mejor 
es potes punto sucede. Es que somos

30 dias’ españoles, en esta materia de cuarentenas como 
la oue t otras, excelentes teóricos, pero malísimos prác- 

J3 icos.a dos du . , , , >
Una observación habru de permitírseme con mb-

beria censura opuesta al art. 4.® ¿No acredita sc-
5 C u lo  censura una prevención inexplicable contra
US deseof® .de la Conferencia de Vienal Aquí en
do el alguna cabían tergiversaciones, interpreta-
írnificací^°“ ®̂ infundadas, escrúpulos sanitarios, cavilosi-
eparos t ni sospechas, porque el texto no puede ser
10. siquiH® y  terminante... ¿Cómo es, sin embargo,

ue se hacen esfuerzos para rodear de sombras lo que
auto abunda en claridad? La sana crítica . exige
'•irnos muy desprevenidos: ni aferrados á ideas an-
iguas que sólo pueden aceptarse en concepto de
rovisionales, ni predispuestos á admitir, sin examen

ores de 
rsonas,
I obscri 
■Pues al:
Clon a 
sanidad

, i reflexión, como definitivas y positivas, novedades
an frívolas.

^^Disposiciones diversas. ¿Qué censura ocurrirá á 
ni ilustrado contrincante respecto á los arts. 5.“, 

tiempo 1 ijr g o y ^ 0 disposiciones se hallan
'^■'^‘"‘̂ "''jomprendidas?

j <íAl leer los artículos—dice—de estas disposi- 
ulo diversas, he dudado si seguir escribiendo so-
’ -r conclusiones cuarentenarias de la Conferen-
ni aunr^^ • \iQna., 6 arrojar la pluma arrepentido de lo
tuar parecido tales artículos una carcajada
i la los anteriores,,.»
ó de cS eii verdad, razón para tanto: todo lo re­

lativo al sistema de cuarentenas es extraordinaria- 
in elástico y adaptable á las necesidades, las con-
ola la los gustos y hasta los caprichos de cada
tos y las disposiciones diversas forman el com-

primoroso de ese sistema de facilida- 
ea es cié *6̂ y complacencias sanitarias. De cierto se hallaba 
¡a prol> Fauvel muy distante de presumir que á su

ueña Je* hahilisima se opusieran jamás, en país alguno
nás opô * tierra, ni por nadie, las objeciones que ha 
cuai'cote puesto el Sr. Planelles. Forma aquel conjunto un 
t dias; y Jbficio maravilloso para conciliar ias opiniones más 
po l̂ 'versas; hasta el extremo do que el sistema entero 
le más co Hiera podido reducirse muy bien á un solo arlícu-

cróp■alo®
J ” concebido en parecidos términos: «Tocante á

cuarentenas marttimas podrá hacer cada nación que 
las considere útiles aquello que sea más de su 
agrado.1>

Y si artículo semejante no pareciere del todo 
bien, fácil fuera convenir en la siguiente conclu­
sión : «Puesto que han de adoptarse, para dar 
gusto á todos respecto á la preservación del cólera 
morbo por la vía de mar, un sistema de inspección 
médica y otro de cuarentenas, y en vista de que los 
partidarios de las últimas discrepan muchísimo to­
cante á su duración y rigor, parece lo preferible 
que cada Gobierno haga lo que quiera y pueda en 
el asunto; quedando, por tanto, frustrado el objeto 
primordial de la Conferencia, y acreditado otra vez 
más que, si bien fuera muy conveniente pava todos 
el establecer una regular armonía en este grave 
negocio, tan difícil resulta, sino del todo imposible, 
que es completamente perdido y vano el laudable 
intento del Gobierno austro-húngaro.» '

Después de tantas vueltas y revueltas, en esto ó 
cosa muy parecida, habrá, por fin, de venir á pa­
rar, con seguridad completa, la obra de la Confe­
rencia de Viena, siquiera se hagan increíbles es-, 
fuerzos para sostenerla.

Es, pues, poco fundada, sobre pecar de, exce­
sivamente acerba la.censura, con honores de dia­
triba, que el estimable autor del Juicio crítico ha 
fulminado contra la dócil y complaciente Confe­
rencia. Esa informalidad de que la acusa, esa in­
consecuencia, esa contradicción, esa mala redac­
ción y falta de sentido, y hasta la intención oculta 
que le atribuye, no existen en realidad: dependo 
juicio tan duro y acerbo,, principalmente de que el 
Sí. Planelles no ha acertado,- ni con inucíio, á in­
terpretar bien sus acuerdos, conforme dejo con re­
petición expuesto. Dándoles el equivocado sentido 
que les ha dado, guardan, en efecto, conformidad 
muy escasa los precedentes con las disposiciones 
diversas: pero no sucede así tomándolos en su le<yí- 
tima acepción. El sistema de cuarentenas, en con­
junto, en totalidad, es extremadamente laxo, elásti­
co y acomodaticio: se halla perfectamente dispuesto 
para que puedan admitirle todas las naciones, aun 
cuando cada una establezca cuarentenas distintas. 
¡Se han aderezado realmente al gusto dfel consumi­
dor!... Buscábase la unidad, y  por los medios pro­
puestos sólo puede obtenerse la pluralidad, si bien 
contenida en una esfera relativamente limitada, 
¿l^odrá resultar de aquí algún bien, siquiera sea 
escaso? Pues si algún bien resultase adoptándole, 
¿por que oponer una resistencia précoucehida y como 
sisteméitica^ ¿Somos los españoles, por dicha nues­
tra, poseedores de la verdad y  de la jierfeccion en 
asunto de cuarentenas? ¿Las tenemos siquiera cier­
tamente, aun cuando hagamos alarde de severos
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cuareatenai’ios? Necesidad tengo de alguna conci­
sión, si este opúsculo no ha de alcanzar á libro, y 
me propongo ser parco en reflexiones, después de 
todo supérfluas, cuando no en todo rigor ociosas.

¿Para que he de seguir en sus difíciles evolu­
ciones y vertiginosos giros al crítico de la Confe­
rencia, como no sea para lamentar su perseverancia 
en los escrúpulos sanitarios, en las preocupaciones 
6 infundadas cavilosidades que forman el carácter del 
escrito que me ocupa? ¡Que cuáles son las condicio­
nes mencionadas antes á que el art. 5." se refiere! 
Cosa es esta demasiadamente obvia: las de ser los 
buques sospechosos ó infestados... ¿Para qué hosti­
liza r  á los que se hallaren en estas condiciones? 
E l art. 5.°, no hay duda, constituye por sí una ley 
cuarentenaria.

Teniendo por aceptables—¿cómo no?—los siguien­
tes artículos comprendidos en las disposiciones di­
versas, fuera ocioso detenerme á un análisis muy ex­
tenso del opúsculo. Discurre su autor como le pa­
rece, tomando al efecto los puntos de vista que son 
más de su agrado; compara los dos ‘ sistemas, de 
inspección médica  y  de cuarentenas] deduce de tal 
comparación lo que podría hacer España, suponien­
do que prefiriese el último, y concluye exclamando, 
con no escasa razón, envista de la amplitud que 
las disposiciones diversas consienten: «¿Para qué 
«entonces el tratado? Antes de él cada país podía 
«imponer el régimen .sanitario que creía conveniente. 
«¿Y ahora? Ahora interpretándose dicho documento 
«de la forma que lo hacemos en sus disposiciones 
«diversas, también, ¿Para qué el tratado? ¿Qué ob- 
«jeto tiene?»

Lo mismo he creído yo desde luego: que á Espa­
ña no le importa gran cosa adherirse á él ó dejar de 
adherirse; mas por lo mismo que permite establecer 
un régimen que apenas discrepe del suyo propio, he 
entendido que haría muy mal en desecharle, dejan­
do de entrar con las demás naciones en esa especie 
de amistoso concierto; que después de todo alguna 
mayor armonía establece, siquiera no sea toda la que 
convendría.

¿No se viene reconociendo medio siglo hace la 
conveniencia de adoptar un sistema cuarentenario 
análogo, ya que se convenga en que no puede ser 
uniforme? ¿No han tenido por objeto todas las con­
ferencias sanitarias internacionales celebradas hasta 
el dia, realizar ese laudable propósito? Pues, siquiera 
sea la armonía ménos estrecha de lo conveniente, 
importa aceptar la que pueda obtenerse, y algo in­
teresa además mantener buenas relaciones en todo 
con las otras naciones, y favorecer en su origen el 
desenvolvimiento, lento quizás, pero ventajosísimo, 
de una higiene internacional que preserve de cier­
tas enfermedades á la humanidad entera. ¿Qué G o'

bierno, en el tercio último de este siglo, resiste al 
impulso de la civilización en asuntos concernientes 
á la preservación en mancomún de los asoladores 
azotes pestilenciales, sólo por capricho, por respeto 
á viejas prácticas rutinarias, en gran manera des­
acreditadas, ó á los escrúpulos y trampantojos de 
una imaginación prevenida y recelosa?

c.) D isposiciones comunes á ambos sistem as.^  
Tampoco halló el Sr. Planelles cosa razonable que 
oponer al art. 1.“ de los dos que comprenden estas 
disposiciones; mas no permitió por eso que pasara 
en este punto sin censura la obra asendereada de la 
Conferencia. Mostró estrañeza de que una vez reu­
nidos los delegados se redujeran á manifestar el de­
seo do ver establecida una penalidad internacio­
nal respecto á las declaraciones falsas de los capita­
nes, médicos y oficiales á bordo, cuando podía ha­
berse puesto manos á la obra acordando las disposi­
ciones reglamentarias que hicieran al caso... Y eo 
para aquí: soltando en seguida la válvula de las 
asechanzas de los otros gobiernos contra la altiva 
independencia de España, y el dique de las suposi­
ciones, sospecha si se pretenderá establecer un tri- 
hunal in ternacional que menoscabe nuestra auto­
nomía...

Y de estos caprichosos ensueños deduce, á renglón 
seguido, que es tan acabadamente malo este trabajo 
legislativo—el do la Conferencia, se entiende,— 
que hasta los artículos admisibles tienen muy esen­
ciales vicios... ¡Dios restituya una completa sereni­
dad al agitado espíritu del apreciable autor del 
Ju ic io  crítico\ ‘

¿Ha encontrado algún indicio, siquiera sea léve, 
en el acta correspondiente al 28 de Julio, que pueda 
despertar la más remota sospecha de que se pensara 
en crear un tribuna l internacional destinado á juz­
gar los ciudadanos de cada país sacándoles de la 
esfera de los tribunales de justicia que todas las 
naciones tienen establecidos? ¿Cómo hubiera podido 
ocurrir recelo semejante á tan celoso y digno funcio­
nario, si no se encontrara su ánimo extremadamente 
preocupado y receloso?

A lo único que se aspiró por la Conferencia fue 
á establecer una penalidad común; pero ni áun de 
eso era propio que se ocupara. Podría, cuando mu­
cho, convenir en el asunto y proponer lo que mejor 
le pareciera; pero ni áuu se decidió á tanto, por no 
corresponder al objeto principal de su convocación. 
Una vez reconocida por las potencias la necesidad 
de esa legislación común, lugar habría para qu  ̂
acordaran la mejor manera de establecerla.

El delegado por España, Dr. Méndez Alvaro, dijo 
con tal motivo lo siguiente, que traduzco de las ac­
tas, pág. 276:

Sr. Alvaro apoya la proposición de M. Bar*
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stolettj. También cree que habrá necesidad de esta- 
ablecer penalidades; pero que la Conferencia no 
»podrá hacer otra cosa que proponer lo que conve- 
sniente estime en el asunto, por ser indispensable 
»Ia cooperación de los gobiernos y  de los cuerpos 
»IegÍslativos para establecer leyes penales.

»Según su dictámen , el establecer penalidades 
«contra los capitanes, médicos y oficiales de los bu­
sques, aunque cosa indispensable, no alcanzará á 
«llenar el objeto que la Conferencia se. propone. De- 
«berá penarse también á los que ocultan !a aparición 
«de las epidemias. Hay desgraciadamente médicos 
«que por miedo ú otros motivos, dejan de declarar 
«la existencia del cólera hasta que haya hecho ya 
«grandes estragos. Las autoridades públicas siguen 
»casi siempre la propia regla, y de ahí resulta que 
«muchas veces reciben los buques patente limpia en 
«puertos realmente infestados. Esta es una de las 
«principales causas de insuceso relativo de las cua- 
«rentenas. Debería, pues, castigarse á los que fa- 
«vorecen la propagación de una epidemia ocultando 
«su existencia. 'Cambien convendrá, respecto á los 
«cónsules, obligarles, mediante multas ú otras pe- 
«nas, á declarar á sus gobiernos la invasión de todas 
«las epidemias tan luego como tengan conocimien-
«to de los primeros casos de una enfermedad sospe- 
«chosa.» ^

Aunque nadie mostró allí deseos, ni aun de expo­
ner detalladamente á los gobiernos la penalidad que 
convendría establecer, el otro delegado español, doc­
tor Bustamante, apoyando lo expuesto por su com­
pañero, de paso que hacía una defensa de los co­
mandantes y capitanes de los buques, negando que 
alten á su palabra de honor, dijo lo siguiente, se­

gún aparece en el acta de la siguiente sesión, páf î- 
na 286: °

«Empezaré, señores, por donde ha terminado 
«nuestro honorable presidente. Yo ignoro hasta qué 
»punto se extienden las atribuciones de esta Confe- 
«rencia, compuesta de hombres consagrados á los es- 
»tudios médicos. Los médicos no podrán hacer más 
^fine pedir penas para castigar las infracciones de 

leyes sanitarias. Supongo que el cstableci- 
^miento de estas penalidades es de la sola conipe- 
«tencia de los cuerpos legislativos y de los poderes 
Públicos de cada estado. Pero, si nos limitamos á 
indicar á los gobiernos la conveniencia de adoptar 
ales medidas me hallo conforme, al paso que no 
o estarcí gj de dar á esta Conferencia,

’̂ má̂ tic  ̂ carácter científico, un carácter diplo-

«cn^^^ infracciones sanitarias más peligrosas y fre- 
^Darí"/^ cometen en tres parajes: en el punto de 
i tida en los puertos de arribada y de destino, y 

03 lazaretos. Es muy frecuente dar patentes

«limpias en el puerto de partida, aunque la localidad 
«se halle infestada. El mismo abandono se nota en 
«los puertos intermedios ó de de.stioo, porque algu- 
«nas veces se concede la libre plática debiendo ne- 
«garse, Y en fin, es bien sabido que en los lazaretos 
«se cometen toda especie de infracciones de las le- 
«yes sanitarias.»

Tal es el espíritu que reinó en la Conferencia 
A nadie ocurrió el intento de vulnerar la autono­
mía del nuestro ni de ningún Estado, estableciendo 
una institución contraria á los principios de derecho 
político internacional. Los reparos opuestos por el 
Sr. Plauelles son, como casi todos los suyos, pura­
mente imaginarios.

C u a r e n t e n a s  e l u v ia l e s . Poco me detendré 
á tra ta r de estas cuarentenas. Respecto á ellas, cosa 
clara es que el autor del opúsculo„ha de profesar 
sus conocidas opiniones, oponiendo los mismos ar­
gumentos aducidos al ocuparse de las cuarentenas 
terrestres.

Como no tenemos, hasta el presente, en España 
más rios navegables en parte que el Guadalquivir 
y el Ebro, y además estimó la Conferencia como 
puertos marítimos á los situados en la embocadura 
siendo por tanto aplicables á ellos las propias medi­
das cuarentenarias, ofrece el asunto para nosotros 
menos interés que para otras naciones.

En los puertos que se hallan en la embocadura 
de aquellos nos, la cuarentena marítima opondrá el 
propio dique que oponga en todo el litoral; y en su 
curso por el interior, podrán quedar los buques su­
jetos, si se estimare, á lo,resuelto sobre cuarentena 
terrestre, si bien podría establecerse para estos ca­
sos la inspección ó visita.

Las medidas recomendadas en el sistema de ins­
pección médica, es natural que sean aplicables en 
03 países que adopten ese sistema; por cuanto no 

liabrau de purgar cuarentena alguna los buques ni 
sufrir inspección siquiera, en los puertos de la em­
bocadura. Siendo en algunas naciones de tanta im­
portancia la navegación fluvial, quedarían privadas 
aun de la más débil defensa si no pudieran aplicar 
su sistema de inspección,

Y con motivo de estas cuarentenas fluviales vuel­
ve e Su Planelles á insistir en el erróneo concepto 
que ha fonuado del sistema de inspección, diciendo 
de el que después de todo, cuarentena de rigor es lo 
que presonben los artículos 5.» y  siguientes del Il.a- 
mado sistema de inspección medica. ¡Que ofuscación 
tan lamentablel

Expuesto dejo, y no trato de incurrir eii inútiles 
repeticiones, lo que es y como debe entenderse el 
tal sistema de inspección. Nadie, en el mundo, le 
habrá tomado como una cuarentena de perte­
neciendo de derecho descubrimiento tan inesperadoAyuntamiento de Madrid
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y peregrino al autor de E l Juicio crítico de la Con­
ferencia de Viena.

Es todo lo contrario. ¿Por qu& la divergencia en 
otro caso  ̂ Si cuarentena de rigor prescribe ese ar­
tículo 5.", que tanto lia enamorado al Sr. Planelles, 
¿cómo han dejado de adoptarle los que deseaban eso 
mismo, cuarentena de rigor? Nuestro apreciable 
crítico se ha dejado seducir, sin duda, por aquello 
de la desinfección rigorosa de pasajeros, tripulantes 
y del buque mismo, olvidándose de lo que es la des- 
infección rigorosa que sufren en nuestros puertos 
los tripulantes y pasajeros de los buques-correos 
llegados de América durante el período cuarentena- 
rio? Esas desinfecciones, que papel tan fantástico 
representan en el sistema de inspección, inclusa la 
de los efectos de uso de los enfermos, etc., han de 
efectuarse, entiéndalo bien, en brevísimo tiempo, 
y no en lazareto, siquiera sea en un local especial,
esto es, destinado (\ tales usos.

¿Quiere saber el equivocado crítico á qué habrá 
de quedar reducida esa desinfección, gratuitamente 
erigida por su fantasía en cuarentena cié rigorX 

Pues, sin salir del tomo de las Actas de la Con­
ferencia (1) hallará el informe de la Comisión en­
cargada de estudiar la cuestión de las cuarentenas 
marítimas, que propuso el decantado sistema de 
inspección médica, cuyo artículo 5.̂  es la única cosa 
que ha merecido su aplauso. En la página 512 pue­
de leer los siguientes artículos,' que supongo bas­
tantemente eficaces para hacerle comprender lo que 
serán esas purificaciones que él ha concebido como 
hechas pausada y escrupulosamente en un lazareto: 

«§ 7. Si durante el viaje han ocurrido á bordo 
j>de un buque casos sospechosos de enfermedad ó de 
»muerte, ó si al llegar al punto se encuentran en él 
»casos sospechosos ó declarados de cólera ó cadáve- 
»res, qne inclinen á admitir con probabilidad ó se- 
»ffuridad la existencia del cólera, entonces, después 
»de haber retirado los enfermos ó los cadáveres, de- 
r,berá sujetarse todo el resto de la tripulación y de 
»los pasajeros á Mjm./jwryícacion de haños con cal 
»recientemente apagada. (Esto se modifico dejando 
en libertad de usar otro medio de purificación en 
vez del agua de cal.)

»§8. Al mismo tiempo—es decir, mientras las 
apersonas toman ese delicioso baño, ó reciben sahu- 
nmerios—todos los efectos de vestir traídos por los 
»indivíduo3 sanos ó de que se han servido durante 
Del viaje, como los restantes efectos, se sujetaran, 
»en una localidad destinada á este uso, y bajo la 
»rigorosa inspección de las autoridades, á una raü^- 
fical desinfección de ácido sulfuroso. Después de esta

(1) Procés-Verhaux áe la Conféience sanitafle Uterna 
thnalc.

»desinfeccion se entregarán los efectos á sus dueños, 
»que en tanto Ibahrún tomado el baño desinfectante 
»(ó se habrán fumigado) y serán admitidos á Ubre 
í>plática.

«§ 9.° Una nave que llega en las expresadas con- 
ndiciones—con cadáveres á bordo ó en los términos 
»que dice el párrafo 7.“—será sometida en todas sus 
»partes á una radical desinfección de ácido sulfuro- 
»so, después que hayan salido de ella todos los indi- 
«viduos.

)i§ 10. Las mercancías desembarcadas de un bu­
sque desinfectado serán admitidas á Ubre plática.'í> 

Ahí tiene el estimable Sr. Planelles una útil am­
pliación de los acuerdos de la Conferencia relativos 
al sistema de la inspección médica. Todo eso de ra­
dical desinfección, purificación, baño desinfectante, 
etc., no pasa de unas cuantas palabrotas dispuestas 
para tranquilizar los ánimos de gentes meticulosas é 
irreflexivas.

¿Habrá necesidad de que acumule copia mayor de 
razones en prueba de que no ha comprendido el sis­
tema de inspección, ya que tampoco acertó á inter­
pretar bien el de cuarentenas? Mucho siento espre- 
sarme con esta claridad; pero, ¿cómo dejar de hacer­
lo siendo lo cierto^

Mas por si acaso le quedara duda aun, respecto al 
valor que á la desinfección debe concederse, voy á 
copiar otro párrafo del mencionado informe que aca­
bará de desvanecerla. Dice así:

lé . Se efectúa la desinfección de los vesti- 
)>dos y demás efectos de la tripulación y pasajeros 
»en localidades cerradas, donde los objetos que se 
»hayan de desinfectar estarán suspendidos ó ligera- 
»mente amontonados, permaneciendo bajo la infiuen- 
Ticia de los vapores de ácido sulfuroso durante unu 
»/¿orff. Para cada metro cúbico de espacio de aire 
»deben quemarse 20 gramos de azufre. Después de 
»esta fumigación se dejan una hora los efectos ex- 
»puestos al aire, y se entregan después á sus dueños.^ 

¡Qué lástima! La cuarentena de rigor, que hasta 
parecía admitir el Sr. Planelles con cierto entusias­
mo, ha quedado en realidad reducida á dos horas, 
durante las cuales se fumigan ó bañan las personas, 
y se exponen las ropas de uso, las mercancías y 1̂̂® 
buques, al humo ó vapor del azufre... ¡Y dijo el se­
ñor Planelles—pág. 41 de su opúsculo—que el 
tículo 5.° del sistema de inspección médica es acep­
table «enlaparte que prescribe la traslación deloS 
5>enfermos á un lazareto,—¡aquí se desliza otra eq’̂  ̂
»vocacion!—el desembarque en el mismo y desinf^  ̂
»cion rigurosa de pasajeros y tripulantes sanos y 
»pas y efectos de uso de los mismos y la desinfeccioc
»del buque...» .

¡Cuántas equivocaciones y cuánta contusión.  ̂
cediendo así, no hay duda que de la cosa mejor
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mundo se puede hacer la más mala, y de la peor una 
por todo extremo buena y aceptable.

Como el opúsculo que me ha movido á escribir un 
libro, cuando al comenzar no pensé que escediera de 
folleto, termina con un Besámen general^ al ocu­
parme de él tomaré en consideración el resultado 
del análisis que encierra sobre la cuestión de las cua­
rentenas. Fáltame ya muy poco para llegar al térmi­
no de esta cansada y larga jornada, y confieso quelo 
deseo vivamente. ¿Cuántos leerán lo que voy escri­
biendo, aun cuando sea tanta la gravedad del asunto? 
Poquísimos en verdad; por cuanto en nuestro país, 
sobre todo en la presente época, escasean mucho los 
aficionados á estos asuntos de sanidad, con todo de 
haber desempeñado en los ocho últimos años desti­
nos de sanidad marítima centenares de médicos.

( Se continuará.)

)

Ija quina no pr<»iluce el aumento de volti- 
men del bazo  ̂las que lo producen son las 

intermitentes.

_ N o  e s  t o m a  n u o v o  o l  q u e  h o y  p r e s e n t o  á  l a  c o n s id e r a ­
c ió n  d e  lo s  l e c t o r e s  d e  E l  S iglo  Médico , p e r o  t e n i e n d o  
e n  c u e n t a  q u e  h a y  a u n  a l g u n o s  p r o f e s o r e s  q u e  p a r t i c i p a n  
d o  l a  o j) in iü U  c o n t r a r i a ,  y  q u e  e l  v u l g o ,  íjuO p o d e m o s  c o n ­
s i d e r a r  c o m o  e l  e s p e jo  f ie l  d e  l a s  id e a s  d o  l a  a n t i g ü e d a d ,  
p a r t i c i p a  d e  l a  e r r ó n e a  c r e e n c i a  d e  q u e  l a  q u i n i n a  p r o d u c e  
c o n s e c u e n c ia s  q u e  l o  s o n  d o  l a s  i n t e r m i t e n t e s ,  m e  c r e o  e n  
e l  d e b e r  d e  p u b l i c a r  u n a  o b s e r v a c ió n  c o n c l u y e n t e  q u e  l a  
c a s u a l i d a d  h a  p u e s t o  e n  m i s  m a n o s .

D o s  m e d io s  t e n e m o s  p a r a  p r o b a r  c l a r a m e n t e  á  q u i é n  so  
d e b e  e l  a u m e n t o  d e  v o l u m e n  d e l  b a a o  y  l a s  c o n s e c u e n c ia s  
d e  e s t o :  1 ,  E s t u d i a r  l o s  e f e c to s  d e  l a  q u i n i n a  c u a n d o  s e  
u s a  e n  e n f e r m e d a d e s  q u e  n o  s o n  l a s  f i e b r e s  i n t e r m i t e n t e s .  
2 .  E s t u d i a r  e s t a s  e n  lo s  i n d i v id u o s  q u e  n o  h a n l i e c l i ó  u s o  
*1®^^ d e  n i n ^ n o  d o  s u s  p r e p a r a d o s .

M e  d i s t r a e r í a  d e m a s i a d o  d e l  o b je to  p r i n c i p a l  q u e  m e  h a  
m o v id o  á  e s c r i b i r  e s t a s  l í n e a s ,  s i  m e  o c u p a r a  d e  l a s  d i s t i n ­
t a s  d o le n c i a s  q u e  n o  s i e n d o  f ie b r e s  i n t e r m i t e n t e s ,  d e b e n  
s e r  t r a t a d a s  p o r  l a  q u i n a ,  p o r  c u y a  r a z ó n  m e  l i m i t a r é  á  d e ­
c i r  q u e  n u n c a  s e  h a  o b s e r v a d o  a u m e n t o  d o  v o lú m o u  d e l  
b a z o  c o m o  e f e c to  d e  a q u e l l a  m e d i c a c ió n ,  y  a u n q u e  n o  
p u e d o  c i t a r  e n  a p o y o  d o  e s t a  o p in i ó n  o b s e r v a c io n e s  p r o ­
p ia s ,  l a  a u t o r i d a d  d e  l a s  p c r s o n a .s  q u e  l a  s o s t i e n e n ,  y  e l  
n o  t e n e r  n o t i c i a  d e  n i n g ú n  c a s o  c u  c o n t r a r i o ,  s o n  p a r a  m í  
p r u e b a s  i r r e c u s a b l e s  d e  l a  v e r d a d  d c l  a s e r t o ,

Algo más difícil es encontrar individuos que haciendo 
seis úocho meses que padecen in term itentes, no hayan em­
pleado tratam iento alguno para su curación, pero es indu­
dable que los casos que se presenten do esta especie son dcl 
Odo concluyentes, y como la  casualidad ha puesto en mis

manos uno de ellos, trascribiré su historia que es come 
sigue:

José Oscoz, natural do esta villa, do 32 anos de edad, 
soltero, de temperamento linfático, huérfano de padre y 
madre, idiota y dedicado á la mendicidad; no sabe dar ra- 

do las enfermedades que lia padecido, si bien no igno- 
' luc tiene tercianas. Las personas que más do cerca lo 
jin tratado, me han referido que hará unos ocho meses que 

^icne padeciendo intermitentes do tipo tcrciano, que cuan- 
0 se hallaba con la accesión so tumbaba en un pajar, y 

1‘isuda aquella mendigaba su sustento; que durante este 
mpo no ha hecho uso do remedio alguno, lo cual no me

e s t r a ñ a  d a d a  s u  p o s i c ió n  s o c ia l  y  e l  e s t a d o  d o  s u s  f a c u l t a d o s  
i n t e l e c t u a l e s ,  h a s t a  q u e  s ié n d o lo  d i f íc i l  a n d a r  p o r  l a  h i n - '  
c l i a z o n  d e l  v i e n t r e ,  y  a c o m e t id o  d e l  f r ió  p r o p io  d c l  p r i m e r  
e s t a d io  d e  l a  i n t e r m i t e n t e ,  f u é  r e c o g id o  p o r  u n a  t i a  s u y a  
q u e ,  a u n q u e  v i e j a  y  m u y  p o b r e ,  p o d í a  p r e s t a r l o  a l g ú n  
a u x i l i o .

L l a m a d o  p a r a  v i s i t a r l e ,  l o  o u c o i i t r é  e n  c a m a  e n  d e c ú b i t o  
s u p i n o ,  c o n  d i f i c u l t a d  d e  a d o p t a r  lo.s d e m á s ;  f a c ie s  e s t ú p i ­
d a ,  r u b i c u n d e z  y  c a l o r  a u m e n t a d o  d e  l a  p i e l ,  a b u U u m ic n to  
d e l  v i e n t r e  y  e d e m a  a l r e d e d o r  d e  l o s  m a lé o l o s ;  e l  p u l s o  
f r o c u e n to  y  b l a n d o ,  l a  r e s p i r a c i ó n  f r e c u e n t e  y  d i s n é i c a ,  l a  
l e n g u a  s a l ) u iT o s a ,  l a  s e d  v iv a ,  e l  a p e t i t o  n u l o ,  a u m e n t o  
b a s t a n t e  p r o n u n c i a d o  d e l  b a z o  é  h i d r o p e s í a  a s c i t i s .

E s  i n d u d a b l e  q u e  s e  tra ta l)U  d o  u n a  f i e b r e  i n t e r m i t e n t e  
e n  s u  s e g u n d o  e s t a d i o ,  e n  l a  c u a l ,  p o r  s u  a n t i g ü e d a d  y  n i n ­
g ú n  t r a t a m i e n t o ,  h a b í a n  s o b r e v e n id o  l a s  c o m p l i c a c io n e s  q u e  
q u e d a n  i n d i c a d a s .

L e  d i s p u s e  u n a  i n f u s i ó n  t e i f o r m e  d e  f lo r  d e  m a l v a  p a r a  
b e b id a  u s u a l ,  d i e t a  y  e s p e r a r  á  q u e  t e r m i n a r a  e l  a c c e s o .

A l  .c o n c lu i r  e s t e  p o r  s u d o r ,  v o lv í  á  r e c o n o c e r  e l  v i e n t r e ,  
c o n  o b je to  d o  a p r e c i a r  l a  p o r m á n e n c i a  d e l  i n f a r t o  d e l  b a z o ,  
o l c u a l  c o m p r o b é ,  a s í  c o m o  l a  h i d r o p e s í a .

P a r a  n o  s e r  m o l e s t o  á  l o s  l e c t o r e s ,  y  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  
q u e  l o  m a n i f e s t a d o  e s  s u f i c i e n t e  p a r a  o l  o b je to  q u e  m e  h e  
p r o p u e s t o ,  d i r é  q u e  á  p o s a r  d e  h a b e r  e m p l e a d o  l o s  m e d io »  
f a r m a c o ló g i c o s  y  q u i r ú r g i c o s  q u e  l a  c i e n c i a  a c o n s e j a ,  f a l l e ­
c ió  e s to  s u g e to  á  l o s  t r o s  m e s e s ;  d e b ie n d o  a d v e r t i r  q u e  d e  
l o s  m e d i o s  d i e t é t i c o s ,  q u e  t a n t o  i n f l u y e n  e n  e l  t r a t a m i e n t o  
d e  l a s  e n f e r m o i l a d e s ,  s e  p u d o  s a c a r  m u y  p o c o  p a r t i d o  p o r  
l a  e s c a s e z  d e  r e c u r s o s  d e  lo s  i n t e r e s a d o s ,  y  p o r  s u  o b s t i n a ­
c i ó n  e n  n o  q u e r e r l o  t r a s l a d a r  a l  h o s p i t a l .

L a  h i s t o r i a  q u e  a n t e c e d e  p r u e b a  h a s t a  l a  e v i d e n c i a  l a  
v e r d a d  d c l  t e m a  q u e  e n c a b e z a  e s t e  a r t í c u l o ,  p u e s to  q u e  h a  
s o b r e v e n i d o  a u m e n t o  d e l  v o l u m e n  d e l  b a z o  6  h id r o p e s í a  e n  
u n  i n d i v i d u o  q u e  p a d e c í a  i u t e r m i t o n t e s  y  n o  h a b í a  h e c h o  
u s o  d e  l a  q u ip u  n i  d e  n in g u n o  d o  s u s  p r e p a r a d o s .

A u n q u e  o s  i n d u d a b l e  q u e  a n t e  l o s  h e c h o s  u e  c a b e n  t e o ­
r í a s ,  b u e n o  s e r á  q u e  v e a m o s  a n t e s  d e  t e r m i n a r ,  s i  e l  a u ­
m e n t o  d c l  b a z o ,  c o n s e c u t i v o  á  l a s  i n t e r m i t e n t e s ,  p u a d o  o s -  
p l i c a r s o  c o n  a r r e g l o  á  l a  c i e n c i a  p o r  l a  e x i s t e n c i a  d e  e s t a s  
m i s m a s  f i e b r e s .

E i  p r i m e r  e s t a d i o  d o  e s t a s  d o le n c i a s  e s t á  c a r a c t e r i z a d o  
p o r  t r i o ,  m á s  ó  m e n o s  i n t e n s o  s e g ú n  lo s  c a s o s ;  e n  é l  h a y  
u n a  c o n c e n t r a c i ó n  d o  l a  c i r c u l a c i ó n  ó  s e a  u n  p r e d o m i n io  
d e  l a  i n t e r n a  á  e s p e n s a s  d o  l a  e s t e r n a ,  l o  q u e  d á  p o r  r e s u l ­
t a d o  e l  a u m e n t o  d e  l a  c a n t i d a d  p r o p o r c io n a l  d o  s a n g r e  e n  
l a s  v ía s  c i r c u l a t o r i a s  d e  l o s  ó r g a n o s  i n t e r i o r e s ,  y  s u  d i s m i ­
n u c ió n  c u  l a s  d o  l a  p ie l  y  t e j id o s  s u b c u t á n e o s .

S i  e s to s  f e n ó m e n o s ,  q u e  n o e c s a r i a m e n t e  h a n  d e  s o b r e ­
v e n i r  d u r a n t e  e l  f r í o ,  l o s  r e l a c i o n a m o s  c o n  l a  d i f e r e n t e  e s ­
t r u c t u r a  y  u s o s  d e  l o s  ó r g a n o s  t o r á c i c o s  y  a b d o m i n a l e s ,  v e ­
r e m o s  q u e  n in g u n o  h a y  e n  d i c h a s  c a v i d a d e s  t a n  a  p r o p o s i ­
t o  p a r a  e l  a u m e n t o  d e  s u  c a n t i d a d  p r o p o r c io n a l  d o  s a n g r o  
c o m o  e l  b a z o ,  p u e s to  q u e  p o d e m o s  c o m p a r a r l e  á  u n a  e s ­
p o n j a  q u e  e s t u v i e r a  c o n t e n i d a  e n  u n a  c u b i e r t a  f i b r o s a  a d -  
h o r e u t e ,  e n  a t e n c i ó n  a  h a l l a r s e  c o n s t i t u i d o  s u  a r m a z ó n  p o r  
l á m i n a s  f ib r o s a s ,  q u e ,  e n t r e c r u z á n d o s e  d e  v a r io s  m o d o s ,  
d iv i d e n  ú  e s t e  ó r g a n o  e n  u n a  m u l t i t u d  d e  e s p a c io s ,  i n c o m ­
p l e t a m e n t e  c e r r a d o s ,  q u e  s e  c o m u n i c a n  e n t r o  s i ,  d á n d o l e  
c i e r t a  s e m e j a n z a  c o n  l o s  t e j id o s  e s p o n jo s o s  ó  c r o c t i l e s .  S í  á  
e s t o  a iia d im o -s  q u e  s i e m p r e  q u e  h a y  u n  a c c e s o  d e  i n t e r m i ­
t e n t e ,  s e  r e p r e d u c o  e l  e s t a d io  d o  f r í o ,  h i n c h á n d o s e  e l  
b a z o ,  p a r a  v o lv e r  d e s p u é s  á  s u  v o l u m e n  n o r m a l ,  y  r e c o r ­
d a m o s  q u e  c u a n d o  l a s  i n t e r m i t e n t e s  s o n  c r ó n i c a s  s e  h a  d e  
r e p r o d u c i r  n e c o s íu 'i a m e n to  e n  c a d a  a c c e s ió n  e s t e  a u m e n t o  
d o  v o lu m e n  , c o m p r e n d e r e m o s  p e r f e c t a m e n t e  e l  p o r q u é  
c u a u d ü - d i c h ü  p a d e c i m i e n t o  e s  a n t i g u o ,  h a  d o  d a r  p o r  r e s u l ­
t a d o  e l  a u m e n t o  e n  e l  v o lú m e n  d o  d i c h a  v i s c e r a ,  n o  s ó lo  
e n  e l  m o m e n t o  d e l  a c c e s o ,  s in o  t a m b i é n  e n  lo s  i n t e r m e d i o s  
d o  e s t e .

E s t a s  d e d u c c i o n e s  e s t á n  c o m p l o t a m e n t o  e n  a r m o n í a  c o n  
l a s  f u n c i o n e s  d c l  b a z o ,  p u e s ,  p r e s c i n d i e n d o  d e l  i ) a p c l  q u e  
e s t a  v i s c e r a  d e s e m p e ñ a  e n  l o s  g ló b u lo s  d o  l a  s a n g r e ,  to d o s  
l o s  a u t o r e s  e s t á n  c o n f o r m e s  e n .  c o n s id e r a r l a  c o m o  u n  r o - ñ
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scrvorio de aquel líquido, cuaudo por cualquiera circuns- 
taacia acude coa exceso á las vías circulatorias do las vis­
ceras abdominales.

Resulta, por consiguiente, plenamente probado lo quo 
me habia propuesto, primero por la ospericucia, y segundo 
por la deducción.

lie  procurado no sor difuso, aunque sí lo suficiente es- 
t«nso para llevar el conYcncimiento al ánimo de los lecto­
res; y si bien es cierto que el asunto so presta á mayor la­
titud, no ho creído prudente estenderme más, porque se 
trata de un artículo dirijido á un periódico cuyo material 
abunda, y porque lo expuesto es bastaute para convencer á 
los que las razones les hagan mella, y los que no quieran 
convencerse no lo harían ampliando dichas razones.

Antonio Vieta Candurás.
Azagra, Octubre de 1875.

PRENSA MEDICA.

EAiu«genaeion mental consecutiva al reii-
matiisuio.

Los anales do la ciencia no registran muchos casos que 
demuestren clara y evidentomento las conexiones que pa- 
reoen existir entre estas dos enfermedades, y esto pueda 
ser debido, ora á que en realidad los hochos de esta natu­
raleza no hayan sido muy frecuentes, ora—y esto quizá sea 
lo más cierto—á que todos los casos observados se hayan 
tomado por reumatismos cerebrales. Verdad es, y nadie 
podría negarlo, que el artro-reumatismo agudo las más ve­
ces ataca al cerebro do uua manera aguda, repentina, dan­
do lugar á los síntomas descritos por Vigía con el nombre 
de delirio aijudo, menhvjo-encefalitis, auopleijia reu~ 
vidlica. Pero jamás olvidarse debe que no so limitan á 
esto sólo los accidentes cerclirales, y que el encéfalo puede 
interesarse con monos agudeza y gravedad, presentando 
todos los signos do una verdadera locura.

Con el objeto, pues, do dar á conocer á los lectores de 
nuestro semauario algunos casos de enagcnacion mental 
consecutiva al reumatismo articular agudo, vamos á to­
marnos la libertad—que Dios y ol valiente colega francés 
nos perdonen—de cstractar de un largo artículo que el 
i r .  Ti. Vaillard ha publicado en la 
la parte más interesante.

Antes de dar cuenta de las observaciones por él recogi­
das, expone otras dos, debidas á Mesnst y á Dolioux de Sa- 
vignac, referentos la primera á un joven, afectado de artro- 
reumatismo agudo, que presentó, sin que hubiera predis­
posición hereditaria, trastornos intelectuales muy marca­
dos. Al principio dominábanle las alucinaciones de la vista 
y del oidü. creía oir la voz do su padre que iba á asesinar­
lo y ver serpientes que escalaban su lecho. Pronto aquellas 
fueron reemplazadas por un delirio violento, y este á su 
vez por el atontamiento y el olvido do las palabras más 
usuales. Todos estos síntomas alternaban de uua manera 
muy manifiesta con los dolores articulares, que cedían 
cuando aumentaba la violencia de los trastornos cerebra­
les y á la inversa.—En la segunda se trataba de mi soldado, 
convaleciente do esos mismos dolores, cuya inteligencia so 
perturbó do pronto. Su delirio versaba sobro la idea de 
que ya no existía, de que habia muerto, y do que por lo 
mismo ya no lo oran necesarios cuidados ni alimentos. 
Seis dias después sobrevinieron sudores abundantes que 
lo aliviaron mucho, y desdo entonces ya no so manifestó 
incoherencia ni en sus ideas, ni en sus palabras, á pesar 
de que continuó triste y poco comunicativo.

Dolos enfermos observados por Mr. Vaillard. el primero 
era un júvon de '2J años do edad, que desdo hacia ocho 
dias esperimentaba dolores vagos en las articulacioues, que. 
luego so hicieron más vivos y fijos y se acompañaron do 
una reacción febril moderada. La fiebre, sin embargo, se

hizo a poco más intensa, y dos serosas, el endocardio y el 
pericardio, se inflamaron. A los 13 dias de enfermedad, la 
fiebre y los dolores habían desaparecido por completo, mas 
ú pesar de la aplicación de dos vejigatoriosá la región pre­
cordial, los ruidos del corazón no perdieron nada do su as­
pereza. Cuatro dias después notóse ol trastorno do sus fa­
cultades iutelectuales: decía que su padre le habia malde - 
cido, que, su familia estaba arruinada y que él no podía 
vivir más. Ardientes lágrimas surcaban sus mejillas y so 
pretexto de que era inútil prolongar una existencia que no 
tenia razón de ser, rechazaba todo cuanto se le daba. Luego 
fantaseaba ver bestias feroces que rodealian su cama, pron­
tas á devorarlo; después se creía muerto y llamaba al mé­
dico de guardia para que diera parte de su defunciou, y al 
demostrarle este la realidad de su existencia, contestaba 
que do seguro se mofaba de él, puesto que su muerto era 
por desgracia bien cierta. Al cabo de dos meses curó esto 
enfermo.

El segundo recayó también en un sugeto do poca edad, 
afectado de artro-reumatismo agudo, cii cuyo período de 
convalecencia so presentaron síntomas do trastornos cero- 
brales, semejantes á los señalados en los casos anteriores: su 
constante manía era el que le habían envenenado sus 
compañeros.

Débese notar la gran analogía que presentaron todas es­
tas observaciones. Én tres de ellas la fiebre liabia desapa­
recido por completo cuando so desarrollaron los trastornos 
cerebrales y estos principiaron á poca diferencia do la mis­
ma manera. Los tros enfermos tcniaula convicción de que 
estaban muertos, y en su consecuencia rohusaban obstinada­
mente toda clase do alimentos.

El fenómeno común á todos ellos, sobre el que se fijó 
mucho la atención do los observadores, fué el enflaqueci­
miento considerable, rápido, progresivo, que sonotaba ya 
desde los primeros días que aparecieron los trastornos do 
la inteligencia.

El primer caso que hemos referido, parece apartarse de 
los demás en el hecho de que la enagcnacion mental se 
declaró durante el período pirético y doloroso del reuma­
tismo; poro la materia sobre que vej.*saron el delirio y las 
alucinaciones fué la misma é idéntica la patogenia. Clara­
mente se vé. pues, la íntima dependencia de ambas enfer­
medades de la diátesis reumática. •

Falta precisar ahora de qué manera pudo obrar elreuma- 
tismo sobre el cerebro, lo cual no es muy fácil do espli- 
car. ¿Toma en su esencia un modo patogénico particular 
para.trastornar las funciones cerebrales, ú obra simple­
mente á la manera de otras enfermedades agudas, tales 
como la fiebre tifoidea, la neumonía, la angina, etc? En el 
primer caso habría quizás reumatismo de las capas cortica­
les del cerebro, como hay reumatismo de las meninges; 
y en el segundo intervendría la anemia consecutiva á toda 
enfermedad aguda que debilita por consunción febril: la 
enagcnacion mental sería entonces un accidente fortuito 
en la convalecencia del reumatismo, uu hecho contingento 
sin relación ninguna con la enfermedad diatésica preexis­
tente. Sin embargo do que en los casos mencionados no so 
observó la anemia, á la- observación diaria y repetida toca 
decidir sobre este punto.

niuevo procedimiento para reemplazar la 
transfusión de la sangre.

, En uua memoria Ipida por el Dr. Talbot en la Sociedad 
de mediclua do Victoria, hizo resaltar las grandes dificulta­
des que tiene que vencer el médico cuando ha de practicar 
la transfusión do la sangre, á causa de hemorragias 
parlum, en una casa particular, donde faltan ayudantes 
entendidos y los necesarios instrumentos. En estos casos 
propone reemplazar la transfusión por el procedimiento si­
guiente:

Por medio do una venda clástica semejante á las que 
cmjdea Esmarch, se comprime todo el miembro inferior,

Ayuntamiento de Madrid
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d esd e  l a  p u n t a  d o  lo s  d e d o s  h a s t a  l a  i n g l e .  O t r a s  v e n d a s  
ig u a le s  s e  a p l ic a n  e n  l a  p a r t o  b a j a  d e l  a b d ó m o n ,  d e  m o d q  
q u e  c o m p r im a n  e l  ú t e r o  y  á u n  s i  e s  p o s ib le  l a  a o r t a ,  y  e n  
los m ie m b r o s  s u p e r io r e s ,  A l  c o lo c a r  e s t o  v e n d a j e  d e b e n  
l e v a n ta r s e  l o s  m i e m b r o s  d e  m a n e r a  q u e  f a v o r e z c a n ,  p o r  l a  
g r a v i ta c ió n ,  e l  d e s c e n s o  d e  l a  s a n g r o  h a c i a  e l  t r o n c o .

E l D r .  T a l b o t  a p r e c i a  d e  l a  s i g u i e n t e  r a ; m e r a  l a  c a n t i ­
d ad  d e  s a n g r e  q u e  p u e d o  s u m i n i s t r a r s e  a l  t r o n c o  p o r  e s to  
m é to d o :  c a d a  u n o  d e  l o s  m i e m b r o s  i n f e r i o r e s  p u e d e  d a r  1 2  
o n z a s ; l a  p e l v i s ,  l a s  n a lg a s  y  l o s  t e g u m e n t o s  d e l  a b d ó m e n  
12 é  i g u a l  c a n t i d a d  lo s  m i e m b r o s  s u p e r i o r e s , t o t a l  4 8  
onzas ( 1 .4 4 0  g r a m o s . )  E v i d e n t e m e n t e  e s t a  c i f r a  e s  a l g ú n  
ta n to  e l e v a d a ,  p e r o  e s  i n c o n t e s t a b l e  q u e  l a  c a n t i d a d  do  
san g ro  q u e  a s i  so  o b t e n d r i a ,  s e r í a  m á s  d e  l a  s u f i c i e n t e ,  s o ­
b re  to d o  s i  s e  c o n s id e r a  q u e  l a  m a y o r  p a r t e  d o  l o s  a u t o r e s  
c re e n  q u e  e n  l a  t r a n s f u s i ó n  b a s t a  i n y e c t a r  d e  6  á  8  o n z a s .

E s t e  p r o c e d i m i e n to  p r e s o n t a  ó. j u i c i o  d e  M .  T a l b o t  l a s  
s ig u ie n te s  v e n t a j a s :  l a  s a n g r e  e s t á  v iv a ,  n o  p u e d e  c o n g u -  
la rso  y  s e  a d a p t a  m e j o r  á  l a s  n e c e s id a d e s  d e l  e n f e r m o  q u e  
la  q u e  s e  t o m a  d e  o t r o  i n d i v id u o ;  l a  o p e r a c ió n  e s  s e n c i l l í ­
s im a  y  so  h a c e  m u y  p r o n to ;  p a r a  p r a c t i c a r l a  b a s t a  c o n  t e ­
n e r  á  m a n o  c u a t r o  ó  c in c o  v e n d a s  e l á s t i c a s .  D e s p u é s  d o  
c o m p r im id o s  l o s  m i e m b r o s ,  s e  p u e d e  a p l i c a r  e l  t o r n i q u e t e  
c u  l a  i n g l e  ó  e i i  l a  a x i l a  y  q u i t a r  lo s  v e n d a j e s .

E n  l a  d i s c u s i ó n  q u e  p r o v o c ó  e s t a  M e m o r i a  so  h iz o  n o t a r  
a l  D r .  T a l b o t  q u e  e s to  p r o c e d i m i e n to  a l e j a  l a  a t e n c i ó n  d e l  
U tero  y  q u e  t a l  y o z  f u e r a  u n a  i m p r u d e n c i a  e l  d i r i j i r  u n a  
R ran  c a n t id a d  d o  s a n g r e  á  e s t e  ó r g a n o  a n t e s  d o  h a b e r  d e t e ­
n id o  l a  h e m o r r a g i a .  L a  o b je c ió n  m á s  s e r i a  f u e  l a  d e  q u e .  
a u n  d e s p u é s  d o  h a b e r  c o h ib id o  l a  h e m o r r a g i a ,  s e r á  s ie m p r e  
d if íc i l  y  q u iz á s  p e l ig r o s o  e l  a p l i c a r  v e n d a je s  c o m p r e s iv o s  4  
u n a  m u j e r  c s t e n u a d a  y  m o r i b u n d a .  S i n  e m b a r g o ,  e l  p r o e c -  
d im io u to  d e l  m é d ic o  d e  l a  A u s t r a l i a  m e r e c e  s e r  t o m a d o  e n  
c o n s id e r a c ió n  p o r  l o s  p r á c t i c o s ,  s o b r e  to d o  e n  r a z ó n  d o  s u  
g r a n  s e n c i l l e z .

m e t r o s  c ú b ic o s .  E l  t r a b a j o  d o l  c c r o b t o  d u r a n t e  l a  s o lu c ió n  
d o  u n  p r o b l e m a  a r i t m é t i c o  ó  c u a l q u i e r  o t r o  d o  d i s t i n t a  c í a -  ^  
s e ,  l a  l o c t u r a d e  u n  t r o z o  d if íc i l  d e  c o m p r e n d e r ,  e t c . ,  o t e . ,  v á  
s i e m p r e  a c o m p a s a d o  d o  u n a  c o n t r a c c i ó n  d e  l o s  v a s o s , p r o -  - ^
p o r c i o n a l  a l  e s f u e r z o  d e l  p e n s a m i e n t o  y  á  l a  a c t i v i d a d  c o -  • ‘ —
r e b r a l .  ! ^

T e n d r e m o s  a l  c o r r i e n t e  á  n u e s t r o s  l e c t o r e s  d e  l o s  e s p e r i -^  '
m o n t o s  q u e  s e  l l e v e n  á  c a b o  c o n  e s t e  i n s t r u m e n t o .

ÊI plotisinóf^rafo.

•El e m in e n t e  f i s ió lo g o  C l .  B c r n a r d  p r e s e n t ó  e n  l a  ú l t i m a  
se s ió n  d o  l a  A c a d e m ia  d e  C ie n c i a s  d o  P a r í s ,  u n i n s t r u m o n -  
jo  q u e  s u  i n v e n t o r  e l  D r .  M o s s o ,  d e  T u r i i i ,  d e n o m i n a  p¿e- 
lisniotjrafo y  s i r v e  p a r a  m e d i r  l o s  m ü Y Ítn ic u to .s  d o  lo s  v a ­
sos s u u g u í i i e o s  d e l  h o m b r e .

S e g ú n  B e r n a r d ,  e s t e  i n s t r u m e n t o  h a  d e  t e n e r  m u c h í s i ­
m a s  a p l ic a c io n e s .  E l  p r i n c ip i o  s o b r e  q u e  d e s c a n s a  e s  m u y  
s e n c i l lo :  e s  u n a  e s p e c i e  d e  c a j a ,  a n á lo g a  á  l a s  v e n t o s a s  J u -  
Q od, e n  la_^cual s e  e n c i e r r a  u n  m i e m b r o  , e l  a n t e b r a z o  p o r  
e je m p lo .  E s t a  c a j a ,  c e r r a d a  p o r  u u  a n i l l o  d e  c a o u t c h o u c ,  
c o n t ie n o  a g u a  t i b i a ,  l a  c u a l  s e g ú n  e l  a u m e n t o  ó  d i s m i n u ­
c ió n  d e l  v o lú i n e n  d o l  a n t e b r a z o ,  s a l e  ó  e n t r a  p o r  u n a  a b e r -  
w a  q u o  c o m u n i c a  c o n  u n  tu b o  d e  v id r io  l l e n o  t a m b i é n  d e  
^ g u a . S i  lo s  v a s o s  d e l  a n t e b r a z o  s e  d i l a t a u ,  s e  e l e v a  e l  a g u a  

o n te n id a  e n  e s t e  t u b o  y  d e s c i e n d e  s i  s e  c o n t r a e n .
L l  a p a r a t o  c u  c u e s t i ó n  p u e d e  s e r v i r  p a r a  e l  e s t u d i o  y  

j ®“ °®^*‘^ c io n  d e  l o s  f e n ó m e n o s  m á s  i m p o r t a n t e s  d e  l a  f i s io -  
g ia .d c  lo s  v a s o s  s a n g u í n e o s ,  y  o f r e c e  e l  m e d i o  d e  a b o r d a r  

c u e s t io n e s  d e  i n t e r é s  m á s  g e n e r a l ,  r e s p e c t o  á  l a  f is io lo g ía
p e n s a m i e n t o  ,  d e  l a  a c t i v i d a d  c e r e b r a l  y  d o  l a  c o n -  

c icQ c ia . ^
h e c h o  o í D r .  M o s s o  m u y  i n t e r e s a u t e s  i u v e s t i -  

« a c io u e s  a c e r c a  d o  l a  c a u s a  d e l  s u e ñ o  y  d e  l a s  s u s t a n c i a s

P í 'o fc s o r  h a  a b i e r t o  u n  n u e v o  c a m p o  á  l a  f a n n a c o -  
n ia  c s p e r i m e n t a l ,  a l  i n v e n t a r  u n  m e d i o  f á c i l  y  c ó m o d o  

a  e s t u d i a r  d i r e c t a m e n t e  l a  a c c ió n  d o  lo s  r e m e d i o s  s o b r o  
‘“ e c o n o m ía  a n i m a l .
iu s i i r '^  e s t e i i d e r n o s  e n  e j e m p l o s ,  d e b e m o s  d o c ir  q u o  d o  
l u d a s h e c h a s  c o n  e l  p l e t i s m ó g r a f o ,  r e s u l t a  q u e  
caeion  ' f  e m o c io n e s  so  t r a d u c e n  p o r  u n a  m o d i f i -
•la drt 1*̂ '̂  e s t a d o  d o  lo s  v a s o s  s u n g u íu o ó s .  L a  s o la  e n t r a -  
’̂ urantf'^**'i q u i e n  n o s  u n a n  la z o s  d o  a m i s t a d ,
•íe V0I1'  ^  ® s p e r im e n to ,  p u e d e  p r o d u c i r  u n a  d i s m in u c i ó n  

‘u m o n  d c l  a n t e b r a z o ,  q u e  v a r i a r á  d e s d e  4  á  1 5  c e n t í -

€ju© siioment© t1c1»c ligarse cl cordon 
umbilical?

S o b r o  esto_  p u n t o  lo y ó  n o  h á  m u c h o  M .  B u d í n  á  l a  5 o -  
ciedad de DioloQÍa. u n  i n t e r e s a n t e  e s c r i t o .  S a b id o  e s  q u o  
lo s  to c ó lo g o s  e s t á n  e n  l a  a c t u a l i d a d  d iv id id o s  s o b r e  e s t e  
p a r t i c u l a r  c u  d o s  b a n d o s  : lo s  u n o s  a c o n s e j a n  p r a c t i c a r  l a  
l i g a d u r a  y  l a  s e c c ió n  d e l  c o r d o n  u m b i l i c a l  inmediatamente 
d e s p u c s  ele l a  o s p u l s io i i  d e l  f o to :  l o s  o t r o s  p o r  c l  c o n t r a r i o ,  
r e c o m i e n d a n  q u e  se espere d e s d e  5  á  1 0  m i n u t o s ,  á  q u e  e l  
u ic io  h a y a  p o d id o  r e s p i r a r  c o n  l i b e r t a d .  P a r a  a v o r i g u a r  c u  
c u á l  d o  lo s  d o s  e s t a b a  l a  v e r d a d ,  e m p r e n d i ó  M .  B u d í n ,  á  
i n s t a n c i a s  d o  s u  m a e s t r o  e l  D r .  T a r n i e r ,  u n a  s e r i e  d e  o s p e -  
r i m e n t o s  c u y o s  r e s u l t a d o s  f u e r o n  lo s  q u e  s i g u e n .

A  u u o s  n i ñ o s ,  d e s p u c s  d e  e s p u ls a d o s  d c l  ú t e r o ,  lo s  d e j a b a  
r e s p i r a r ,  g r i t a r  y  a g i t a r s e ,  y  c u a n d o  h a c í a  u n o  ,  d o s  ó  t r e s  
m i n u t o s  q u e  e l  c o r d o n  u m b i í i c a l  h a b í a  d e ja d o  d o  l a t i r ,  lo  
s e c c io n a b a .

A  o t r o s  p o r  e l  c o n t r a r i o  , i n m o d i a t a m e n t o  d e s p u c s  q u e  
d a b a n  u n o  ó  do.s g r i t o s ,  c o j ia  e l  c o r d o n  e n t r e  e l  p u l g a r  y  c l  
í u d i c o ,  d e  m o d o  q u e  i n t e r r u m p i e r a  l a  c i r c u l a c i o u  i i i t r a - p l a -  
c e n t a i ' i a ;  c o lo c a b a  u n a  l i g a d u r a  e n  l a  e s t r e r a i d a d  f e t a l  y  
p r a c t i c á b a l a  s e c c ió n .

E n  a m b o s  e s p e r i m e n t o s  s e  r e c o j ió  y  m id ió  e x a c t a m e n t e ,  
c o n  a y u d a  d o  u n  v id r i o  g r a d u a d o ,  l a  .s a n g r e  q u e  s e  d e r r a ­
m ó  p o r  e l  e s t r e m o  p l a c e n t a r i o ,  m e r c e d  á  p r e s i o n e s  e j e r c id a s  
.so b re  e l  c o r d o n  d e s d e  a t r á s  h a c i a  a d e l á n t e  ,  d e s d o  s u  b a s e  
h a c i a  s u  e s t r e m i d a d  s e c c io n a d a .  P a r a  e l lo  e s p e r a b a  c l  r e ­
t o r n o  d o  l a s  c o n t r a c c i o n e s  u t e r i n a s  , c o n t r a c c i o n e s  q u e  e s -  
p o r i m e n t a b a  l a  s a n g r e  c o n t e n i d a  e n  lo s  v a s o s  f e t a l e s  d o  l a  
p l a c e n t a .  D e  o s la  m a n e r a  q u e d a b a  m u y  p o c o  l í q u i d o  o n  e l  
c i r c u i t o  d e  lo s  v a s o s  u m b i l i c a l e s .

D e  to d o s  e s to s  e s p e r i m e n t o s  p r a c t i c a d o s  c o n  c l  m a y o r  
c u i d a d o ,  y  d e s p u é s  d o  h e c h o s  lo s  c á l c u lo s  d o  p r o p o r c i ó n  n e ­
c e s a r i o s ,  so  d e d u c e  q u e  p r a c t i c a r  l a  l i g a d u r a  y  l a  s e c c ió n  
d e l  c o r d o n  i n m e d i a t a m e n t e  d e s p u é s  d e  l a  e s p u l s io n  d o l  
n i ñ o ,  e s  i m p e d i r l e  s a c a r  d e  l a  p l a c e n t a  c e r c a  d o  9 2  g r a m o s  
d e  s a n g r e ,  e s  d e c i r ,  p r i v a r l o  d e  u n a  c a n t i d a d  d o  s a n g r e  t a l  
q u o  e n  u n  a d u l t o  e q u i v a l d r í a  á  u n a  s a n g r í a  d e  m á s  d e  1 .7 0 0  
g r a m o s .  E s t a s  c i f r a s  n o  n e c e s i t a n  c o m e n t a r i o s  y  j u s t i f i c a n  
p o r  s í  s o la s  l a  c o n c lu s ió n  d o  q u e  « n o  d e b e  p r a c t i c a r s e  l a  l i ­
g a d u r a  y  l a  s e c c ió n  d e l  c o r d o n  h a s t a  u n o  ó  d o s  m i n u to s  
d e s p u é s  d e  l a  c e s a c ió n  c o m p l e t a  d e  l o s  l a t i d o s  v a s c u la re .s  
d e l  c o r d o n .»

P o d r í a s e  o b j e t a r  q u o  l a  e s p u l s i o n  d e  l a  p l a c e n t a  e x a n g ü e  
p r e s e n t a r í a  m á s  d i f i c u l t a d o s , p e r o  lo s  h e c h o s  c l í n i c o s  d e ­
m u e s t r a n  q u o  e l  a l u m b r a m i e n t o  n o  p r e s e n t a ,  s ig u i e n d o  l a  
m a r c h a  q u o  a c a b a m o s  d e  i u d i c a r ,  l a  m e n o r  c o m p l i c a c i ó n '  
n i  l a  m á s  p e q u e ñ a  d i f i c u l t a d , y  q u e  c l  m e n o r  v o lú m o n  d e  l a  
p l a c e n t a  a ú n  f a v o r e c e  s u  p a s o  á  t r a v é s  d e l  o r i f ic io  u t e r i n o .

E n  lo s  c a s o s  d e  a s f ix ia  d e l  r e c i é n  n a c i d o ,  d e b e r á  e s p e r a r ­
s e ,  á  s o r  p o s i b l e ,  p a r a  h a c e r  l a  l i g a d u r a  y  l a  s e c c ió n  d o l  
t a l l o  f u n i c u l a r ,  á  q u e  l a  r e s p i r a c i ó n  s e  e s t a b le z c a  y  á  q u e  
h a y a n ^ c e s a c lo  l o s  l a t id o s  d o l  c o r d o n .  L a  m u e r t e  a p a r e n t o  
d e l  n iñ o  t a m p o c o  a u t o r i z a  á  h a c e r  l a  s a n g r í a  d e l  c o r d o n  
a u t o s  d e  p r a c t i c a r  l a  r e s i i i r a c io u  a r t i f i c i a l .

Sueño iiiorial.

D e b i e n d o ,  o n  e s t a  S e c c ió n  d c l  p e r i ó d i c o ,  d a r  c u e n t a  á  l o s  
s u s c r i t o r o s  d o  l o  q u e  á  n u e s t r o  p o b r e  j u i c i o  c o n t i e n e  d e  
m á s  n o t a b l e  l a  p r e n s a  m é d i c a  d e  to d o s  lo s  p a í s e s ,  j a m á s  
d e j a m o s — c o m o  q u iz á s  h a b r á n  o b s e r v a d o — d o  t o m a r  n o t a  
d o  l o  q u e  á  l a  e s p a ñ o la  a t a ñ e .  P o r  e s t a  r a z ó n  n o  t ilu lic a m u .- i

Ayuntamiento de Madrid
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e u  d a r l e s  u ü  b o s q u e jo  d o  l a  c a f e r m e d a d  q u e  c o a  e l  n o m ­
b r e  q u e  e n c a b e z a  e s t a s  l í n e a s  h a  d e s c r i t o  on. l a  Crónica 
médico-quirúrgica de la Habana e l  D r .  D .  J o s é  A v g u -  
m o s a ,  p a d r e ,  q u i e n  h a  t e n id o  o c a s ió n  d o  a s i s t i r  q u in c e  ó 
d ie z  y  s e i s  c a s o s  d o  l a  m i s m a .  E n  e s t r a d o  r e f e r i r e m o s  l a  
h i s t o r i a  c l í n i c a  d o  d o s  d e  e l l o s  y  a s i  p o d r á  e l  l e c t o r  f o r m a r  
i d e a  d o  e s t a  s i n g u l a r  a f e c c ió n .

E l  p r i m e r o  r e c a y ó  e n  u n  n e g r i t o  d o  1 6  a ñ o s ,  d o  b u e n  
a s p e c to  y  r o b u s t a  c o n s t i t u c i ó n .  D u r a n t e  a ñ o  y  m e d io  q u e  
e s t a b a  e n  p o d e r  d c l  n u e v o  a m o ,  so  L a b ia  s i e m p r e  p o r t a d o  
b i e n ,  p e r o  d e s d e  h a c í a  a l g ú n  t i e m p o  o r a  m u y  d e s c u id a d o ,  
o n  c u a l q u i e r a  p a r t e  so  q u e d a b a  d o r m id o  y  s o  m o s t r a b a  i n ­
d i f e r e n t e  á  t o d a  c l a s e  d o  r e p r e n s i o n e s  y  c a s t ig o s .  E l  p o ­
b r e  m u c h a c h o  d e c i a  q u e  n o  p o d í a  r e m e d i a r  q u e  so  l e  o lv i ­
d a r a  lo  q u o  l o  m a n d a b a n ,  n i  e l  s u e ñ o  i n v e n c i b l e  q u e  d e  é l  
so  a p o d e r a b a .  C o m ia  b i e n  y  t o d a s  s u s  f u n c io n e s  s e  d e s e m ­
p e ñ a b a n  n o r m a l m e n t e ,  n o t á n d o s e  t a n  s ó lo  c i e r t a  t o r p e z a  
o n  e l  a p a r a to  l o c o m o to r .  S i n  q u e  e n  s u  f ís ic o  so  r e f le ja s e  l a  
m á s  m í n i m a  s e ñ a l  d o  s u f r i m i e n t o ,  i b a n  e s t o s  s í n t o m a s  g r a ­
d u á n d o s e  d e  d i a  o n  d i a .  S o  e n s a y a r o n  d i s t i n t o s  t r a t a m i e n ­
t o s  y  n o  s e  o b tu v o  e l  m e n o r  r e s u l t a d o :  e l  s u e ñ o ,  l a  f a l t a  
d o  e n e r g í a  m u s c u l a r  y  l a  i n s e n s i b i l i d a d  d e  c a d a  v e z  i b a n  e n  
a u m e n t o .

A  l o s  s e i s  m e s o s  d o  o b s e r v a c ió n ,  c r e y ó  e l  D r .  A r g u m o -  
s a  q u e  y a  n o  L a b ia  d u d a s  r e s p e c t o  A l a  e n f e r m e d a d  d c l  n e ­
g r o ;  q u o  s e  t r a t a b a  d o  u n a  l e s ió n  q u e  d e b ia  r e s i d i r  e n  e l  
e n c é f a lo  ó  s u s  a n e x o s .  C o n  d i f ic u l t a d  a b r í a  l o s  o jo s ,  j a m á s  
h a b l a b a  e x p o n t á n e a m e n t e ,  v a c i l a b a  e n  l a  m a r c h a  y  s e n ­
t a r s e  y  d o r m i r s e  e r a  to d o  u n a  m i s m a  c o s a .  L a  ú n i c a  a l t e ­
r a c i ó n  q u e  e n  s u s  f u n c i o n e s  s e  n o t a b a ,  e r a  l a  i n c o n t i n e n c i a  
d e  o r i n a .  A  p o c o  l a  r e s p i r a c i ó n  s e  h iz o  d i f íc i l  y  e s t e r t o r o s a ,  
m e r c e d  á  l a  p a r á l i s i s  d o  lo s  m ú s c u l o s  q u e  e n  e l l a  i n t o r v i c -  
n o n ,  y  e l  e n f e r m o  m u r i ó  a s f ix ia d o .  N o  f u é  p o s ib le  h a c e r  l a  
a u t o p s i a .

E l  s e g u n d o  c a s o  s e  r e f i e r e  A u n a  n e g r i t a  d e  1 5  a ñ o s ,  
p r o p ie d a d  d e s d e  1 8 6 1  d e l  D r .  A r g u m o s a .  E n  1 8 6 2  p r e s e n ­
t ó  lo s  m i s m o s  s í n t o m a s  q u e  a n t e r i o r m e n t e  h e m o s  d e s c r i to ,  
y  a l  c a b o  d e  a l g ú n  t i e m p o  m u r i ó  t a m b i é n  p o r  a s f ix ia .  S e  
h i z o - l a  a u t o p s i a ,  c r e y e n d o  e n c o n t r a r  u u a  l e s ió n  q u o  e s p l i -  
c a r a  e s e  p a d e c i m i e n t o ,  y  s ó lo  u n a  d e c e p c ió n  f u é  s u  r e s u l t a ­
d o .  L o s  t e j id o s  b la n d o s  e r a n  a lg o  m á s  r e s i s t e n t e s  q u e  d o  
o r d i n a r i o ,  y  l o  m i s m o  s u c e d ía  á  l a s  m a s a s  c e r e b r a l  y  e s p i ­
n a l .  N a d a  s i n  e m b a r g o  L a b ia  q u e  e s p l i c a r a  l a  a f e c c ió n  d o  
q u e  t r a t a m o s .

T o d o s  lo s  c a s o s  o b s e r v a d o s  s ig u i e r o n  l a  m i .s m a  m a r c h a  
l e n t a ,  p r o g r e s iv a ,  s in  a l iv io s  e n  s u  c u r s o ,  s i n  u n  d ia  d o  
f ie b r e  y  s i e m p r e  t e r m i n a r o n  f u n e s t a m e n t e .

H a s t a  d e  a h o r a  to d o s  lo s  h e c h o s  r e c o j i d o s  l o  h a n  s id o  e n  
n e g r o s  d o  a m b o s  s e x o s ,  j ó v e n e s  y  r o b u s t o s ;  n i n g u n a  d o  l a s  
m e d ic a c io n e s  c m p le « a d a s  h a  s id o  s u f i c i e n t e  n i  a u n  p a r a  m o ­
d i f ic a r  s u  m a r c h a ;  f i n a l m e n t e ,  s u  t e r m i n a c i ó n  h a  s id o  s i e m ­
p r e ,  c o m o  a c a b a m o s  d o  d e c i r ,  f u n e s t a ,  r a z ó n  p o r  l a  c u a l  d e ­
n o m i n a  n i D r .  A r g u m o s a  sueño mortal á  l a  e x p r e s a d a  e n ­
f e r m e d a d .

Dr. E. Serret.

PA R TE OFICIAL.

MINISTEIIIO DE LA GOBERNACION.

La Real orden de 17 do Abril de 1873, que cambió la for­
ma del Instituto do vacuiiacíou establecido en esta córte, po' 
niéndole bajo la ilustrada inspección de la Real Academia de 
medicina, tuvo por principal objeto ensanchar su esfera de 
acción, á fin de que con aus propias experiencias en la prác­
tica de la vacuna y los datos que sobre el mismo particular 
le fuera dado recoger en Madrid y en las demás provincias, 
pudiera formarse un juicio exacto para resolver lo conve­
niente respecto de la continuación ó clausura de aquel esta­
blecimiento. Los dalos recogidos hasta ahora son incomple­
tos y no permiten el que se adopte con la racional seguridad 
de acierto que debe presidir á todos los actos de la adminis­

tración pública una resolución deflniliva, pero bastan para 
persuadir de su utilidad y de que si en adelante el centro 
general de vacunación ha de responder más cumplidamente 
al objeto de su Instituto, es de necesidad absoluta modificar 
de nuevo su organización, ampliando sus atribuciones y do- 
Lindóle del personal facultativo y administrativo necesario 
para que así pueJa dedicarse con asiduidad y celo á llenar la 
misión que á cada uno señale el reglamento. En su virtud, 
y vista la Memoria redactada por la comisión permanente de 
vacunación de la Re.al Academia do Medicina, S. M. el Rey 
[Q. D. G.) S3 ha servido resolver lo siguiente en 24 de Enero;

t.® El centro general de vacunación continuará b.ajo la 
dirección é inspección inmediata de la Real Academia de 
Medicina, cuya comisión permanente do vacuna ejercerá la 
autoridad delegada del Gobierno en todo cuanto se relaciona 
con la vigilancia, órden, servicio y práctica de vacunación 
dentro y fuera del establecimiento.

2 ® La plantilla del personal aféelo al servicio del centro 
general de vacunación, será la siguiente:

Un médico vacunador, jefe inmediato de las operaciones 
y encargado de la secretaria y contaduría, con el sueldo 
anual de 2.500 pesetas.

Un primer médico vacunador, con 1.500 pesetas anuales. 
Un segundo id., con 1.000 pesetas anuales.
Un tercero id., con t.OOO pesetas anuales.
Un cuarto médico vacunador, auxiliar de la secretaría, 

con t.OOO pesetas anuales.
Cuatro practicantes, con el sueldo de 500 pesetas anuales 

cada uno.
Tres mozos, el primero con el nombre de conserje y con 

LOOO pesetas de sueldo al año, y los otros dos con 750 pese­
tas cada uno.

3 ® La comisión permanente de la Real Academia de Me­
dicina redactará, conforme se dispuso en la Real órden de U 
de Abril de 1875, el reglamento que ha de determinar el ór­
den interior del establecimiento y las atribuciones y deberes 
de todos tos empleados del mismo.

4. “ El presidente de U comisión estará directamente en
corounicaci'in con los institutos de vacunación que existanó 
puedan existir, ja  sean provinciales ó debidos á la iniciativa 
particular, para los cambios de fluido vacuno por medio d® 
tubos, cristales ó costras, y si fuera posible de un modo di­
recto, con el fin de emplearlos y estudiar los caractéres y 
eficacia de la linfa preservativa. '

5. ® Los gobernadores de provincia remitirán mensual- 
mente á la Direccioo general, y esta los pasará al centro ge­
neral de vacunación, estados ajustados al modelo que b 
Dirección circulará- de las operaciones de vacunación y reva­
cunación que se efectúen en las re.speclivas provincias, aña­
diendo las observaciones que juzguen oportunas respecto de 
los accidentes que ocurran.

Del mismo modo darán cuenta de los pueblos en que 
desarrolle la epidemia variolosa, con especificación del nu­
mero de individuos invadidos por ella, si estos se hallan 
vacunados, y además si como medio profiláctico se emplea b 
vacunación y revacunación durante la epidemia, y cuales 
sean sus resultados.

6. ® Cuando el centro general de vacunación tenga reuu''
dos estos (latos, formará por trimestres la estadística corres­
pondiente, acompañada de las convenientes reílexione.s paf’ 
su aplicación á la higiene. ,,

7. “ El nombramiento del nuevo personal facultativo óoi 
centro general de vacunación se hará por el Gobierno; 
pira cubrir las vacantes que en lo sucesivo ocurran
derá la oportuna propuesta de la comisión permanente del 
Real Academia de Medicina. El nombramiento del persona 
administrativo y subalterno corresponde al presidente «o i 
misma comisión. .

8. ® El director general de Beneficencia y Sanidad, deoe 
rá ser avisado previamente de los días en que haya de 
ficarse la vacunación, para quo por sí, ó por medio de s 
delegados, pueda concurrir al acto, si asi lo estimare cou 
veiiienlo.

MINISTERIO DE FOMENTO.
EXPOSICION.

Señor: El decreto de 21 de Diciembre de 4868, cqnfc»^' 
con el principio de estricta descentralización, que en ¡yj 
época fué aplicado á los asuntos de instrucción públicajP' i

Ayuntamiento de Madrid
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a la  a d m in i s t r a c ió n  c e n t r a l  d e  la  { a c u i ta d  y  la  e x im ió  clel 
d eb er d e  e x p e d i r  lo s  t í t u lo s  d a  l ic e n c ia d o  ó d o c to r  e n  to d a s  
las c a r r e r a s  a c a d é m ic a s ,  y  d e  lo s  q u e  h a b i l i t a n  p a r a  e l  e j e r ­
cicio d e  u n a  p r o f e s ió n

R e sp o n d ía  a q u e l l a  m e d id a  á  u n  s is te m a  q u e  s u s  p ro p io s  
a u to r e s  h u b i e r o n  d e  m o d if ic a r ;  m a s  n o  s e  f u n d a b a  e n  b u e ­
nos p r in c ip io s  d e  a d m in i s t r a c ió n ,  n i  b a  s id o  s a n c io n a d a  p o r  
la e x p e r ie n c ia .  T i lu lo s  q u e  h a b i l i ta n  p a r a  e l  e j e r c i c io  d e  u n a  
p ro fe s ió n  e n  to d a  la  M o n a r q u ía  n o  d e b e n  e n  b u e n a  ló g ic a  s e r  
e x p e d id o s  p o r  a u to r id a d e s  q u e ,  c o m o  los r e c t o r e s ,  ó  e n  s u  
caso  los c la u s t r o s  u n iv e r s i t a r i o s  n o  e j e r c e n  j u r i s d i c c i ó n  s in o  
so b re  s o lo  u n  d i s t r i t o .  L a  d e s c e n l r . i l i '.a c io n  e n  e s ta  m a te r i a  
d if icu lta  a d e m á s  la  e s t a d ís t ic a ,  a s í  C ')m o  la  i n s p e c c ió n ,  y  p u e ­
de c o n t r i b u i r  p o r  e l  p r o p io  c o n c e p to  A la  c o n f u s ió n  d o  lo s  
t í tu lo s  le g ít im o s  c o n  io s  q u e  f r a u d a l e n t a m e n i e  h a y a n  s id o  
lo g ra d o s .

C o n v ie n e ,  p o r  ta le s  r a z o n e s ,  v o l v e r  t a m b i é n  e n  e s ta  m a ­
te r ia  a l  m é to d o  s e g u id o  a n t e s  d e  1 8 6 8 , y  d e r o g a r  e l  in d ic a d o  
d e c re to  d e  21 d e  D ie ie m b r e  d e  a q u e l  a ñ o ;  y  á  e s ie  f in  e l  m i ­
n is t ro  q u e  s u s c r ib e  t i e n e  e l  h o n o r  d o  s o m e t e r  á  V. M . e l  s i ­
g u ie n te  p r o y e c to  d e  d e c r e to .

M a d rid  l í  d e  F e b r e r o  d e  1 8 7 6 ,— S e ñ o r . — A  lo s  R . P . 
d e  V . M .,G .  e l  c o n d e  d e  T o r e n o .

R E iL  DECRETO.

E n  a te n c ió n  á  l a s  r a z o n e s  q u e  m e  h a  e x p u e s to  m i m in i s t r o  
d e  F o m e n to ,

V e n g o  e n  d e c r e t a r  lo  s ig u i e n te :
A r t íc u lo  ú n ic o .  Q u e d a  d e r o g a d o  e l  d e c r e to  d e  H d e  D i ­

c i e m b r e  d e  1 8 6 8 , p o r  e l  c u a l  s e  a t r i b u y ó  á lo s  r e c t o r e s ,  á  lo s  
c l a u s t r o s  u n iv e r s i t a r i o s  ó  á  lo s  j e f e s  d e  los e í l a b l e c i m i e n t o s  
d e  e n s e ñ a n z a  la  f a c u l t a d  d e  e x p e d i r  lo s  t í t u lo s  a c a d é m ic o s  ó  
p r o f e s io n a le s .  L o s  r e c to r e s  d e  lo s  d i s t r i t o s  u n i v e r s i t a r i o s  e .x -  
p e d i r á n  e n  lo  s u c e s iv o  s o l a m e n t e  lo s  d e  b a c h i l l e r  e n  a r t e s ,  
ó lo s  q u e  p r e p a r a n  p a r a  e l  t é r m in o  d o  u n a  c a r r e r a  ó  e l  e j e r ­
c ic io  d e  u n a  p r o fe s ió n .  L o s  d e  l ic e n c ia d o  y  lo s  d e  l a s  e n s e ­
ñ a n z a s  s u p e r io r e s  s e r á n  e x p e d id o s  p e r  la  D ir e c c ió n  g e n e r a l  
de I n s t r u c c ió n  p ú b l i c a ,  y  lo s  d o  d o c to r  p o r  m i  m i n i s t r o  d e  
F o m e n to .

D ado  e n  P a la c io  á  o n c e  d e  F e b r e r o  d e  m i l  o c h o c ie n to s  s e -  
too ta  y  s e i s . — A lf o n s o .— E l m i n i s t r o  d o  F o m e n to ,  O . F r a n ­
c isco  Q u e ip o  d e  L l a n o .

Exposicrox.
S e ñ o r ,  e l  d e c r e to  d e  15  d e  E n e r o  d e  1870 , v ig e n t e  p a r a  e l  

i n g r e s o  y  a s c e n s o  e n  e l  p r o f e s o r a d o  d e  la  e n s e ñ a n z . i  o f ic ia l ,  
d e te r m in a  q u e  la  p r o p u e s ta  e n  c a s o  d e  p r o v i s ió n  p o r  c o n c u r ­
so , q u e  e n  la  a c tu a l id a d  c o r r e s p o n d e  h a c e r  a l  C o n s e jo  d e  
I n s t r u c c ió n  p ú b l i c a ,  s e a  u n ip e r s o n a l .  L ó g ic o  e r a  e s t e  p r o c e ­
d im ie n to  e n  u n  s i s t e m a  e n  e l  q u e  a ] ) e n a s  s e  r e c o n o c ia  a l  G o ­
b ie r n o  la  f a c u l t a d  d e  n o m b r a r  lo s  c a te d r á t i c o s ;  m a s  r e s t a b l e ­
c id a  p o r  e l  d e c r e to  d e  2 6  d e  A b r i l  d e  1 8 7 4  la  p r á c t i c a  d e  la  
p r o p u e s ta  e n  t e r n a  p o r  lo s  t r i b u n a l e s  d e  o p o s ic io n e s ,  la  r a ­
zó n  y  la  e x p e r i e n c i a  a c o n s e j a n  u n i f o r m a r  c o n  e s ta  r e g l a  g e ­
n e r a l  la  p r o v is ió n  d e  c á t e d r a s  e n  lo s  c a s o s  d e  c o n c u r s o ,  y a  
s e a  p o r  t r a s la c ió n ,  y a  p o r  a s c e n s o .

A te n d ie n d o  a  e s t a s  c o n s id e r a c io n e s ,  e l  m i n i s t r o  q u e  s u s ­
c r ib e  t ie n e  la  h o n r a  d e  s o m e t e r  á  la  a p r o b a c ió n  d e  V. M. e l  
s ig u i e n te  p r o y e c to  d e  d e c r e t o .

M a d rid  I I  d e  F e b r e r o  d e  1 8 7 6 .— S e ñ o r ;  A l o s R .  P .  d e  
V. M .— C . e l  c o n d e  d e  T o r e n o .

REAL DECRETO.

D e c o n f o r m id a d  c o n  lo  p r o p u e s t o  p o r  e l  m i n i s t r o  d e  F o ­
m e n to ,

V en g o  e n  d e c r e t a r  lo  s ig u i e n te :
A r t íc u lo  ú n i c o .  E l d e c r e to  d o  12  d e  J u n i o  d e  1 8 7 4  r e s l a -  

b je c ie n d o  e l  C o n s e jo  d e  I n s t r u c c ió n  p ú b l ic a  s e  e s t e i i d e r á  a d i ­
c io n a n d o  e n  e l p á r r a f o  c u a r to  d e l  a r t í c u lo  9 y  e n  lo  q u e  
C o n c ie rn e  á  la s  p r o p u e s ta s  p a r a  p r o v is ió n  d e  c á t e d r a s  e n  c o n -  
c u rs o s  d e l  m o d o  s ig u ie n te :  o C u a n d o  e l  C o n s e jo  h u b i e r e  d e  
^ a c e r  p r o p u e s t a ,  d e b e r á  s e r  s i e m p r e  e n  l e r n a ,  c o n f o r m e  á  lo  
e s ta b le c id o  p a r a  e l  c a s o  d e  o p o s ic io n e .s  e n  e l  r e g l a m e n t o  v i ­
g e n te .»  ‘ ^

D ado  e n  P a la c io  á  o n c e  d e  F e b r e r o  d e  m il  o c h o c ie n to s  s e -  
n ia  y  s e i s — A lf o n s o .— E l  m i n i s t r o  d e  F o m e n to ,  C . F r a n ­

c isco  Q u e ip o  d e  L la n o .

. D isp u e s to  p o r  R e a l  d e c r e t o  q u e  lo s  t í t u lo s  s u p e r i o r e s  a c a -  
m ic o s y  lo s  q u e  h a b i l i t a n  p a r a  e l  e j e r c i c io  <le u n a  p r o f a -  

lo t i s e  e x p id a n  p o r  e s to  m in i s t e r i o  e n  la  f o r m a  e n  q u e  s e

p r a c t i c a b a  a n í e r i o r m e n l e  a l  d e  21 d e  D ic ie m b r e  d o  1 8 6 8 ,  s e  
h a  m a n d a d o  a d o p ta r  la s  m e d id a s  c o m lu c e n t e s  ti ([ iie  t o n g a  
c u m p l im ie n to  io  o r d e n a d o ,  a  p a r t i r  d e  1.® d o  J u n i o  p r ó x i m o ,  
y  e n  p a r i i c u l a r á  la c o n f e c c ió n  d e i i u e v o s  t í t u l o s  c u y o  t r a b a ­
j o  a r t í s t i c o  h.aga in é n o s  fá c il  s u  f a l s i f ic a c ió n ,  y  á  lu  c o n t r a t a ­
c ió n  y  a c o p io  d é l a s  v i t e l a s  q u e  s e  j u z g u e n  n e c e s a r i a s .

M ONTE-PIO FACULTATIVO.

Memoria y cuenta general correspondientes al segundo 
semestre del año próximo pasado de 1875, que la 
Junta directiva del Monte-pio facultativo presenta á 
la de Apoderados para su examen y aprobación.

S e ñ o r e s  A p o d e r a d o s ;

E n  o u m p U m i e n t o  d é l o  d i s p u e s to  e n  e l  a r t .  1 2 4  d e l  r e -  
g l a m e u t o ,  l a  J u n t a  d i r e c t i v a  t i e n e  l a  h o n r a  d o  e l e v a r  á  lu  
c o n s id e r a c ió n  d e  e s a  s u p e r i o r  d o  A p o d e r a d o s  e l  e s t a d o  
e c o n ó m ic o  y  a d m i n i s t r a t i v o  d e l  M o n t e - p i o  a l  t e r m i n a r  o l 
s e g u n l o  s e m e s t r e  d e l  a ñ o  p r ó x im o  p a s a d o .

E n  e s to  p e r i o d o  h a n  i n g r e s a d o  e n  n u e s t r a  b e n é f i c a  s o ­
c ie d a d  Ü .  P o d r o  H o r n e o  y  G a r c í a ,  p r o f e s o r  d o  m e d i c i n a  
r e s i d e n t e  e n  H u e s c a ,  p r o v i n c i a  d e  i d . ,  c o n  d ie z  a c c io n e s  d e  
p r i m e r a  c l a s e ;  D .  J o s é  A lv a r o z  R i c o ,  p r o f e s o r  d e  m e d i c i n a ,  
r e s i d e n t e  e n  V e n t a  d o  l l e t a m o s a ,  p r o v i n c i a  d o  T o le d o ,  
c o n  c in c o  a c c io n e s  d e  p r i m e r a  c l a s e ;  Ü .  J u a n  A l v a r e z  R ic o ,  
p r o f e s o r  d e  m e d i c i n a ,  r e s i d e n t e  e n  T o r r o  d e  E s t e b a n  i l a m -  
b r a n ,  p r o v i n c i a  d o  T o le d o ,  c o n  c in c o  a c c io n e s  d o  s e g u n d a  
cU vse; D .  G u i l l e r m o .  A y a l a  y  L ó p e z ,  p r o f e s o r  d o  m e d i c i n a ,  
r e s i d e n t e  e n  C a r p ió  d o  T a j o ,  p r o v i n c i a  d o  T o l e d o ,  c o n  
o c h o  a c c io n e s  d e  s e g u n d a  c l a s e ,  y  D .  V i c e n t e  U r i a r t o  
M o n e d e r o ,  p r o f e s o r  d e  m e d i c i n a  r e s i d e n t e  e n  G i u n a r o n a ,  
p r o v in c i a  d e  T o l e d o ,  c o n  c u a t r o  a c c io n e s  d o  p r i m e r a  c l a s e ;  
y  h a s i d o r e h a l ) U i t a d o  e n  s u s  d e r e c h o s  D . A g u s t í n  M c l i t o i i  
A l v a r o z ,  c o r r e s p o n d i e n t e  á  l a  d e l e g a d a  d o  V a l l a d o l i d ,  q u e  
l o s  l i a b i a  p e r d i d o  p o r  f a l t a  d e  p a g o .

E l  s ó c io  Ü .  S a t u r n i n o  H e r n á n  I c z  U t r i l l a ,  q u e  e n  o l s e ­
m e s t r e  a n t e r i o r  f u e  d a d o  d o  b a j a  p o r  f a l t a  d o  p a g o ,  h a  s i d o  
r e p u e s t o  e n  s u  n ú m e r o , o n  e l  r e g i s t r o  g e n e r a l  d o  s ú c io s ,  ú 
r e c l a m a c i ó n  d o  s u  a p o d e r a d o ,  q u e  h a  m a n i f e s t a d o  r e s i d i r  
e n  l a  z o n a  q u e  a u n  s e  h a l l a  i n v a d i d a  p o r  l a  g u e r r a ,  y  e s t a r  
c o m p r e u d id o  p o r  l o  t a n t o  e n  e l  a c u e r d o  t o m i l l o  p o r  e s a  
J u n t a  e u  2 3  d o  F e b r e r o  d e  1 8 7 4  p u r a  l o s  q u e  s e  h a l l a r e n  
e n  e s t e  c a s o .

H a n  f a l l e c id o  D . J o a q u í n  E s c o la  y  C o r d e r o ,  D .  L e o n c io  
S á n c h e z  d o  O c a ñ a ,  I ) .  T o m á s  P e l a c z  C a lv o ,  D .  F é l i x  d e  
A z u a  y  M o n s a l v e  y  ü .  F r a n c i s c o  D e lg a d o  y  J u g o ,  d e j a n d o  
to d o s  d e r e c h o  á  p e n s ió n .  Y  h a n  d e ja d o  d e  a b o n a r  s u s  c u o ­
t a s  lo s  s o c io s  D .  F r a n c i s c o  J a r i c o  y  M o r e n o ,  D .  A m b r o s í a  
O r t i z  L a r e d o ,  D .  J u a n  Ü a m o n  é  I l l a ,  D .  R o q u e  L a r r a n i -  
z a r ,  D .  J u a n  B a r a n d í a r a n  y  ü .  D o m in g o  L a r r e g l a  y  Ü l l o -  
q u i ,  to d o s  i o s  c u a l e s  r e s i d e n  e n  l a s  p r o v in c i a s  d o n d e  s i g u e  
l a  g u e r r a ,  p o r  lo  c u a l  so  h a l l a n  c o m p r e n d i d o s  e n  e l  c i t a d o  
a c u e r d o  d e  e s a  J u n t a  d o  2 3  d e  F e b r e r o  d o  1 8 7 4  p a r a  lo s  
s ó c io s  q u e ,  e s t a n d o  d o m ic i l i a d o s  e n  l o s  p u n t o s  in v a d id o .s  
p o r  l a  g u e r r a  c i v i l ,  s o  e n c u e n t r a n  i m p o s ib i l i t a d o s  d e  h a c e r  
e l  p a g o  d e  s u s  r e s p e c t i v a s  c u o ta s  o n  t i e m p o  o p o r t u n o ,  r e ­
s e r v á n d o l e s  s u  d e r e c h o  á  c o n d ic ió n  d o  h a c e r  lo s  p a g o s  
a t r a s a d o s  c u a n d o  so  r e s t a b l e z c a n  l a s  c o m u n i c a c i o n e s  c o n  
lo s  p u e b lo s  d o  s u  d o m i c i l i o .

S e  h a n  d e c l a r a d o  l a s  p o n s i o n e s  s o l i c i t a d a s  p o r  d o i l a  
G u a d a l u p e  R o d r í g u e z ,  v i u d a  d e l  .sóc io  D .  J o a q u í n  E s c o la  
y  C o r d e r o ,  c o n  e l  h a b e r  a n u a l  d e  2 .1 G I)  r s . ;  p o r  d o ñ a  M a ­
r í a  P é r e z  M o z o ,  v iu i l a  d e l  s ó c io  D . L e o n c io  S á n c h e z  d o  
O c a ñ a ,  c o n  e l  d o  2 . 5 2 0 ;  p o r  d o ñ a  M a r i a  Ü io z  L o r e n z o ,  v i u ­
d a  d e l  só tí iü  D . T o m á s  P e l a c z  C a lv o ,  c o n  o l  d o  4 . 2 2 0 ,  y p u r  
d o ñ a  L u i s a  G a s q u o  L o z a n o ,  v iu d a  d o  D .  F é l i x  d e  A z u a  y  
M o n s a lv e  c o n  o l  d e  2 .G 0 0 .  T a m b i é n  f u ó  c o n c e d i d a  l a  d e  j u ­
b i l a c ió n  a l  s ó c io  D . J o s é  V i l l a l v a  y  H u r t a d o ;  p o ro  h a b i e n d o  
f a l le c id o  e n  2 3  d o  D i c i e m b r e  s e  d e c l a r ó  c a d u c a d a ,  a b o ­
n á n d o s e  á  s u s  h e r e d e r o s  l a  s u m a  q u e  l e  c o r r o s p o i id ia  h a ­
b e r  p e r c ib id o  d e s d e  e l  d í a  o n  q u e  s o l i c i tó  l a  p e n s ió n  h a s t a

Ayuntamiento de Madrid



124 ÍÍL SIGLO MÉDICO.

l a  f e c h a  d o  s u  f a l l e e i m i e n to .  c u y o  i m p o r t e  o r a  d o  7 6 4  
r e a l e s .  Y  h a  s id o  i g u a l t a e a t o  d e c l a r a d a  l a  c a d u c i d a d  d o  l a  
p e a s i o n  d e  j u b i l a c i o u  n ú r a .  1 1 6 ,  q u o  d i s f r u t a b a  e l  s ó c io  
D . A u t o l i n  A lv a rc ^ í  C a r r i l l o ,  p o r  h a b e r s e  c o m p r o b a d o  e u  e l  
r e c o n o c i m i e n t o  p r a c t i c a d o  a l  e f e c to  q u e  h a  d e s a p a r e c i d o  la  
c a u s a  e u  q u e  s u  c o u c e s i o n  s e  h a b í a  f u n d a d o ,  v o lv i e n d o  
e l  i n t e r e s a  lo  á  l a  c l a s e  d e  s o c io s  a c t i v o s  d e s d e  e l  d í a  l . °  d e l  
a c t u a l  s e m e s t r e .

D e  to d o  l o  c u a l  r e s u l t a  q u e ,  a l  A n a l iz a r  e l  s e m e s t r e  a n ­
t e r i o r ,  s e  h a l l a b a n  i n s c r i t o s  'd d l  s ó e iu s  y  q u e  h a b i a  9 7  p e n ­
s io n e s  d e  ¿ p o c a s  a n t e r i o r e s ,  q u o  c o n  l a s  c iu c o  d e c l a r a d a s  
e n  e l  m i s m o ,  c o m p o n e n  u n  t o t a l  d e  1 0 2 ;  p e r o  r e b a j a d a s  
l a s  d o s  q u é  h a n  c a l u c a d o ,  s e  r e d u c e  d ic h o  n ú m e r o  a l  
d o  1 0 0 .

C u id a d o s a  s i e m p r e  e s a  J u n t a  d e l  f i e l  c u m p l i m i e n t o  d e  
s u s  o b l i g a c i o n e s ,  y  a n i m a d a  d e l  m i s m o  e s p í r i t u  d e  p r e v i ­
s ió n  q u e  e n  s e m e s t r e s  a n t e r i o r e s ,  v i s t a  l a  i m p o s ib i l i d a d  d e  
h a c e r  e f e c t i v o  e l  c o b r o  d e  lo s  c u p o n e s  d o l  c a p i t a l  s o d a l  
v e n c id o s  e n  f in  clel a n t e r i o r  s e m e s t r e ,  a c o r d ó  s u  o n a g o n a -  
c i o n  e n  2  d e  O c t u b r e  ú l t i m o ,  p r e v i a  l a  o p o r t u n a  c o n s u l t a  
d e  e s t a  D i r e c t i v a ;  l a  c u a l ,  e n c a r g a d a  d e  l a  e j e c u c i ó n  d o  
e s t e  a c u e r d o ,  l e  l l e v ó  á  e f e c to  e n  1 6  d e l  p r o p io  m e s ,  p o r  
m e d i o  d e l  T e s o r e r o  g e n e r a l ,  c o n  l a  d e b id a  i n t e r v e n c i ó n  d c l  
a g e n t e  d e  c a m b io s  D . C a r lo s  J i m é n e z  B r e t ó n ,  a l  c a m b io  d o  
G J p o r  iO ü ,  c o m p r e n d i e n d o  e n  o l l a  l o s  c u p o n e s  d e  l a s  O b l i ­
g a c io n e s  d c l  E s t a d o  p u r a  s u b v e n c i ó n  d e  f e r r o - c a r r i l e s  y  
l o s  d e  l o s  t í t u l o s  d e  l a  D e u d a  d e l  3  p o r  1 0 0  e n t r e g a d o s  p o r  
e l  G o ] ) ie rn o  p o r  l a  p a r t o  q u e  a b o n ó  e n  p a p e l  e n  l o s  s e m e s ­
t r e s  a n t e r i o r e s .  L a  e x p r e s a d a  o p e r a c ió n  p r o d u j o  u n  l í q u i ­
d o  e f e c t iv o  d e  2 7 . 5 4 7  r s .  y  7 0  c é n t im o s ,  s e g ú n  r e s u l t a  d e l  
e s p e d i e n t e  q u o  a c o m p a ñ a  ,  r e b a ja d o s -  l o s  d e r e c h o s  d e l  
A g e n te .

L In h e c h o  u o ta l> le  h a  t e n id o  t a m b i é n  l u g a r  e n  e l  p e r ío d o  
ú  q u e  s e  r e f i e r e  e s t a  M e m o r i a , b e n e f ic io s o  p a r a  ' lo s  i n t e ­
r e s e s  d e  l a  S o c i e d a d ,  d e b id o  a l  d e s p r e n d i m ie n t o  d e l  S e c r e ­
t a r i o  g e n e r a l ,  q u e ,  d e s e a n d o  c o n t r i b u i r  a l  a l i v i o  d e  l a s  
c a r g a s  ú  q u e  e l  M o n te - p io  h a c e  f r e n t e  c o n  a d m i r a b l e  e x a c ­
t i t u d  e n  m e d i o  d o  l o s  t r a s t o r n o s  y  a p u r o s  o c a s io n a d o s  e n  
e l  p a í s  p o r  s u c e s o s  q u e  to d o s  l a m e n t a m o s ,  p o r  l o s  c u a l e s  
l a  r e n t a  d e l  c a p i t a l  s o c ia l  h a  s u f r id o  u n  g r a n  q u e b r a n t o ,  
r e n u n c i ó  g e n e r o s a m e n t e  l a  g r a t i f i c a c ió n  d o  s u  c a r g o .  A p l a u ­
d ie n d o  e s a  J u n t a  t a n  l a u d a b l e  s e n t i m i e n t o ,  a c e p tó  l a  r e ­
n u n c i a ,  a c o r d a n d o ,  s i n  e m b a r g o ,  e n  j u s t a  d e f e r e n c i a ,  q u o  
m i e n t r a s  n o  d i s f r u t o  d ic h o s  e m o l u m e n t o s  q u e d e  r e l e v a d o  
d o l  p a g o  d o  d iv i d e n d o  p o r  l a s  a c c io n e s  q u e  t i e n e  e n  la  
S o c i e d a d ,  c o m o  so  h iz o  c o n  six a n t e c e s o r ;  y  lo s  f o n d o s  d e l  
M o n te - p io  h a n  r e c ib id o  e s t e  a u m e n t o  c o n  l a  s u p r e s i ó n  d o  
l a  i n d i c a d a  p a r t i d a  e n  e l  p r e s u p u e s t o ,  q u e  tu v o  y a  e f e c to  
d e s d e  e l  q u e  r i j e  e n  e s t e  s e m e s t r e .

C e lo s a  t a m b i é n  e s t a  J u n t a  d i r e c t i v a ,  e n  j u s t o  c u m p l i ­
m i e n t o  d o  lo s  d e b e r e s  q u e  le  i n c u m b e n ,  d e  p r o c u r a r  e l  p o ­
s ib l e  a u m e n t o  e n  l o s  p r o d u c to s  d o  l a  S o c ie d a d  p a r a  a t e n d e r  
a l  s o s t e n i m i e n t o  d e  s u s  s a g r a d a s  o b l i g a c i o n e s ,  ú  q u o  v ie n e  
h a c i e n d o  f r e n t e  c o n  l a  m a y o r  r e g u l a r i d a d  e n  t i e m p o s  t a n  
d i f íc i l e s  y  d e  t a n  g r a n  p e n u r i a  c o m o  lo s  q u e  v e n im o s  a t r a ­
v e s a n d o  e n  n u e s t r a  a f l ig id a  p á t r i a ,  p e n s ó  e n  u n a  o p e r a c ió n  
q u e  p u d i e r a  p r o d u c i r  a l g u n a  v e n t a j a  e n  s u s  f o n d o s ,  y a  q u e  
l a s  c i r c u n s t a n c i a s  p e r m i t e n  a b r i g a r  l a  f u n d a d a  e s p e r a n z a  
d e  u n  p r ó x im o  a r r e g l o  d e  l a  D e u d a  p ú b l i c a  q u e  a s e g u r e  á  
l o s  a c r e e d o r e s  d c l  E s t a d o ,  e n  c u y o  n ú m e r o  s e  h a l l a  e l  
M o n t e - p i o  p o r  s u  c a p i t a l  s o c ia l ,  l a  p e r c e p c ió n  d e  l o s  i n t e ­
r e s e s  q u e  v e n g a n  á  c o r r e s p o n d e r l e s .  D i c h a  o p e r a c ió n  c o i i -  
s i s t i a  o n  e n a g e n a r  lo s  5 2  B i l l e t e s  h ip o t e c a r i o s  q u e  e s t e  p o ­
s e í a ,  p a r a  o b t e n e r  e l  b e n e f ic io  q u e  r e s u l t a r a  e n t r e  e l  p r e c io  
d e  9 9 , 7 5  p o r  1 0 0  á  q u e  s o  h a b l a n  c o m p r a d o  y  e l  d o  c o t i ­
z a c ió n  q u e  e s t a b a  e n t ó n e o s  d e  1 0 3  A 1 0 4 ,  i n v i r t i e n d o  s u  
i m p o r t e  e n  o t r a  c l a s e  d e  v a l o r e s ,  q u o ,  a l  t ip o  q u e  t e n í a n ,  
a u n  r e b a j a d a  l a  p á n U d a  q u e  e n  l a  p la z a  s u f r í a  e l  c u p ó n ,  d a ­
r í a n  m a y o r  r e n t a .  T r a z a d o  e l  c á l c u lo  c o r r e s p o n d i e n t e ,  r e ­
s u l t a b a  q u e ,  e m p l e a n d o  d ic h o  i m p o r t o  e n  o t r o s  e f e c to s ,  
h a b r í a n  d e  p r o d u c i r  u n  a u m e n t o  e n  l a  r e n t a ,  s i e n d o  l a  d e  
l o s  B o n o s  d e l  T e s o r o  d o  m a y o r  c o n s id e r a c ió n ,  j i i n t o  c o n  la  
v e n t a j a  d e  s e r  e s t o s  ú l t i m o s  v a lo r e s  a m o r t i z a b l c s  p o r  l a  
l e y  d o  s u  c r e a c ió n ,  y  s o r  los ú n ic o s  q u e  d i s f r u t a n  d o  h e c h o

e s t a  v e n t a j a  p o r  p a r t e  d o l  T e s o r o .  E s t u d i a d a  e s t a  c o n s u l ta  
p o r  e s a  J u n t a  c o n  e l  m a y o r  d e t e n i m i e n t o ,  l a  e n c o n t r ó  b e -  
n o ñ e io s a ;  y  t u v o  á  b i e n  a p r o b a r  l a  e x p r e s a d a  o p e r a c ió n  do 
c a m b io  d e  v a l o r e s ,  e x t e n d i e n d o  l u e g o  e l  a c u e r d o  á  lo s  25 
t í t u l o s  d o l  3  p o r  1 0 0 ,  v a l o r  n o m i n a l  d e  1 1 3 . 0 0 0  r e a l e s ,  que 
l a  S o c i e d a d  t e n i a  p o r  l a  t e r c e r a  p a r t e  e n  p a p e l  q u e  e l  T e ­
s o r o  h a b i a  e n t r e g a d o  e n  s e m e s t r e s  a n t e r i o r e s  p o r  lo s  cu p o ­
n e s  v e n c id o s .  E s t a  d o b lo  o p e r a c i ó n  t u v o  c u m p l i m i e n t o ,  con 
l a s  f o r m a l i d a d e s  d e  c o s t u m b r e ,  o n  l o s  d ia s  2 0  d o  N o v ie m ­
b r e  y  7  d e  D i c i e m b r e  ú l t i m o s ,  v e n d i é n d o s e  e n  e l  l . °  lo s  52 
B i l l e t e s  h ip o t e c a r i o s  a l  c a m b io  d e  1 0 3 ,5 0 ,  c o n  c u y o  im p o r­
t e  s e  a c lq u i r i o r o ü  lO Ü  b o n o s  d c l  T e s o r o  d e  l a  1.® e m is ió n  
a l  c a m b io  d e  5 5  p o r  1 0 0 ,  y  e n  e l  2 . “ l o s  t í t u l o s  d o l  3 
p o r  1 0 0  a l  c a m b io  d e  1 6 , 8 5 ,  c o n  c u y o  p r o d u c to  s e  to m a ro n  
1 6  b o n o s  m á s  a l  c a m b io  d o  5 6 , 7 5 .  L a  S o c i e d a d ,  p o r  lo 
t a n t o ,  h a  a d q u i r i d o  1 1 6  B o n o s ,  c u y o  v a l o r  n o m i n a l  a m o r -  
t i z a b l e  e s  d e  2 3 2 . 0 0 0  r e a l e s ,  y  l a  r e n t a  q u e  l e s  c o r r e s p o n ­
d e  (le  1 3 . 9 2 0  r e a l e s  a n u a l e s .

L a  r e c a u d a c ió n  d c l  d iv i d e n d o  t r i g é s i m o  q u o  h a  c o r r e s ­
p o n d id o  s a t i s f a c e r  á  l o s  s ó c io s  e n  e s t e  s e m e s t r e ,  d ía  a s c e n ­
d id o  á  l a  c a n t i d a d  d o  5 6 . 8 1 0  r e a l e s  y  1 4  c é n t i m o s ,  y  l a  de 
l a  c u o ta  ( le  e n t r a d a  d e  i o s  q u e  s o  h a l l a n  p e n d i e n t e s  d e  este  
p a g o ,  á  l a  d e  3 . 4 3 2  r e a l e s  y  5 0  c é n t i m o s ,  á  c u y a s  p a r t id a s  
h a y  q u o  a g r e g a r  l a  d o  7 2  r e a l e s  p o r  i n d e m n i z a c i ó n  d o  g as­
t o s  d o  e x p o d ie n t e s .

E s t a s  s u m a s  u n i d a s  á  l a  e x i s t e n c i a  d c l  s e m e s t r e  a n te ­
r i o r ,  q u o  f u é  d e  3 9 , 6 2 4  r e a l e s  y  5 0  c é n t i m o s ,  c o n  m á s  la 
d e  1 .0 0 0  r e a l e s  q u e  l a  S o c ie d a d  d e  A r q u i t e c t o s  a b o n a  por 
e l  a l q u i l e r  d o  l a s  h a b i t a c i o n e s  q u o  s e  l a  t i e n e n  c e d id a s  
p a r a  c e l e b r a r  s u s  j u n t a s ;  l a  d e  1 6 . 0 0 0  r e a l e s ,  i m p o r t e  de 
l o s  B i l l e t e s  h i p o t e c a r i o s  a m o r t i z a d o s  e n  G d e  A b r i l  d c l  año 
p a s a d o ;  l a  d e  3 .3 3 0  p o r  l o s  i n t o r e s e s  c o b r a d o s  d o  lo s  m e n ­
c io n a d o s  b i l l e t o s  d e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  r e f e r e n t e s  a l  p r im e r  
s e m e s t r e  d c l  a ñ o  a n t e r i o r ;  l a  d o  2 7 . 5 4 7  r e a l e s  y  7 0  c é n t i ­
m o s ,  p r o d u c to  d o  l a  c n a g o n a c i o n  d e  l o s  c u p o n e s  d o  l a s  O b li­
g a c i o n e s  d e  f e r r o - c a r r i l e s  y  d o  l o s  t í t u l o s  d c l  3  p o r  1 0 0 , 
y  l a  d e  1 2 6 . 6 8 0 ,  i m p o n e  d e  l a s  o p e r a c i o n e s  e x p r e s a d a s  en 
e l  p á r r a f o  a n t e r i o r ,  h a n  f o r m a d o  u n  t o t a l  d e  2 7 4 . 4 9 6  re a le s  
y  8 4  c é n t i m o s .

P o r  l a  c u e n t a  q u e  a c o m p a ñ a  so  e n t e r a r á  l a  J u n t a  d e  que 
lo s  p a g o s  y  g a s to s  d o  l a  S o c i e d a d  e n  d ic h o  s e m e s t r e  h an  
a s c e n d id o  á  l a  c a n t i d a d  d e  2 3 7 .7 3 5  r e a l e s  y  8 0  c é n t im o s ;  
c u y o  i m p o r t e ,  c o m o  s o  a d v i e r t e ,  h a  s u f r i d o  e l  a u m e n to  
d e  6 . 5 5 4  r e a l e s  y  5 4  c é n t i m o s  s o b r o  l o  p r e s u p u e s t a d o  pof 
l a  D i r e c t i v a  y  a p r o b a d o  p o r  o s a  J u n t a  e n  1 1  d o  J u u io  
d e  1 8 7 5 ,  á  c a u s a  d e  l a s  p e n s io n e s  d e c l a r a d a s  y  a b o n a d a s  
e n  e l  m i s m o  p e r ío d o ,  c o n  a r r e g l o  á  l o  p r e v e n i d o  e n  e l  R e ­
g l a m e n t o ,  h a b i e n d o  s id o  a p r o b a d a s  d i c h a s  p a r t i d a s  p o r  css 
J u n t a  e n  1 7  d o  N o v i e m b r e  d e l  m i s m o  a ñ o  e n  e l  S u p le ­
m e n t o  a l  p r e s u p u e s t o  d e l  a c t u a l  s e m e s t r e .

D e  c u y o s  d a to s  v i e n e  á  d e d u c i r s e  q u e ,  a l  f i n a l i z a r  e l  se­
m e s t r e  p r ó x im o ,  q u e d a b a  u n  r e m a n e n t e  e n  a r c a s  d é  3 4 .2 2 1  
r e a l e s  y  4  c é n t i m o s  d e s p u é s  d© c u b i e r t a s  t o d a s  l a s  o b lig n - 
c i o u c s .

S a t i s f a c t o r i o  o s ,  c u  v e r d a d ,  q u e  l a  S o c i e d a d ,  á  p e s a r  d® 
h a l l a r s e  e n  e l  p e r ío d o  d o  a u m e n t o  d e  l a s  p e n s io n e s  y  do 
h a b e r l a  to c a d o  l a  d e s g r a c i a  d o  a t r a v e s a r  l o s  g r a v e s  c o n f lio ' 
t o s  p ú b l i c o s  q u e  h a n  a b r u m a d o  a l  p a í s  y  h a n  h e c h o  flí*' 
q u e a r  lo s  c á l c u lo s  q u e  s i r v i e r o n  d e  f u n d a m e n t o  á  s u  só lid a  
c o n s t i t u c i ó n ,  v a y a  s a l i e n d o  á  f l o t e ,  c u m p l i e n d o  c o n  r e l i ­
g io s id a d  to d o s  s u s  c o m p r o m is o s  y  o f r e c i e n d o  l a s  g a ra n t ía s  
y  p r o b a b i l i d a d e s  a p e t e c i b l e s  d e  s u b s i s t e n c i a .  E s to  hcchO i 
b i e n  n o t a b l e  p a r a  l o s  á n i m o s  r e f l e x i v o s ,  p r u e b a  l a  so lide*  
d e  l a s  b a s e s  o n  q u e  s u  o rg a n iz a c i (* u  s e  f u n d a ;  e l  ó rd e n  y 
e c o n o m í: i  q u e  h a  r e g id o  y  r i g e  e n  s u  a d m i n l s t r . i c i o u ,  y  
p r e v i s i ó n  d o  q u e  so  p u e d e n  e n v a n e c e r  l a s  J u n t a s  q u e  1* 
h a n  d i r i g i d o .

Sensible os que los compañeros de profesión y los facnl- 
tativos do otras carreras que tienen abiertas las puertas de 
esta Sociedad, no paren mientes eu los beneficios que r®' t 
porta á la clase y á sus familias este instituto altameo^® 
previsor y humanitario, para resolverse á ingresar y á agru­
parse á nuestro rededor para afirmar su existencia, 
dando A robustecer una institución tau honrosa como bicu'
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*^“ d «  s e s u n -do s e m e stre  del a u o  p a s a d o  d e  I S A S ,

C A R G O .

l,'

8.‘

Por existeneia de la cuenta anterior, 
publicada en i  de Octubre últim o....

Kecaudado por dividendo.............
Id. por cuota de entrada........
Id pr*r indemnización de gastos de es­

pedientes......................... ®..........
Id. de la Sociedad de arquitectos por la

cesión de una parle del loca!............
Id. por los ocho Billetes hipotecarios 

amortizados en 6 de Abril último . . 
Id. por ios cupones de los Billetes hipo­

tecarios correspondientes al primer 
semestre del año próximo pasado.... .

cupones de las 
Unligaciones del Estado para subven­
ción de ferro-carriles y de los litu- 
. j.u®l 3 por 100 correspondientes 
a dicho semestre at tipo que expresa 
la Jü-mona, descontados los derechos 
del agente .................................

Id. por la venta de 52 Billetes'hipotéca­
nos al cambio de 103,50 por 100........

id. por la de los 25 títulos de la deuda 
del 3 por 100 interior....................

Evn. Cs.

39,624,50 
66.810,U 
3.432,60

72

1,000

16.000

3.330

37.647,70

107.640

19.040
Total. ............. ..

d a t a .
Satisfecho por sueldos de empleados... 
id. por gratificación al Secretario ceneral ' '  *
Id. por el alquiler de casa.............. .........
Id. por pensiones....................... ..................
Id. por pslos de las Juntas deiégádás’.’.*........

reoliva ^ correspondencia de la Di-
Id. por gastos dé casa y oficina!.!!.**!............
id. por impresiones........ ‘ ’

custodié'en Vl'Bénc'o'dé
Id. por descuento en los giros.*.'.*.*.”  *.*............

dérecho's'éñ
del 3 por foiT' hipotecarios y títulos

'"‘n l Z  ̂ '1 í   ̂ del Tés'oro, prú
A jen le '"" '''” ’ los derechos del

274.496,84

3.100
2.000
2.260

100.082,64
678

125,60
51296
80'

243,20
209.50

147

128,407

.....................  237.735, 80

r e s u m e n . Rvn, Os.

Importa el cargo.............
Id. la dala......... ........  274.496,84

IO,«U

Asistencia en 1 .• de Enero de 1876. 36.761 ,o.i

PORMENOR DE ESTA 
pn P®der del Tesorero general.,

A 1 Seneriil conforme 
Irte en los arlicu- 

En lo 1̂  e.sialutos..
“ la delegada de Madrid........

ex isten cia .
957.79 \

23 084,29
22.126,59 )

Barcelona.......... y.jyz,.5iM rv » o ̂
Granada 094,36
Santander........ 6,(17.» 1
Valencia... , . >0,84• f r> n u
Valladolid.. , 4 4o,3o

®®®i’elaría general pS ígéstéé !! ......... 2.852^1
i"ÍC Ü'T

déficit á favor de la delegada de Valladolid.

4/6,0/

37.023,39
264,35

Baja por pensiones que no han sido satisfechas 
a causa de no liaberse presentado los inte­
resados á percibirlas y quedan en las Dele­
gadas respectivas en depósito para abonarlas 
cuando estos las reclamen........................ 2 540

Existencia efectiva............  34.221,04

Además quedan en el arca de la Directiva los resguardos 
de los efectos públicos depositados en el Banco de España 
consistentes en 1.045 Obligaciones del Estado para subven^
sáber -̂ 1 9 ono ® “ pertenencia de este Montepío. A
T m  Í q a J!®'nu'ncros 302.625 á 991 y 453,533
a 464.18l, y 19 de a 20.000 rs.. números 302.625 al 36,cuvh
U nnrnpr““ ‘'‘ 2.432,OOo i’s., y H 6 Bonos del Tesoro de 
i 200.501 á .503, 505 á 507 609 6
10, 200.521, 200,523 á 26, 28 á 34, 33 á 40 200 552* á 70 
81 a 93, 95 á 637, 4.588 á 600, 24.602, 24.603, 35.859, cuyo
valor nomina! es de 23J.0Q0 rs. ow», uuyu

Total VALOE en  reales n o m in a les . . .  2.664.000
Madrid 9 de Febrero de 1876.—El Presidente, Tomás 

Contador general, Manuel Iglesias y 
Díaz.—El Secretario general, Esteban Sánchez de Ocaña. ^

JUNTA DE APODERADOS.

m is h írd ír ln ?  v r  1 ^““ t’oriue ,con el dictamen de su Co- 
mis.on de contabilidad, aprueba en todas sus partes la A/e-
gunr̂ Sê 'rr''-̂ '"*̂  corresponíiSS autgumio .«emeslre del ano p isado de 1875 

Madrid H de Febrero de 4 876.-Por el Presidente elVice 
Luque?^ ’ M artin.-ElSecretario, Pablo León y

e o n o c S t o

SECRETARIA GENERAL, 
becduedo del pago de dividendo .

m í \  “ t o S  ■
hab?;;-„Pd™ Oe no vcriflcarlo se lei

d e lad e  íla iridD . José Poní yW„n¡, Caballero <Io g S “ 
rin'!^ presidente dcl Monte-pío en la ofi-

p rm c¡ta ll- iÍ”' é 8 t i t i : i e r / “’' “ '“’ ~  P"»"»

V A R I E D A D E S .

E.XISTENCIA IGUAL.. ..........  3§,

d e fS ad ajo z.

Un d^ber de graUtud, más bion que el pueril deseo de 
exhibir itl publico mi nombre, me iiípuisa á tornar 1̂ 1,11 
ma paia describir el brillante acto do la solemne anerlur-i 
dé la Acá- omta de Ciencias Medicas de la proviuciaíle Ba 
dajoz en el presento ano académico. Y siento Z  l l  1

táncij V r n !  h^®tantc&. en armonía con la impor-
est-i ,y. m  concede á
cer c Z n  honro de perteiier
cor, como sócio corresponsal, desde su fundación.
tantos .̂® P^JiíQsula, hace bas-
lides á esas inofensivas y fructuosas

761 04 ■ ceqiliioc í ' donde hay honra y gloria.é in m a r -
} es laureles para todos los justadores; donde no hay
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vencedores ni vencidos; y en cuyos torneos, al choque de
las opiniones, brilla siempre alguna chispa luminosa, que 
viene á avivar el incandescente foco de la ciencia, en el 
que se depuran los errores y brotan algunas nuevas verda­
des, beneficiosas á la humanidad y útiles siempre al pro­
greso do la verdadera civilización.

La Academia de Ciencias Módicas do Badajoz, que por 
el corto período de su existencia debia considerarse aún en 
la infancia, alcanza hoy un estado de asombrosa virilidad, 
que lo augura larga y lozana vida y brillantísimo porvenir. 
■[Loor eterno á los modestos, pero entusiastas profesores, 
que, sin desconocer ni arredrarles las grandes dificultades 
que se oponían á su gigantesco pensamiento, fundaron hace 
cinco años este centro científico, del que ya han sacado 
ópimos frutos la profesión, los tribunales do justicia y la 
doliente humanidad! El entusiasmo crece, la honrosa emu­
lación científica provoca debates incesantes, en los que so 
ventilan los más arduos problemas do la medicina clínica y 
forense, con sus diversas apreciaciones psíquico-filosófico- 
socialcs; y este movimiento intelectual tan sostenido en el 
seno do una asociación de reducidos miembros, en una ca­
pital do torcer órden, ha hecho quo la Exema. Diputación 
provincial la subvenciono con la modesta suma do 4.000 
reales anuales para sus más perentorias atenciones.^ Justo 
tributo á tanta laboriosidad y á los eminentes servicios que 
viene prestando la Academia, quo ya tiene su pequeña bi­
blioteca y varios instrumentos, como oftalmoscopio, mi­
croscopio, etc., etc,

Su inauguración en el presente ano tuvo lugar en el es­
pacioso paraninfo del Instituto, el domingo 6 del actual, á 
la una de la tarde, en medio do numeroso y escogido con­
curso, entre el cual descollaban, como radiantes estrellas, 
lindas y elegantes jóvenes, que con sus encantos y hechi­
cera sonrisa daban mayor realce y  amenidad al ;acto; 
los ecos do una brillante música poblaban el aire de ar­
moniosos sones, y en todos los semblantes se retrata­
ban la satisfacción y la más pura alegría. Casi la tota­
lidad de los profesores do medicina y farmacia ocupa­
ban los sillones destinados para los sócios, teniendo la 
presidencia de honor mi antigao y respetable amigo el 
ilustrisimo señor obispo de esta diócesis, que daba la de­
recha al dignísimo presidente de la Sociedad Dr. D. Be­
nito Crespo. ó inmediato á éste, el señor juez de prime­
ra instancia de la capital: á la izquierda del venerable pre­
lado, formando también parte de la presidencia, so sentaba 
el celoso é ilustrado director del Instituto Provincial, doc­
tor D. Valeriano Ordoñez, quien con la finura y galantería 
que le caracterizan, había cedido el local elegantemente 
decorado y preparado con el más delicado esmero.

Entonces so levantó el Dr. Crespo, lucíendo cnsn  pecho 
la encomienda do Isabel la Católica, y con fácil palabra, 
castizo y elegante estilo y majestuosa entonación, pronun­
ció un bien pensado discurso, reseñando las tareas acadé­
micas del finado año. Recorrió á la ligera, como el acto re- 
(tuería, los informes prestados á los tribunales en casos ár­
daos de medicina legal: recopiló las discusiones habidas en 
el seno do la corporación, dando á esta parto histórica, ári­
da y cansada, por el asunto, variedad é interés con su má­
gica y fluida frase, teniendo rasgos felicísimos y de valien­
te y castellana hidalguía al tratar del Secreto en M ed icinn , 
levantando á la clase médica sobro el pavés de la más acri­
solada fama, al presentarla como fiel depositaría de los se­
cretos más íntimos de las familias, en los que van envuel­
tos muchas voces la houra y la vida de los quo apelan á los 
auxilios de la ciencia.

También se ocupó, para pagar una deuda do merecido 
reconocimiento, de la conferencia dada en el seno dé la  
Academia por mi particular y distinguido amigo el eminen­
te especialista Dr. D. Enrique Suender, sub-inspoctor do 
primera claso graduado, médico mayor do Sanidad Militar, 
á quien oímos con la más profunda atención y con marca­
do placer espUcar los adelantos hechos en el tratamiento 
de las enfermedades de las vias urinarias, presentándonos 
para nuestro esámen gran número de instrumentos nuevos

y delicados. Mi amigo el Dr. Suender ha dejado en la ca­
pital de Estremadura gratísimo recuerdo entre sus compa­
ñeros, y ha demostrado ser un hábil operador, captándose 
las simpatías del público por su maestría y buen éxito en 
los casos que operó, y por su modestia y su amabilidad. Así 
lo espuso el Dr. Crespo, y aquí me complazco yo en  darle 
este débil testimonio de nuestras simpatías y de mi profun­
do cariño. También es este el momento oportuno de dar 
más ospresivas gracias al señor presidente de la Academia 
por la distinción que le merecí nombrándome en su discur­
so, quo duró una media hora, durante la cual estuvo el au­
ditorio pendiente de suslábios, por la belleza de sus imá­
genes y lo elevado de sus pensamientos.

Acto continuo se levantó el jóven doctor en Farmacia, don 
Podro Martínez Suaroz, y después de uu corto, poro poético 
exordio, desarrolló con lucidez, en un discurso escrito, el 
tema útilísimo de los adelantos y progresos do la química, 
su influencia en la terapéutica y sus aplicaciones á la agri­
cultura. Supo hacer amena su tarea , y ostentó profundos 
conocimientos en ciencias naturales, luciendo con las galas 
del buen decir, una gran copia de conocimientos históricos 
y de datos estadísticos raros, sobro los ^ o n o s  de los terre­
nos: tarca importantísima en una provincia esencial y casi 
oselusivamento agrícola. Todo esto fué espresado con len­
guaje claro y al alcance do todas las inteligencias : adorna­
do con algunos arranques sublimes de fúantrópico entusias­
mo al comparar las conquistas tranquilas de las ciencias 
físico-químicas con las sangrientas de la guerra devastado­
ra. cuyos héroes ciñen los laureles do la gloria entre los 
gritos desgarradores de millares do víctimas. Tuvo también 
un momento de noble indignación, cuando al hablar de los 
alcaloides y de otros medios enérgicos , utilizables por la 
terapéutica, anatematizó la farsa ridicula de los específicos, 
con cuyos vergonzosos reclamos se llena la cuarta plana do 
los periódicos, y que están destinados á abrir honda brecha 
y  á destruir el tradicional prestigio de la Medicina y de la
Farmacia. , .  . ,

Para cerrar esta solemnidad y declarar abiertas las sesio­
nes de la Academia, se levantó el limo. Sr. Obispo D. Fer­
nando Ramírez, quien en breve y brillante improvisación 
dió las gracias á la corporación , aplaudió su actividad en 
las tareas científicas, ó hizo encomiásticos elogios de la Me­
dicina, á la que consideró como un honroso y humanitario 
sacerdocio, tributando á los médicos un distinguido home- 
nage por los inestimables servicios que prestaban á la hu­
manidad, á la sociedad y á las familias.

Siento qu« mi tosca pluma y mi pobre inteligencia no 
hayan podido colocarse á la altura de este solemne aconte­
cimiento científico, para presentar siquiera un ligero boce­
to de su grandiosidad y do los bellísimos y sublimes pensa­
mientos que matizaron los elocuentes discursos que tuvi­
mos el gusto de escuchar. El público salió altamente com­
placido, y la concurrencia fué despedida entre los .acordes 
dulcísimos de la música.

Como es ya tema obligado en las modernas_ festividades 
el concluir con un banquete , la AQadomia tenia dispuesto 
el suyo en la Podida de la s  tres N a c io n e s , á fin de estre­
char allí los lazos de fraternidad profesional, y á él tu­
vieron la honra de ser invitados^ el cronista que suscribe 
esta incompleta reseña y el erudito y distinguido médico- 
director del Manicomio de M érida, mi apreciable amigo 
D. Antonio Fadon, únicos sócios de fuera de la capital que 
vinimos á la sesión inaugural: se comió y bebió con sobrie­
dad, y dejando á la puerta del comedor la gravedad acadé­
mica, hubo chistes de buen género y calorosos brindis por 
la prosperidad de la Academia, por la unión de, los sócios, 
por el engrandecimiento do la clase y por la paz.

Así terminó esta festividad científica que tan gratos re­
cuerdos dejó en cuantos á ella asistimos.

Francisco Ramírez Vas.
Oliveaza 9 de Febrero de 1876.
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l i a s t i m o s a  r e l a c i ó n .

Hé aquí la que nos dirige un apreciable comprofesor ti­
tu lar de cierto pueblo de la provincia de Cuenca.

oDesde el mes do Octubre do 1872 en que entré á ser­
vir el cargo de facultativo titular de. esto pueblo, dice, se 
han sucedido hasta la focha cinco Ayuntamientos.

El primero, que duró hasta el mes do Agosto de 1873, 
me pagó religiosamente hasta el último dia do su mando.

El segundo, que fue renovado en Octubro de 187i, me 
pagó hasta ci mes do Abril clel mismo año.

El tercero, que salió en Junio do 1875, no sólo no me 
pagó sinó que me suspendió, mo destituyó y me formó un 
espedionte, fundado en vicios do nombramiento, el cual 
primeramente fuó resuelto á favor do la municipalidad, só­
lo porque no aparccia que yo hubiera presentado la cédula 
personal, y después por la misma Diputación fui repuesto, 
ordenando además quo se mo satislicioran los haberes cor­
respondientes al tiempo que liiibía estado separado y que 
por cierto dicho Ayuntamiento había abonado al medico quo 
protegía.

El ciiarto, que salió en Octubro do 1875, mepagú 2.000 
reales después de muchas súplicas y ruegos, y

E l quinto, que hoy nos gobierna, me contesta que no hay 
y que tonga paciencia.

De lo dicho se dodueo que, á fin de Marzo de este ano 
rae ad.ouda la municipalidad de este pueblo 8.000 rs. que 
no pienso cobrar.

El Ayuntamiento quo mo destituyó, quo
estaba presidido por un hermano dcl que 
preside el actual, me obligó á sacar tros

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

cédulas personales..................................
Veinte y cuatro pliegos do papel sellado

18 reales.

(lo 3 rs* 72
Hacer un viajo á Cuenca............................
Póncr un. médico on mi puesto para que

3U0

ios igualados no carecieran do asistencia. 
Por cobrar 5.000 rs. dél municipio mo re-

162 9

bajan adema» cl 12 por 100...................
Por consumos y derechos municipales pago 

anualmente sin tener más patrimonio que

600 O

él título...................................................
Como en este pueblo no so concibe enCor- 

raodad sin sangría, convenga ó no con­
venga, se quiera ó no so quiera, tongo 
que pagar cada año por solo abrir las

496 n

venas....................................................... 1.500
Por contrihiicioii profesional.....................
Se rao deben por la intervención on tres 

autopsias y on curas, amputaciones, ro- 
cunocimicntüs, declaraciones, visitas y

212 ))

viajes judiciales...................................... 2 700 »

E s ta d o  s a n ita r io  d e M a d r id .

El temple general do la temperatura ambiente se ha mo­
dificado do un modo muy favorable, oscilando el termóme­
tro entre la cifra máxima de 18°1 y la mínima de—3®6; 
el barómetro ha subido á 715''73 en los últimos dias, y los 
vientos dominantes on estos han sido el N. yÍN -0. Las en­
fermedades remantes también se han modificado do un 
modo favorable , siendo monos intensas al propio tiempo 
que menos numerosas las congestiones , horaorragias , eri­
sipelas y flogosis do los órganos importantes para la vida. 
Los estados febriles, especialmente los gastro-catarrales, han 
aumentado aunque sin ofrecer carácter alarmante. Las 
bronquitis crónicas han sufrido algunas exacerbaciones, y 
en los niños han sido frecuentes las agudas do los tubos do 
segundo urden.

Las clorosis y cloro-anemias se han marcado en su nu­
merosa sintomatología, espocialmcnto en los desórdenes 
nerviosos que originan; también han sido frecuentes las 
exacerbaciones délas epilepsias, histerismos, coreas, etc., 
y ios afectos y dosórclenos'üpileplifürmos y coroiformos.

Además las igualas se cobran por años y de puerta en 
puerta como pordiosero, pues de otro modo sería imposible 
y aun así cuesta mucho trabajo y gran dósis do paciencia, 
teniendo que cargar con habas, guisantes, patatas, tri­
go, etc., do la peor calidad posible.

Al Ayuntamiento hay que pedirle con mucha sumisión y 
no muchas vocos, y aun asi y todo se suele pecar; al Ayun­
tamiento no se puedo reclamar para que rebaje la cuota 
do la contribución do consumos y derechos municipales, 
porque le contestan muy santiunonte: «V. gana 30.01)0 rea­
les sin trabajo y justo es quo pague," y si se replica con­
tra tamaño embusto, se cierra la audiencia y hay que ca­
llarse y quedar muy satisfechos para (luo en otra ocasión 
no la aumenten.

Con estos antecedentes estudien los roformadoros do 
jiartidos módicos las medidas más oportunas pai'u remediar 
males cuya cstincion no veo muy próxinii'”

•wvvi/vtAA/Xn/VVVVVvv'--*

Nuestro ilustrado y diligente colega L o s A na les  de 
C iencias M éd ica s, ha logrado reunir—penosamente sin 
duda—los datos precisos .para formar la estadística do de­
funciones ocurridas en Madrid durante la segunda mitad 
de Enero; do la cual resulta, quo en los 16 dias que com­
prende han ocurrido 782 defunciones, incluyendo en esto 
número 31 fetos muertos.

E n ese total do defunciones, pertenecen: al distrito dcl 
Hospital, l l á ;  al do la Latina, 109; al do la Inclusa, 96; 
al de la (Jniversidad, 95; al del Hospicio, 82; al do Euc- 
navista, 71; al do la Audiencia, 61; al de Palacio, 58; al 
dcl Congreso, 55, y al del Centro, 41.

Lástima os que no conozcamos con exactitud el conso do 
la población on totalidad, y on particular el de cada distii- 
to. Entóneos veríamos qué relación guarda la mortalidad 
con el bienestar dol mayor número de individuos que los 
pueblan, con las condiciones de la vía pública y de los 
edificios, con la situación y demás condiciones urbanas.

Del examen del expresado número de defunciones resul­
ta, sogun dicho colega, que han muerto;

De viruelas, 64, entro estos 59 sin vacunar, y 5 vacuna­
dos; do sarampión, '28; do enfermedades agudas de po­
cho, '258; do enfermedades do pocho crónicas, 111; de idera 
agudas do vientre, 32; crónicas de idem, 97; do enferme­
dades cerebro-cspinalo.s, 111; de afecciones diversas no 
comprendidas en los anteriores grupos, 79, y fotos muer­
tos, 31.

Por lo visto esta es la clasificación que so sigue on ol 
Registro civil; y si acertamos, no es de esperar que nos 
imiten en el extranjero, donde hace también buena falta 
una mediana clasificación. ¡Enfermedades agudas de pecho! 
¿Cuáles? ¡Enfermedades crónicas de idem! ¿Pulmonías cró­
nicas , catarros, lesiones del corazón y do los gi’andes va­
sos, ó qué? ¡Enfermedades aguda» y crónicas de vientre! 
¡Enfermedades cercbro-cspimries! Y las afecciones diversas, 
si no son de los miembros, acaso quiriírgicas, ¿no podrian 
comprondorso ni on el pocho, iii el vientre, n i entro las 
cerebro-espinales?

Esto esbozo de clasificación, si so dobe á la diligencia y 
celo de nuestro cob'ga. quo recorre ]>ara estas indagaciones 
el re.gistro de cada distrito , nos parece laudable y aun ex­
cesivo; pero si procedo dé las oficinas mismas, y constituyo 
el resultado de la verificación de las defunciones, es dema­
siadamente escaso y do muy poca utilidad. _

En oportunas,considoracioiics, que siguen á la estadísti­
ca, llama L os A n a le s  la atención hácia el aumento que 
ha tenido la viruela; y advierte que, habimido procurado
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S*or descu ido. Al dar cuenta, en uno délos pasados 
números, de los comprofesores agraciados en virtud del Real 
decreto que para solemnizar el santo de S. M. se publicó ese 
mismo dia, nos pasó desapercibido el nombre de nuestro 
digno compañero, redactor de E l Criterio Médico, D. Vicente 
Vignau, que lo fué con la encomienda de Isabel la Católica. 
Al notar el descuido en qui iüvoluutariamente incurrimos, 
nos apresuramos á subsanarlo, con tanto mayor motivo 
cuanto que se trata de un apreciabilísimo compañero de la 
prensa profesional, á quien de todas Veras felicitamos por 
semejante distinción.

P ro fe so r  a u x ilia r . IIi sido noinbr.ido para este 
cargo, sin sueldo, y en li actualidad está ya desempeñando 
la cátedra de Historia de la Medicina, por enfermedad del 
catedrático propietario, D. Javier Santero.

C á te d r a s  v a c a n te s . Por Reales órdenes de fecha 
reciente, se anuncian á traslación la cátedra dcTerapéutica, 
Materia médica y Arle de recetar, vacante en la Facultad de 
Medicina de Valencia por muerte de D. Fernindo de Vida, 
y á Oposición la de Fisiología de la Facultad de Barcelona. 
También se dispone que se provea por concurso, entre los 
catedráticos de ascenso, una categoría de término.

m oral m é d ica . Un apracíable comprofemr que
ejerce en Sotés, provincia de Logroño, nos lu dirigido una 
atenta carta lamentándose del poco ó niugun cas> queso
Inca hoy dia da la moral médica', y citándonos, entre otros 
hechos, el de la intrusión en su partido y en rancho^ otros, de 
gentes que. sin escrúpulos ni coaciencía, se dedican, sin ja ­
más haber saludado un libro de medicina, á aliviar los ma­
les de U doliente hu naaidad, visitando de la manera más 
descarada y grosera á los enfermos todos. El inliMsismo es, 
por desgracia, un mal muy desarrollado en loda España, y 
del cual ni el Gobierno tii las otras autoridades que tienen 
el deber de veLr por la salud del pueblo, se cuidan gran 
cosa. Aquí ua cu'i'quiera visita y gana muy bien su dineio, 
sin lener título alguno que par.a ello le autorice; en c^nabio 
un médico, con e! suyo en el bolsillo, no puede hacerlo con 
la decencia y claridad que á su dignidad convienen, sin 
pagar crecida contribución profesional.

Sentimos que el mucho material da que disponemos no 
nos consienta insertar íntegro el artículo del Sr. D. Atilano 
Domingo, quien sin duda nos dispensará esta falta, hija del 
gran número do origínalos que se acumulan en nuestra re ­
dacción.

Kjas torres d e! S ile n c io . Durante su estancia en 
Boinbay, el principe de Galles lia visitado uno de los lugares 
más curiosos de las inmediaciones de esa ciudad : nos referi­
mos á las To'res del Silertcio, monumenlo de sepultura de los 
adoradores del fuego, los cuales no inhuman sus muertos en 
el suelo, porque esto sei i t profanar uno de los cuatro sagra­
dos elementos que adoran; ni los arrojan al mar, poi’que seria 
profanar el agu i; ni los incineran, porque .seria pi'ofamr el 
fuego. Por eso construyen una torre y en su parte más alta 
colocan los muertos, cuyji descomposición , generaliuonte rá ­
pida en un clima tan calido como el de la ludia, se hace invi­
sible de esta manera: multitud de buitres sagrados, apostados 
sobre, las pam eras vecinas, sedirijen liácia esas torres tan 
pronto como olláleau carne humana.

Cerca de las torres hay una especie de capilla donde se de­
posita durante algún tiempo el cadáver, cuyo rostro se des­
cubre para que los asistentes á la misma puedan dirigirle 
una última mirada, Nadie, escoplo los encargados de su con-?

averiguar todas las circunstancias roforentos á tan capital 
cuestión, resulta quo sobro no estar vacumidos 59 do los 64 
muertos de osa enfermedad, h a n  ocurrido las cinco s e x ­
ta s  p a rtes  de defunciones en un mismo distrito y dentro 
de una zona reducidísima con relación á la capital, en el 
distrito do la Latina. Y otro tanto ha sucedido coa el sa­
rampión en el do la Universidad.

¿Ño bastarán estas observaciones para quo la dirección 
del Registro civil fije la atención en el asunto, y advierta 
la Conveniencia do publicar oportunamente una estadística 
de defunciones fiel y bien hecha?

1., û .**®**® Con verdadera salisfaccíon he-mos reci^do estos días la de nuestro apreciable colega
tiempo, y por

causas involuntarias a ambas redacciones , no teiiiamos^ el
gusio de ver en la nuestra. Desde hoy procui-aremos ñor lo 
?am etiX m o? ‘' ‘̂ ‘ísanar esta falu que verdaderaL nte

necesitaría para doblar su 
población 9o anos. Para lograr tal ob elo Fi^ncía necesita 
y u ic io  de M. Roulliet, 185 años; Alem'anla 98; Prusia, 77-
nwpcT^7 -! Bélgica. 97; Dina-marca, 73. 92; Inglaterra, 64; Escocia, 53; Irlanda.
74; Grecia, 9Í; Italia 99; P,iises-B ijos, 7o; Portugal, 92; R u-
F^tos h’ Noruega, 51; Suiza, 324; Rumania, ^50.
Latos datos son el re.sullado de un escrupuloso estudio, he­
cho sobre documentos oficiales, de los nacimientos y defun­
ciones acaecidos en esos Estados durante 7)9 anos. ^

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los que pretendan la plaza de médico titular de Cangas de 
Onis, sepan que e que^con justos títulos U venia desempe­
ñando desde hace dos anos, fué separado arbitrariamente v sin 
causa justa por el Ayuntamiento, y dispuesto á no dejarse
atropellar, interpondrá todos los recursos que la ley le con­
cede para que se le reponga en un destino que de derecho le 
pertenece. ^

V A C A N T E S ,

Vacante la plaza de niédico-cirujaco-particular de D Ra­
món Perez del Molinu, con residencia en ei pueblo de Arce 
dotada cun 8.000 reales anuales cobrados por trimestres v 
casa habitación con cuarto para su despacho, los que aspiren 
a obtenerla pueden dirigirse al referido Sr. Molino en su casa 
de Gampogiro (Santander), teniendo presente que la asisten­
cia facultativa se esliende á toda clase de dolencias que ocur­
ran en las personas de los dependientes, criados obrero.? 
colonos avecindados en el Ayunlamienlo de Piélagos y en ía 
casa y dependencias de Campogiro. • ° ^

Como el objeto de la creación de esta plaz.i es el propor­
cionar asistencia facullativa gratuita á todos los dependientes 
del &r. Perez del Molino que se hagan acreedores á tal bono- 
ücio, so hace esleusiva á lodos los dependientes v sus fi 
laiüas. ^

S i fuera de los puntos indicados fuese llamado e! f.icultalivo 
par algún dependiente del Sr Molino, para asistirle ó en 
consulta, en este caso asistirá, pero pagándole por aquel que 
le llamase sus gastos de viaje y asistencia cual corresponde

Los aspirantes presentaran unidas á sus solicitudes, certifi­
caciones de los re,specíivos subdelegados de medicina de los 
partidos donde hayan ejercido su profesión.

“ Se hallan vacantes las plazas de uiédicos-cirujanos titu­
lares de esta villa, con la dotación de 7.500 rs vn. cada uno 
que serán pagados por lr¡me.-,tres vencidos de los fondos m u­
nicipales. Los aspirantes pueden presentar sus solicitudes en 
el termino de un mes, á contar desde esta fecha. Lacuardia 
)6 de Febrero de )876.—El Alcalde, Deogracias Alcarráz. ’

—La de mé'lico-ciruj -no de San Juan del Monte (Bureos); 
su dotación )25 pesetas anuales. Las solicitudes hasta el 26 
del actual.

—La de médico-cirujano de Ayna (Albacete); su delación 
7o0 pesetas. Las solicitudes hasta el 2 de Marzo.

—La de médico-cirujano de Valla del Rey (Cáceres)- su 
dotación 7o0 pesetas. Las solicitudes hasta el )1 de Marzo.

—La de médico-cirujano de Villambislici (Búrgosl; su do- 
taci^pn 50 pesetas y 200 lanegas de trigo. Las solicitudes hasta 
el 26 del actual.

MADRID; 187G,—J.mp. de los Sres. Rojas,
Tudesco?, 3i, principal.

lib
BQc
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JOURNAL DE HIGIENE
C L IM A T C L O G IE .

r n T u f * ‘ " * ‘» " *  " i v e r n a l c s  e ,
■ iiR PK iiiiei,, e p i t i e m l o l o s l e .

Bullen, des Comeik, d Higiene et de Saluhriié.
PüBLÍE PAR

lE  DR. PROSPER DK PIETRA SA M A .
I/O J o u rn a l  p a r a i t  I t s  I c r  n*

l iB a r ío s .  ‘̂ -^■^8 e i r a j a n ^ s ,  f a r m a c é u t í c a a  y v e t c -

Preciaar En ráatira 2 potetaq pti x r .j  -j « 
cfntimos en p r o v i n c i a s . i E n L r t o ^ í / ^ o 'f 2 peaataa 50 
vamente.~En tela á la ioglcsa Tsft ’ ^
rencilla, 5 y  5,£0 Jdem -.O art.ra

d e  p ;e l  d e  E n s  a ,  17 y  18 í í l m  ’ Jd em .— I d e m

s e n  p o r  m e d io  d é l o s  ?   ̂ PJ^scJoa d e  e s ta s  
d á n d o la s  p o r  e l co rroo  co m o  o n r t  '■'^*^®8P0H8aleB, y  m a u -  
a u m e n t a r  e n  c a d a  u n a ’ d e  6 Í la T 2

p ap e l  m o a \e  y  c a n U s  S a T s A .50  p Js

p e c ti? a m 'in tr ''~ ^ °“ ^ ^ A d o s ,? y ^ 5 0  I V
c o n  e s tu c h e  d e b e n  e n t e n d e r s e  s i n ’ i n e t r n -

n a c io n r id e ‘’& O áV “c B ° B S y " L ° “ ^
PriaoipalL

A Í Í M C I O ^ I T E R  A R I O S .
HIGIENE DEL HABITANTE DE MADRID

ron EL ircENcuDo

D- d i e g o  I G N A C I O  P A R A D A .

I P r c c i o ;  3  i » e s e t a « .

ministraídoVibrei’fa librerías; en la ad-
Mina núm. 36, á doVe ^spo" y
dos de foera de Madrid, y en fas?fi P®̂ »"Medico. ’ y t fiemas de Ei gicto

d ic c i o n a r i o
PE

« ' « I N I ,  c ™ j ¡ . „  n m m , m u m m  y  emem
EBDACTADO ’

I  A " = i = S E s « = “ i i c : ; : : ;
biOArafias. biblíügrafi.e y  noticías^"''^^'*'®® ^  academias, 

dades de nuestras Antillas. “Je°t9 con las enferme-

PEECIO DE SÜSCBIOION.

acto de%° e S o  ™ ''’ “  (P“P 6 l). Pagaderos en el

no l a  is la ,  p o r  s e m e s t re s  a d e la n ta d o s .

B a  M a d r id ...........| .......... 6 0  r s ,  v n ,  )
{semestre 35 1 8 . vn. }‘‘‘̂ ’̂l^iJtados.

En provincias... 1 ....... Tora, m  ,
{ ec m e s t re  40  r s  v n  { a d e la n ta d o s .

5 - ¿ . t a r  ce , t , f io  d a s .  I p Í "

io s  p re c io s  d e  sne-

■̂““ ’ - n í i o T a i r ^  ' '  ^ “ «Jncíos á  p re c io s

^ f  P ^ b l ic a i á  u n  j m d o  c r í t ic o  I

15. pesetas en Maárid y 17 en „ ‘L'“* ‘ """• P '»”'».
principales librerías v L l í  â i «“ I««Co^llof 15, s e ^ n d o ^  Admmiatracion, calle de Oláudio

(279—3)

t r a t a d o  t e ó r i c j  y  p b á c t i c o
BB

o b s t e t r i c i a
POK

,  P- CAZEAüX.
Traducido al castellano de la noventa .,k •

blemente auinenSda'’ J" conaidera-
P O R  S .  T A R N i E f ^ ^

en Eapa¿^etta\^ovena edTdun'^ en Francia y

l - e ^ r ^ T e n M  1 'd ’ ,-

POR E l, DOCTOR

A . G A R C I A  L O P E Z .

Oals.ídn det Prt/p“®AiS  ̂ 3I._lSn ¿a  T ñ fa -
JQ'btracion, Prado, 3. ^ » y ©JJ la redacción y
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« . . e —  H— 1
---------------  . , 1 No sabremos nosotros esplicar el

1.a beiieio» Tcgotal. ñor aué de su acción electiva sobre el
La aparición de pulmonar; pero esto no nos

m entó suele ser autoriza para rechazar su
por los que de sabios se_ precian con con otros^^^^^^
una sonrisa desdeñosa, a lo tos de acción comprobada, c o i^  los
duda han contribuido ^
el poco criterio y las apasonadas cuan j general y los mercuriales o
do no injustas alabanzas con que algu- j y bucal- particularmente, lo
nos se han anunciado, sin más compro- podemoá afirmar con hechos
“ ación cien,Mea que nn empirismo gro^ ¿  el uso de la «M-eme
se ro ó u n  charlatanismo vegetab modifica favorablemente las
ha hecho que nosotros funciones secretorias de la J j
ffun tiempo antes de resolvernos a dar determinando al mismo
publicidad al medicamento cuyo nom- ^^3 acción hipostenizante so ^

ŷ n4-oo Y CUyOl.  , í^rfíjanos. V coino

nos se han anunciado, sin más compro
bacion científica fine un empirismo gr 1 ^Ki‘moníp"Ífts
se ro ó u n  charlatanismo vegetab modifica favorablemente las

' ................... '«'^«e'l^ramos a l-1 secretorias de la mucosa la-
riiiffo-bronquial, determinando al mismo 

, tiempo una acción hipostenizante sobre 
t r e  encabeza estas líneas, y ®ny | j (jg gstos órganos, y com
SSncio  no publicaríamos á no estar la ^ ,fg to inmed.ato

^ 1 ? “efv^Iio i  K S S i e r / a  S'do> ?o'd^“ t^a-

““ uaffloa á“ la“ ° a s f  S i e r u n  arma ‘““ 'f j f s iu  las virtudes de la ehelicina 
noderosa para el tratam iento .¡̂ ^̂  yegetal.» susceptible de amoldarse á 
enfermedades de las vías respiratorms. farmacéuticas, Y cuyo
T a tos es uno de los síntomas mas mo-i j.ggoniendamos a los médicos
{¿stos!cuandonoelm ás grave d® d®" fgT uestro  p a ^  rogándoles al mismo 
terminados estados tiempo que se dignen ?[
vías aéreas, tales como la bronquitis, ^  ^gatra opinion, si, des
¡ i  asma, la coqueluche, la tisis Pnlmo- ®nn  ̂ g^g^yos; creyeran en
nar v laríngea, asi como la causa mas ¡juslrado criterio que nuestras afir • 
abSn"ada para producir
■mfinte en el tejido pulmonar las lerri 1 helicina vegetal» esta en pastillas 
bles a?eccion¿s designadas con los ^ 2  y 22 rs. frasco
nnmbres de neumorragias y L  puaoras á 10 y 18 rs. cjija, en casa

1 ^ L a /»I a n I
m m bres'de  neumorragias y 1} piúoras'á'lO  y 18 rs. ^

“ E s 'n u e s t r o  ánimo astu^iar to itoJ ^  Pou-
j ^ L r K r - t r d f o l ; =  teios.».Mad,id. „

t __ A  TriAnriQ ííistan lB S , pUSdG

Las «pastillas antihelmínticas y pur­
gantes,® del Dr. Córdoba, farnmceutico 
de Aviiés, hacen arrojar lombrices en 
t»ran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
módicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos anos 
que hace se expenden, obligándonos a 
poner depósito en Madrid, doud_e las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Aviles to ­
dos los veranos- Hay pastillas del nu ­
mero 1 á real, para niños de uno a cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez anos, y u®l n u ­
mero 3 á dos reales, para los adultos; 
necesítanse de dos á seis pastillas , y 
se rem iten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe .J 
reales. Unico depositario en Madnü, 
Fernandez Izquierdo, calle de Pontejos, 
núm . 6, botica,

V lx n ia  e o iiC o rtn iitc  *

Para relajaciones y esterilidad, colo- 
I cada en una caja 24 rs. Es preferida 
por las señoras ue toda España porque 
pega bieo, cura y es inmejorable, bou 
de tamaño general, pero se hacen a la 
medida que sea necesaria. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

" X r  S d  méno. dictante, pu^da 
iJptprminar la  los, por ser esto mas 
propio de una monografía que de un 
trabajo do la índole del Pr®s®“ te- 
taños saber que la tos constituye el 
BíSoma culminante de ciertas afeccio-
neg y que al mismo tiempo puede a su 
y lz  determinar o tras .,Por eso, y obe- 
decieudo las repetidas escitaciones de 

V m u v  disnos profesores de 
S S S “a ! n r L l ® s  d.cJdido á publi­
car en resdmen las virludes leraP=f 
cas del vegetal objeto de e¿tas hueas.

P o r  casualidad, como generalmente 
ha sucedido con los más 
cubrimientos, tuvimos noticia de las 

cúracionos que se obtenían 
“C S  t S S t o  de la? enfermedades 
denecho, por medio de la planta lla­
m aba vugarm ente de Alcolea, que de 
?na manera empírica y rutinaria se 
venia usando en la comarca del mismó 
nombre. Una curiosidad laudable nos
llevó á investigar así las causas y na­
turaleza de las enfermedades que de- 

• « mirarse como cl medio de que 
s^servian paía obtener las que nosotros 
creíamos supuestas curaciones; y des- 
Tuies de un concienzudo examen y re- 
netidas comprobaciones, pudimos es- 
traU  y preparar un producto de la re­
f e r a  planta, que designamos con el 
nombre de «helicina vegetal.»

Hoy que han pasado algunos anos 
sin que la y a  sido desmentida su acción 
terapéutica sobre
(las ^no8 atrevemos á ofrecerla a los 
dignos representantes de la ciencia 
medica en España, y lo hacemos de 
una manera sencilla y sin hiperbólicas 
alabanzas por nuestra parte, porque 
abrigamos la convicción de que ellos 
^ dflSDues de repetidos ensayos,
S nrs« fnue"tro sm 48^eale»éilu slra-
doB panegiristas

Ucm oatátlcobolsáuilcedo I» vid»
ó «Bálsamo para la guerra,» de Correa, 
frasco 12 rs. Remedio el mas eficaz 
qñe °e  conoae para curar laa l in d a s  
?ecientes, por g^aves que sean, y el 
que más pronto cicatriza con P®fi®®, 
don las úlceras y llagas crónicas. Es e 
remedio benéfico que, aplicado a las 
quemaduras recientes, las ®®̂ a en po­
cos dias y las crónicas en poco tiempo. 
Cura las contusiones, escoriaciones, 
erupciones de la p iel, Picaduras de 
avis%s y otras análogas, las almorra­
nas, las herpes, las infiamacioiies,la 
erisipela espontánea ó la que surge en 
las heridas y golpes, etc . Unanlo se 
afirma es la pura verdad, fácil de coim 
probar por los médicos, y se les exige 
lo desmientan si lo usan y no les da 
resultado. Su aplicación se hace de una 
Tires veces al dia, según los casos, ya 
solo á manera de barniz, ó empapando 
la parte afectada, ó en lulas, y en los 
más graves casos se han de obtener 
í^ntaj^as tangibles desde el primero al 
quinto dia. Véndese por ahora única­
mente en Madrid, farmacia de Fernan­
dez Izquierdo, calle de Ponlejos, nu ­
mero 6. ^

e o
V a e n n a  v e r d a d e r o .

«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­
cedencia legitima 0̂ ^®®'̂ !" ®®-°
todo esmero y garantizada por el me 
dico esDCCialista de la vacuna Sr. Ba 
íaCTer eu su ¡ustituto de vacauacon, 
M adrid calle de Atocha, num. 98, cuar- 
ín S c i o a l .  Tubos á 30 rs , que se re 
í n i S  eerliflcados por 33 
12 rs., que se remiten por 15. diríjanse

B O T IC A  D E  E S C O L A R .

p Ü d o ra H  I n g le s a s .
Especiales contra las blenorragias 

y leucorreas. Caja, 18 rs.
p ild o ra )*  d e  l , a r r a .

Especiales contra el herpetismo y 
vicio herpético en sus varias mani­
festaciones, tanto internas como es­
ternas. Caja, 16 rs.

E n o la d o  tó n ic o  e s to m a c a l .
Vino de gran utilidad para los 

convalecientes y recomendado en los 
estados dispépsicos y demas^ alec­
ciones del estómago. Botella, ¿0 rs

Unicamente se venden estos me­
dicamentos en la Farmacia de Es­
colar, plaza del Angel, num. 3, Ma 
drid.

P o c lo n  r e c o n a t l tu y c i i to  d e  n c e l te  dc 
h íg a d o  d o  b a c a la o

preparada por el doctor Font y Martí-
Hacer desaparecer l o s  inconvenientes 

de la administración del «Aceite de h í­
gado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo consegui­
do de tal modo, que sin perder ningu­
na de sus propiedades se hace tolcraoia 
hasta liara los estómagos más delidj' 
dos, reuniendo la ventaja de poderiü 
asociar, no sólo á uno de los mejor®’ 
compuestos de hierro, que es sin dua 
alguna el «ioduro ferroso,» sino tai» 
bien á la «quiua.»-^Precio: «Poclon re- 
constituyente de Aceite de hígado d̂  
bacalao.» J2 rs.-«Pocion recoustit® 
vente de Aceite de hígado do bacalao 
con hierro y quina,» i 6 rS‘~y®'®®,i0i.o 
pósito en Madrid, calle del Cabafi 
*i„ n»^n:o ni'im ‘¿q íliinhcado. fari»B®’

quierdo, Madrid, calle de P®®̂®̂®®’ 1 ¿el doctor Font y Martí. í
núm. 6, botica. .«

9 1 a d r ld ,  e« U e  <>e P o n t e j o s ,  n ú m .  O.
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ANUNCIOS EXTBANJEEOS.
• i . ¡

CATÁLOGO GENERAL
D E  LA

AGENCIA FRANGO-HISPANO-PORTUGUESA.
FU N D A D A  EN 1845 .

D IR EC TO R  PR O PIE T A R IO : D. C. A. SAAYEDRA.

P A R IS :  5 5 , R U E  O rA lT R O C X .-M A R R IB : 3 1 , C A LLE B E L  S O R B O .

50l0- 
jrida 
rque 
Soa 
á la 

drid,

gias

oaoy 
ani- 

0  es-

1 los 
3Q los 
afee-
0 rs-
1 me- 
5 Ks- 
. Ma-

e l t e  do

daetria. Como loa luterLV a! ío-aprend? farmatia, perfumaría, comercio é io-
loa precioa (por mayor /m e n o r

Heoibiendo en
0 8  cede siempre ain beneficio alguao!*Por otra narte^ merctd á *"\®P»“ 0 'P 0 rtugue8 ee, puede cederlos y

ba conseguido y cede rebajas excepcionales. ^ ® treinta afioa de relaciones con aa clientela extranjera

de Madrid, libre de todo^gasto^Ta^go^'á^trdn^r^ embalaje, porte y  adeudo por cuenta del comprador; ya
pedidts. de la fac tu ra , eu letras contra la capital donde se hagan los

BU casa dV plfina?rem ^itÍ^a inm^^ í “® esp?cialidades extranjeras más en boga. 8Í careciese de algunas
bien remitirá su casa de Madrid i  las Drovinciaa ®® necesiten y á los precios más favorables.^Tam-
48 horas de haber recibido las órdenes Aporte de m enta  £ m m a d  / r ^  ^  marcharán á laa

Topa ó América, de los cobros de créditos eloafioles e T e V e x t r a ú l f l í ? c i a s e  de comisiones entre Eapafia y  E a- 
JjJegiofl; en fin, de los trasportes, enya prácticfhrDrobî ^̂^̂ extranjeros en Espafia; de la toma y  venta de pri-
í .  lo. Fe„o .ca.H ,e, .e

París: 55, rué Taitbout.—Madrid: 31, calle del Sordo.

,21.»?aUlogo.-]Ícr^bL“ f^^^ y  Madrid, y nuestros conocidos depositarios de provineias, distribuyen ,9 roíÍ5  este

Se yeniJe en PARIS, 12, m e  des PetiícE-Ecuries.30 A Ñ o s l a i H S ^ E S i H S S i ^ D B  éxito

ow® fÍL® reJpTsrfl° Z X ^ T .  <iopooit.rio. de I .  Agen-
GLyCEBÜLiÑE LECHELLE destruye granos, fuegos, herpes, exemas.COTA Y REUMATISMO

Licor y píldoras del Dr. Laville.

l«^deTÍÍ°»‘ t o o y í ± * , «  ■i®" »'■ taT ille , de la  facn l-
tTa losataqués sino injaUhle desde 30 años acá, no solo con-

 ̂Oe‘ í í r S r Z L -  ■>“
anoiÍMdo y  plenameme o^To&oTpM°‘'í i l f f d  V ®»•«» *  MediciTta de P a r í/E s  por cons «feraciones químicas de la Acá*.

^ r ,  ¿ouíWa. 9̂ '<*ves pciipro* de la falaifioacion, exíjase la firma del

^ ^ ^ i ^ S y o T ^ A a e n ^ ^ f r  Cwíraie DonauU, 7, t m  de Jouy. En Ma-
Borrê l,b1?ega, EscS.lSnfrdt^^^ “*‘1'*«**

« o n  t a p i a r ­
t e  f f e p p lc o * p o té » le o .o n io n I a -Cfl|«
Este licor nunca constipa; su gueto es 

muy agradable, so inocuidad completa y 
M eficacia justificada en todas las enfer- 
Mo?ro^^“ reclaman el auxilio del

' “ ^Pffpiables cualidades han
^ P^®í” ir este p ro - 

ducto á BUS sim ilares. Precio, 16 rs.*^
s i^ d y f s s í^ ’ C a r n é ,  m e  do

Madrid, por mayor, Agencia

mero 31; por menor, Sres V. Moreno Mí- 
2 ‘’®rmanoB, M. Escolar y Lo-
p ^ e  G. Ortega y J .  B. Sánchez Ocafia.

60 AÑOS DE BUEN É X ITO .

P A P E L

,V̂

PAJIIS, rué Neuve Saint-M erry, 40.
Contra los eonatipadot, inflamacionet 

del pecho, doloret reumáticot, lúmbagoa 
esguinces, Hagas, heridas, ^ucma<fura< y 
callos. Se vende á 10 rs. rollo y  6 medio 
rollo en todas las prinoipalea farmaoiei 
de EspaSa y  coloniiaf.

F
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JABON BALSAMICO {B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refre9cat)t6;8n n 80 diario impideycnra todas las afeccionesdo la píe! 
Predo. 6 rB. H- BOCK de DEFBEíf . París, 26, rué Cadet— Madnd. ma 
-or, Agencia Praaco-Bípattola Sordo, 31 por >^eaor, Sres. Morales, Frera, 

Martínez. _________________e
TELA VEJIGATORIO ABHSRBSTB.

(VEJIGa TORIO ROJO DE LEPERDRIEL).
Esta es la  primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­

des médicas, data de 1824. lia  obtenido las más altas recompensas.
■PTiírÍT Iftverdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Lí’per-

d r i^  Por ma»or, Parts 64, r«fi Ste. Croixde li Bretonnerie-, KnAnd Agencuipan- 
co-8Spañola, Sordo, 31. Por menor, Bies. M. Miguel, B. Peaña,} Escolar y Ortega.

& m m o

Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología deles órganos generadores y de 
BUS enfermedadí s con interesantes obser yaoiones sobre sus funestos resultados.

REVISTA COMPLETA
le  las enfermedades internas, con más fáciles y seucinas instrucciones para 

combatirlas y evitar sus faslidioros síntomas y además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N G L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S
SUBRE E L MATRIMONIO lí SU S PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p o r o  c o m i » « t i r i o s ,  p o r

R.Y L. PERRI Y COMPAÑIA.
'  MÉDICOS CONSULTORES.

UNI CA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.  
Indicar las palpitantes cuestiones que trata eata obra, es proclamar su inmen-

. . . .  .  ___________ n n a  a n a  BT1 T lfiSU ÍlO n S n  l a  0 0 0 1 6 0 8 ( 1 ,  DO
las paipiuautw» i;uoonvus>o ........ v-.- ----- , r , o • j  j

f l a  utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea p.u  posición en la Sociedad, no 
BUS consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espafiola, calle del Sor-necesitan sus

do, 31 bajo.

E LIX IR antiR E U M A O T A L
de S A R R A Z IK M IC H E L jd e  A lX e n P r o v e n c e  (Francia).

Pnracinn spffura V pronta de los reum atism os agudos y cró­
nicos, como también delagota,lum bago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un frasco.

Denésito m P a r í s ,  casas deMM.DoRVAULTetC*,Ph il ip p b L e fe b v r e  et C . 
En M a d rid , por m ayor,Agencia Franco-Espafiola, Sordo, 31; por menor 
M. Miguel, 8. Ucafia, Ortega y Encolar.

PASTA PECTORAL FOHTAINE
iníalible contra la los, asma, catarro, bicnqnitis y pnenrnoaia; la caja 8 is.

CONTRA LAS EXPERMEBADK3 DELA PIEL.
E l bo te  10 rs.

Reputada sobirana por los más célebres médicos de Europa

FONTAINE
ESENCIA z a r z a p a r r il l a  a l c a l in a . FONTAINE
Depurativo refr( scante superior á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: fl fr;isco, 24 rs.
E-fUcia de zarzaparrilla yodurada; el f a- co, 24 rs.
Sal vejetal, purgante refrescante: ^  caja, 6 rs. Mnr*ní>Mi
Véndese en todas las farmacias.-Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi 

qneL Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Somolmos y Ortega. La Age°cm 
franoo-espatola, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; eu provincias, sus 
depoB'tarios.

M * DE ORO.
1867. F E L A  SANGRE

Medalla de plata, París Í87S.

OODÉlHEaTOLU

! '22 a15,R.D rpAiót/íî i
La COüEllVA y el TOLU reunidos 

tomados bajo forma de Ja rab o  6 de 
P asta  del Df ZK» proporcionan una 
mejoría rapida en los casos de ir r it a ­
c io n es  DEL PECflO, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TISIS, etc.

J1.U Ma'lnd,-Agencia franco*españo­
la, Sordo. 31; por menor, Sre». Moreno 
Miguel, Escolar, 8. Ocafla y Ortega.

Barcelona, Borrell hermanos.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los prefesores en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el titulo y diploma de doctoró 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MBDICUS. csrile d e l B ey , 46 , J e r ­
sey  (In g la te rra .)

PRIMERA MEDALLA DE ORO
E S LA EXPOSICION I.STSR.SACIO.NAL, P a RIS, 1875.

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos doíadoi
to;Ía'*hb Granulos y GrajeasG&RNIER-LAMOUREUXVr
Mas de 15 años de existencia han justiH- 

cado la superioridad de nuestros productos.
' Exigirnuestrosello.—VIÉ-GABIVIER, 

farmacéutico, 213, ruó Saint-Honoró,Paris.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, d* g rá tis  la noticia ex­
plicativa do la composición y empleô  da 
estos productos. Enprovincia, los deposita­
rios (lo dicha Agencia.

VINO Y JARABE lODOFOSFATADOS DE
QUINA FERRUGINOSA

de PIK-G4KI\IKRENFERMEDADESmPIEL
LOS GRANULOS 

y el Ja rabe  hydroeotila asiá tica  de 
J .

FaTmacéatioo en jete de U marina en Fondiohery.
Son, según el doctor Casenave, mé­

dico del nospital de Saint-Louis. el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel '. esifína, 
psorias, liguen, prurigo, empeines, etc.

Depósito general ; Tannacia Labíionye, 
99, r. d’Aboukir,Paris,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

P astilla s  p e c to ra le s  d e  Keating*

DE ORO
1867.

Remedio universal y el más apreciado 
del público: más de 50 años de constanto 
éxito en Europa, China é India Cura 1* 
tos, asma y afecciones de la garganta J 
del pecho: agí adahln y eñuaz, no tien® 
óp'ü ni otro producto deiotéreo, y P®®* 
den tomarle las peisonas mas delicadas. 
—Vénd 8n en cajas de « arton y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 J^ • T v f i T  T \ » n i l i n T  em e im et.tado  y  em pleado en los hospitales c iv iles , m... -------- ----------"I„'„fii,la.P A P F li PAGLIARI y m ilitares; soberano contra U s hem orragias, herí- 8 r8.-M H d n d , Ag..noia f r a n o o - e s p a ñ ^

a . ,  q u ^ a d a fa B y ñ a io d e L g re p o r’lae narices-M adrid, por maya, A g n - Sordo, 3l;_por man.r,, s-dorsa^ 
c ia ’W o o -e sp a fio la , Sordo, 31 ¡pormenor, Sres. Moreno Miguel, Escolar, San 
ebez Ocafia.—Precio, 7 re,

%

hermanoi. Escolar, M. Miguel, Orteg* j  
Ocafia, (A 3.890.)
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